
        
            [image: cover]
        

    

Tiffany Aaron

El Cielo y el Infierno
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Resumen

Beltaine y Kalan están de regreso. Cuando todo parecía estar bien, descubren que tienen otra misión: encontrar a quién está buscando utilizar el Velo que separa el Cielo y el Infierno para entrar y matar al Diablo.

El peligro los acecha. Si el Diablo muere Cielo e Infierno serían innecesarios, Dios sería innecesario, ¿si no hay mal para qué necesitamos a Dios?

¿Quién mueve los hilos? ¿Quién busca salir del Infierno? El Diablo también tiene sus enemigos, si el Velo cae muchos sufrirán y muchos serán liberados.

Sólo la confianza restaurará el Velo, ¿tendrá Beltaine esa confianza?

Sólo el amor permitirá que demonios y humanos por igual puedan sobrevivir.

Sólo Beltaine tiene las respuestas.

Y sólo Kalan puede dárselas.


VOLUMEN 3: Simpatía por el Diablo


Capítulo Uno

Beltaine apartó la vista del pequeño libro en su mano. ¿Quién habría adivinado que tal cosita podría causar la destrucción del mundo?

—¿Entonces ya está? ¿Hemos completado nuestra misión?

Ella miró hacia donde Kalan estaba sentado sobre el sofá en su departamento en Ericksberg. Su piel de oro estaba pálida, y sus ojos se veían transparentes de cansancio.

—No lo creo. El Velo era visible y los agujeros estaban allí. Nunca aprendimos a quien lo hizo.

—Tienes razón, — él suspiró.

Ella se movió para sentarse a su lado. Él la abrazó con fuerza y la atrajo hacia su pecho. De sus labios salieron suspiros. Ella jamás había sido sostenida por nadie ni nunca la habían hecho sentir como si estuviera en casa. Descansó su cabeza sobre su hombro y se relajó en su calor.

—Adivino que deberíamos ponernos en contacto con mi madre. —Ella odió el tono vacilante que manifestaba su voz.

—¿No sabes cómo? — Él pareció sorprendido.

—No. Nunca he querido hablar con ella o verla. Es ella la que siempre me encuentra, por lo general para molestarme.

Por primera vez, sintió una punzada en su corazón cuando pensó en su madre, y ello no era simple ardor de estómago.

—Tal vez si nos ponemos en contacto con el Comandante, él sabría como encontrarla. —Kalan pasó sus dedos por su pelo.

—Mala idea. El Comandante siente más aversión hacia mi madre de la que siento yo. Deberemos buscar otra manera. —Ella se estremeció de solo pensar en su madre y el Comandante juntos uno al lado del otro.

—Les ahorraré cualquier problema y tomaré el libro ahora. —dijo una voz elegante, aristocrática entrando al cuarto, junto a un extraño e irresistible olor a madera quemada.

Canela.

Beltaine casi se cayó del sofá mientras Kalan brincaba sobre sus pies. Su ángel estaba de pie, frente a ella, blandiendo su espada hacia el ser apoyado sobre la ventana.

—Beltaine, ¿podrías decirle a tu guardaespaldas que guarde en su sitio su espada? — La mano delgada del Diablo revoloteó en dirección de Kalan.

Kalan gruñó y se adelantó.

—Kalan, guarda en su sitio tu espada. Él no va a hacernos nada.

Kalan cargó contra el Diablo. Una luz cegadora destelló y ella escuchó muy atrás el grito de Kalan. Ella esperó hasta poder ver otra vez. Kalan estaba arrodillado delante de la delgada criatura, Agarraba sus manos quemadas sobre su pecho. Girando, él la miró fijo con una acusación en sus ojos.

Ella fue hasta la cocina. Tomó los guantes de horno, y una botella de agua bendita del gabinete de arriba de la alacena.

—¿Qué estás haciendo, si puedo preguntar? — El Diablo la miraba con curiosidad por sobre su hombro.

—Empapo algunas toallas en agua santa así Kalan puede envolver sus manos en ellas.

—Bien. — Él se echó hacia atrás. — ¿Por qué eres tan agradable con él?

—Él no es tan malo una vez que llegas a conocerlo. — Encogiéndose, ella se rió ligeramente.

Un dedo extendió la mano y acarició su mejilla. —Y tú lo conoces bien. — Su voz era suave y a diferencia de tantos otros con los que ella se había encontrado durante este tiempo, no había ningún desprecio o repugnancia en ella. Sólo entendimiento tranquilo, desesperado.

Ella cabeceó y anduvo hacia donde Kalan estaba arrodillado. Bajando ella misma al piso a su lado, /abrigó las toallas empapadas alrededor de sus manos. El dolor brillaba en sus ojos. Ella llevaba puesto los guantes, capturó su cara en sus manos. Se inclinó hacia adelante y lo besó. Beltaine bebió sobre sus labios, mordisqueando sobre el inferior hasta que él jadeó. Aprovechándose, ella deslizó su lengua en él y acarició su boca.

—Beltaine, —gimió él.

Separándose, ella lo miró fijo a los ojos.

—Burro. —Su voz sonó baja y divertida. —Te pedí que mantuvieras la espada en su sitio. El Diablo no vino a causarnos daño. ¿Qué pensaste? ¿Qué podrías contra él? Un ángel solo, incluso si es miembro del Anfitrión[1], no puede derrotar al Diablo.

—Él es maligno, —protestó él.

La decepción la inundó un momento. —Después de todo por lo que hemos pasado, aún no logras entenderlo. —Ella agarró su codo y lo ayudó a ponerse de pie. Conduciéndolo hacia el sofá, ella lo colocó sobre él y señaló al Diablo una silla.

—¿Qué es lo que no he entendido? — Kalan miró a la criatura con sospecha.

—Él no es bueno o malo. Solo es el Diablo. —Ella acarició su mejilla y suspiró.

—Él nunca lo entenderá, querida. Los ángeles ven el mundo en blanco y negro. Ellos no comprenden que existe el gris. —El Diablo sacudió su cabeza hacia ella.

—Hemos pasado mucho tiempo juntos los últimos días, y esperaba que hubiese entendido algo. —Ella se encogió.

—No creo que el tiempo que hayan pasado juntos haya producido algún cambio en su mente sobre demonios buenos o malos, querida. —El Diablo se posó en una silla y cruzó sus piernas de forma perfectamente remilgada.

—Él está en el cuarto con usted, —le advirtió Kalan, con un tono molesto en su voz.

Ellos no le hicieron caso. Beltaine estrechó sus ojos hacia el Jefe del Infierno. — ¿Y por que mataste al tipo que robó el libro?

El Diablo se encogió. —Eso era mío. No permito que nadie tome lo que es mío. —Sus ojos resbalaron sobre el libro que descansaba sobre el sofá.

Kalan lo miró airadamente y puso su mano sobre el libro. Una sonrisa apareció sobre la cara del Diablo.

—¿Realmente crees que eso me parará de tomarlo? Es mío y nadie tiene el derecho de tomarlo. No regalo nada.

—Sobre todo si puede conducir a tu destrucción. —Kalan parecía decidido a presionar botones del Diablo.

Beltaine se sentó hacia atrás, permitiéndoles charlar. Si él quería molestar al ángel caído, entonces ella no iba a salvarlo de su propia estupidez. La mayor parte del tiempo se sentía tentada a salvarlo, pero ahora no tenía energías. Kalan era un muchacho grande. Él debería saber que es lo mejor.

—Ah, pues sería mejor para todos si yo no fuera destruido.

Ella podría jurar que la satisfacción reflejada en el tono del Diablo, molestó profundamente a Kalan.

—¿Mejor para todos? ¿Cómo puedes justificar esta declaración?

Un gesto cruzó la cara del Diablo. El retiró su mirada de la criatura ante él, para luego regresar a Kalan.

—¿Por qué querría justificártelo, o alguien más en realidad?

Ella ocultó su risa. El Diablo realmente no entendía por qué alguien dudaría o se lo preguntaría.

—Yo pensaría que desearías convencerme que hay algún objetivo por el que aún estés aquí. —Kalan lo miró airadamente.

—¿Él habla en serio? —El Diablo le preguntó.

—Sí, estoy bastante segura de que si. —Ella se rió.

El Diablo resopló y se puso de pie, agarrando el libro del apretón de Kalan. —No tengo que darle explicaciones a nadie, y menos a un ángel quien está bajo la ilusión de que puede hacerme preguntas.

Las manos del Diablo se agitaban alrededor mientras le daba vueltas. —¿Por qué no le aclaras que no puede hacerme preguntas?

Antes de que ella pudiera decir algo, él desapareció.

Kalan la miró mientras ella sonría en silencio.

—¿Qué es tan gracioso?

—Creo que voy a tener que refregarte algunas cosillas. —Ella limpió las lágrimas de risa de sus mejillas.

—¿De qué hablas? Has estado refregándote contra mí desde que nos encontramos. —los azules ojos de Kalan intentaban morderla.

Ella le sacó la lengua. —Creía que era la única que podía molestar a la gente para que quisiera matarme, pero pareces que has desarrollado una cierta destreza en el tema. —le dijo ella encogiéndose de hombros y acercándose a mirar por la ventana. —Desde luego mis enemigos son un poco más peligrosos que el tuyo.

—¿El Diablo no es peligroso?

Ella lo miró hacia atrás. —Él no es ni siquiera tan peligroso como tu Comandante.

La cara de Kalan sostuvo una mirada confusa. —El Diablo no es mortal ni vicioso. ¿Realmente temes al Comandante más que a él?

Ella se apoyó contra el cristal, mirando fijo hacia la oscuridad. Mientras intentaba ver cómo explicárselo, tuvo el extraño presentimiento de que alguien la observaba en la oscuridad de la noche, mirándola. Su hostilidad llegaba como olas sobre ella. Su piel se erizó lentamente y un temblor corrió a lo largo de su espina.

—¿Beltaine? — Kalan tocó su hombro y ella brincó.

Había estado tan enfocada en el observador, que no lo había oído acercarse. Deslizándose en sus brazos, ella puso su cabeza sobre su pecho e intentó pensar en la pregunta que él le había hecho.

—Lucifer es mortal y peligroso. No lo niego, pero él tiende a estar lejos de lo mortales. No tiene ningún empleo verdadero para ellos.

—¿Debo preocuparme por él?

—No si lo tomas en serio. No lo trates como a un niño o un idiota y estarás bien. —Ella frotó su frente sobre su piel.

Por su zumbido, ella podría jurar que le gustaba lo que le hacía. —Yo nunca diría que él es un idiota, aunque a veces realmente parece y actúa un niño estropeado.

Ella estaba de acuerdo. —Él es un niño muy malcriado con mucho poder. Se inclina en ignorar a todos, a nos ser que ellos entren en lo que él considera su reino.

—O tome lo que es suyo. —Él trazó un sendero sobre su espalda.

—Por supuesto. Es muy posesivo. Es por eso que tenemos que encontrar a la persona que rasgó el Velo.

—¿Por qué?

—Si el Diablo lo consigue primero, él lo matará y nunca sabremos por qué lo hizo.


Capítulo Dos

Ella presionó sus labios en los suyos. El beso comenzó apaciblemente, como si ninguno de ellos estuviera interesado en otra cosa que dar y recibir un suave beso. Sus labios firmes rozaban contra los suyos mientras sus manos bajaban para tomar sus nalgas.

Olvidándose del observador afuera, ella enrolló sus brazos alrededor del cuello de Kalan, tirándolo más cerca. Era adicta a su sabor. Y aceptaba que no podía durar mucho tiempo sin él.

—Estoy furiosa contigo, — ella le dijo, apoyando hacia atrás contra él.

Un gesto perplejo se reflejó en su cara. —¿Por no saber que el diablo no te haría daño?

—No estoy furiosa contigo por eso. Estoy enojada porque me asustaste hasta la muerte en las Catacumbas.

—Lo lamento, Beltaine. No sabía que me golpearía así.

—Quizás eso dependa de qué lado del Velo vienes. Cuando estoy cerca de él, me siento estimulada, y quiero dejar entrar su poder en mí. —Su cuerpo zumbó, recordando la prisa que había experimentado cuando tocó el Velo para destruir al resto de sus atacantes.

—Todo lo que yo siento es opresión y dolor. —Él se inclinó y mordisqueó sobre su oreja.

Ronroneando, ella inclinó su cabeza para permitirle un mejor ángulo. —¿Sería el Velo o alguno de todos los rituales y sacrificios realizados en el altar del cuarto?

—No estoy seguro. Podría ser que ambos. —Su voz sonaba distraída mientras él arrastraba sus labios hacia abajo, hacia la base de su cuello. Él se tomaba su tiempo probándola.

Ella estaba de humor para dejarlo. Ni siquiera hubo protestas cuando él llegó al cuello y tomó con sus manos su top rasgándolo en dos. Beltaine estaba feliz de que el agua bendita hubiera curado sus manos tan rápidamente. Ella se reforzó contra la ventana y empujó sus pechos hacia él.

Él lamió desde uno de sus hombros hacia la punta color malva de su pecho derecho. Kalan mordisqueó allí antes de moverse hacia su otro hombro y hacer lo mismo bajando hasta su pezón izquierdo. Los temblores viajaron a lo largo de su espina mientras él sujetaba con sus dientes la dura punta y tiraba.

Gimiendo, ella se permitió apoyarse sobre el alfeizar y el vidrio de la ventana, Enroscó sus dedos por su pelo y lo empujó para que tomara su pecho más profundo en su boca. Un jadeo se rasgó de su garganta cuando él la mordió con fuerza, y luego calmó la mordida con largos y lentos golpes de su lengua. Ella miró como él se hundió hasta sus rodillas y bebió de ella. Él embromó a Beltaine con dientes y lengua. Pellizcó, aspiró y lamió su carne hasta que quedó roja, dolorida. Luego dejó su pezón y se movió y sujeto el derecho.

—Mierda, vas a hacerme correr, —ella gritó.

Ella nunca se había sentido así antes. Ninguno de sus antiguos amantes alguna vez había intentado asegurar su propio placer primero. Bien, se admitió a si misma, jamás se había implicado con el placer tampoco, mientras ella se corriera, no se preocupaba si el hombre que la follaba se corría.

Su mano subió y comenzó a jugar con su dolorido pezón izquierdo mientras él chupaba el derecho más duro. Cada tirón era un tirón en su coño, haciendo fluir sus jugos. El placer comenzó a construirse.

Una mordida de sus dientes y un pellizco de sus dedos, y ella se corrió. Su orgasmo explotó sobre ella, haciéndolo arquearse hacia atrás y apretar su cabeza con fuerza, mientras ella todavía bajaba, él se movió y desabotonó sus pantalones. La desnudó rápidamente, sin perder movimiento, antes de que pudiera decir una sola palabra, él ya estaba desnudo y deslizándose en ella. Su cabeza cayó para descansar contra su hombro mientras él suspiraba.

Beltaine abrigó sus brazos y piernas alrededor de él. Ella pasó sus manos sobre sus hombros. —¿Qué esperas? —Ella no podía resistir más. Inclinó sus caderas para tomarlo más profundo.

—Saboreo el momento, — le dijo con voz enronquecida. —Me gusta la manera en que te sientes a mí alrededor.

—La cosa buena, es que a mi me gusta la manera en que te siento dentro mio, ¡Ahora, muévete! —le ordenó ella.

Riendo en silencio, él la acarició y lentamente la sacó. Una lenta y profunda caricia. La emoción corrió entre ellos, y ella sintió que la pared que había construido alrededor de su corazón y alma comenzaba a derrumbarse.

Sólo había habido una persona a quien le había dado la bienvenida más allá de aquella pared. Roger se había ido metiendo en su vida y no hubo nada que ella hiciera que lo alejara. Ahora, casi desde el principio, su cuerpo había reconocido Kalan como un compañero, pero su corazón no estaba dispuesto a darle una posibilidad.

Mientras más tiempo pasaban juntos, más comprendía que él intentaba moverse más allá de las lecciones que le había dado sobre ella y su clase.

Riendo, ella levantó sus caderas para animarlo a montarla más duro. No era momento de pensamientos profundos. Su corazón podría querer reclamarla, pero ella no iba a permitirle ningún control en este momento.

Pronto todo pensamiento se precipitó de su mente mientras la cabeza embotada de su polla la golpeaba en ese punto que la llevó nuevamente a estrellarse en otro orgasmo. Su coño lo sostuvo dentro y las contracciones de sus músculos lo condujeron sobre el borde. Él gruñó mientras se derramaba en ella.

Presionando su mejilla al fresco vidrio, ella sintió la cólera y la locura del que la estaba observando. Ella se irguió lentamente, vistiéndose con ropa casual. Como estaba de espaldas contra la ventana, no se preocupó por si el que vigilaba veía sus labios.

—Hay alguien sobre la calle mirándonos. —Ella agarró la barbilla de Kalan para mantener su mirada. —Voy a ver si puedo atraparlo.

—Iré contigo.

Sacudiendo su cabeza, ella los alejó de la ventana. —Quiero que te quedes aquí. No quiera que él sepa que he dejado el departamento.

Él frunció el ceño, pero Beltaine no se preocupó. Ella parecía más satisfecha de acechar su presa desde la oscuridad.

—No tengo ninguna opción, ¿verdad?

—No. No te preocupes. He estado dando patadas en el culo a los demonios por muchísimos años. Un mortal loco ni siquiera es sudor. —Ella lo besó, luego se ató con una correa su cuchillo.

—Odio quedarme, —Kalan se quejó mientras la seguía hacia la puerta.

—Imagínate como se han sentido las mujeres en todas partes del mundo cada vez que los hombres salían a defender el mundo y se quedaban a atender los niños y la cena. —Ella se rió disimuladamente mientras él palmeaba su culo cuando ella salió por la puerta.

Beltaine resbaló hacia abajo por la escalera. Tenía la suerte de que la entrada a su edificio estaba del otro lado del edificio. El observador no sabría que ella se había marchado. Sondeando la entrada, ella enfocó su poder para encontrar al forastero. Un raro vacío venía desde el punto desde donde estaba seguro él se ocultaba. Era como si algo absorbiera su poder en vez de regresárselo. El vacío causó un duro temblor que bajó por toda su espina. Todas las criaturas, mortales o no, causaban un sonido metálico en su poder. Le hizo preguntarse qué era la criatura que estaba allí.

Tomando su cuchillo, ella caminó entre las sombras, intentando moverse hasta quedar detrás de su observador. Enmascaró su propio acercamiento con un poco de su poder. Seguía reaccionando inactivamente. Ella tendría que visitar un cementerio pronto.

Echando un vistazo, encontró su ventana y de vez en cuando Kalan se cruzaba enfrente, conversando. Una sonrisa satisfecha cruzó su cara porque estaba segura que él no decía cosas agradables. Esperaba que la persona sobre la calle no pudiera leer sus labios. Al otro lado de la calle había un callejón, desde allí venía el vacío y la cólera. Con cada uno de sus sentidos alertas, ella caminó hacia el callejón. Beltaine no estaba segura sobre que se encontraría,

Pero se sorprendió más cuando no encontró a nadie. Buscó en todo el callejón, y no vio una sola persona. No había modo de que el observador pudiera haber pasado por delante de ella, y callejón era un callejón sin salida.

Enviando su poder más allá del callejón, ella no pudo encontrar ni un rastro de la persona que los había estado vigilando y esto la asustó. Su poder jamás le había fallado, aún si el forastero tuviera algo para hacer con el Velo, tendría que estar protegido por alguien más poderoso que ella. Ella regresó a su departamento.

* * * * *

Una sombra estaba parada en la oscuridad del callejón sin salida. El brillo de sus ojos reflejaba su odio por la hija del demonio. Beltaine y su ángel favorito habían frustrado sus proyectos, y ellos lo pagarían. Él todavía tenía a Starrer. El mortal serviría a su objetivo, entonces el poder verdadero sería suyo.

Los truenos rasgaron y el cielo se abrió en una lluvia torrentosa. La sombra alzó la vista

Si él no lo supiera mejor, pensaría que Dios lloraba.


Capítulo Tres

Cuando Beltaine volvió a su departamento, Kalan no estaba solo. El Padre John y Roger charlaban con el ángel.

—Caballeros. —Ella les cabeceó mientras sacaba la vaina del cuchillo y lo arrojaba sobre el mesita baja.

—¿Encontraste algo? —Kalan le preguntó mientras ella bajaba y se sentaba en el suelo a sus pies.

—Cuando llegué allí, él debió haberse marchado. Lo extraño, es que mi poder no lo vio.

Los hombres la miraron confusos.

Ella explicó. —Cuando envío mi poder, la esencia de otra criatura hace como un sonido metálico, marca el camino y regresa a mi.

—¿Cómo un radar? —Roger le preguntó.

—Exacto. Cualquier ser suena, hasta los demonios o ángeles, pero con este forastero no lo hizo. Parecía como si absorbiera mi poder.

—¿Crees qué es el hombre que buscas? —El padre John se veía fatigado.

—¿Consiguió algún resto? — Ella no lo esperó para contestar. —Si lo fuera, él está protegido por algo más poderoso que yo y esa idea me asusta.

Roger y el padre John cabecearon. Kalan frunció el ceño.

—No creía que algo te asustara.

Ella lo alejó con una palmada y ambos rieron. —Hay algunas cosas que me asustan, pero los seres más poderosos que yo son criaturas a las que también deberías temer.

—¿Quiénes son? Además de Dios y el Diablo. —Kalan acarició con una mano su pelo.

—El Comandante y el Amo. Confía en mí cuando te digo que debes respetar a Dios y al Diablo, pero no les temas. Sus objetivos son bastante claros. —Ella frotó sus ojos suspirando.

—El motivo del Diablo consiste en recoger almas y arruinar las vidas de las personas. —Kalan pareció confesarse.

Roger, el padre John y Beltaine sacudieron sus cabezas.

Roger dijo, —el objetivo del Diablo debe ser gobernar el Infierno y asegurarse que de nunca ser molestado con cosas triviales. Sólo Dios conoce sus objetivos, pero sabemos que no quiere dañarnos.

—Con el Comandante y el Amo, nunca sabrías si quieren ayudarte o hacerte daño. Entonces no puedes confiar en ellos. Y si no puedes confiar en ellos, debes temerles, sobre todo considerando que ellos tienen el poder para matarte. —le advirtió Beltaine.

—Pero el Comandante es un ángel, uno de los ángeles más poderosos en el Cielo. Creería que deberías ser capaz de confiar en él para hacer la voluntad de Dios, —Kalan protestó.

—Tal vez él realmente hace la voluntad de Dios, Kalan, pero he sentido que hay un objetivo detrás de ello.

El padre John lanzó al ángel un vistazo. —¿Me estás diciendo que los ángeles nunca tienen ningún otro objetivo excepto cumplir con la voluntad de Dios?

Kalan se ruborizó y tartamudeó. Beltaine decidió dejarlo pasar. —Podríamos hablarlo toda la noche y nunca lo convenceríamos de algo. —Ella lo acarició en la rodilla. —¿Cómo está Betsy?

—Ella descansa cómodamente en el hospital. El Padre Paul estaba con ella cuando nos marchamos. Veo que Lucifer vino a buscar su libro. —El sacerdote se inclinó atrás en su silla con un suspiro.

—Estuvo aquí y todo está bien. No se sintió inclinado a quedarse cuando Kalan comenzó a interrogarlo. —Beltaine miró al padre John con ojos preocupados.

El sacerdote era el único modelo de padre que alguna vez tuviera... O al menos como debería haber sido un padre verdadero. Ella lo había visto envejecer durante años, pero categóricamente se había negado a pensar en su muerte. Ahora, mirándolo fijamente bajo las luces ásperas de su departamento, podía ver la muerte del sacerdote colgar sobre él. Las lágrimas que había jurado nunca dejar escapar de sus ojos fluyeron.

El Padre John rió con el entendimiento apacible. —Parece que me uniré a nuestro Padre más pronto de lo que habíamos esperado.

Ella trepó a sus rodillas delante de él y recogió sus manos entre las suyas. Tanto como ella quería negar sus palabras, sabía que la mentira no pararía el daño. Ella solo cabeceó.

—¿De qué habla Padre John? Usted tiene mucha vida para vivir aún. —la voz de Roger reflejaba su pánico y dolor.

—Hijo, no hay razón para que nos mintamos entre nosotros. No hay razones para que exista la mentira entre nosotros. Cada nuevo episodio del estigma[2], se lleva más lejos un pedazo de mi alma. Pierdo la energía de vivir. —El sacerdote tomó la mano de Roger y la sostuvo contra la de Beltaine.

—¿Por qué Él haría esto? ¿Por qué Dios le daría el estigma y para qué él lo matara? —La pregunta de Beltaine fue baja y feroz.

El padre John rió en silencio. —Siempre me han hecho preguntas, niños, y yo siempre les he dado la misma respuesta: porque es Dios.

—Maldición. Cada uno en este cuarto es responsable de lo que él hace. ¿Por qué no debería Dios serlo? Porque es Dios, ¿qué, acaso es un policía externo? Eso es una mierda porque no podemos preguntarle a Dios, si no quisiera que preguntáramos, nunca nos habría dado el libre albedrío. —Ella brincó sobre sus pies y les sonrió. —Como no va a morir esta noche, iré a rellenar mi poder. Luego regresaré. —Con una onda simple de su mano, ella desapareció.

* * * * *

Kalan se puso de pie, listo para seguirla. El padre John lo paró. —Déjala ir. El enfrentarse a la muerte nunca es agradable, sobre todo para Beltaine.

—¿Por qué? Ella mata demonios todo el tiempo. —Él se sentó echándose hacia atrás.

—Matar Demonios no es lo mismo que alguien muera.

—¿Dónde está la diferencia? —Él miraba fijamente al sacerdote.

—Cuando ella mata a un demonio, destruye su forma corpórea y su lazo con la tierra. El demonio retoma su forma verdadera en el Infierno. Para ella, cuando un mortal muere, él muere. No hay retoma en ningún lado para él.

Kalan se quedó perplejo. —¿En cuanto al Cielo? La mayor parte de las almas mortales van al Cielo.

—El Cielo es un concepto vago para ella. Todo lo que ha conocido en su vida es la hipocresía de la Tierra y los peligros de Infierno. Ella no puede extender su imaginación lo suficientemente lejos como para creer en un lugar de paz. —El sacerdote sacudió su cabeza, la tristeza tomó la forma de sus ojos.

—¿Qué tipo del lugar tendría seres tan intolerante que preferirían que ella estuviera muerta antes que viva? —le preguntó Roger, su mirada luchó contra la de Kalan.

Con un estremecimiento, Kalan no pudo discutir con ellos. Él había sido uno de esos ángeles que pensaban que el mundo sería un lugar mejor si ella estuviera muerta. De algún modo, en este tiempo con ella, él había terminado por comprender que había más de Beltaine que una demonio asesina que patea culos. Ella tenía profundidades que no mostraba a otros. Él había atisbado algunos cuartos de su alma, y esperaba acercarse más. Kalan resopló. No estaba muy seguro de cuánto más acceso le daría. Él amaba su cuerpo y disfrutaría de cada posibilidad que pudiera conseguir, pero su alma era lo que él quería.

—Me ha cambiado, —él dijo silenciosamente, levantándose y moviéndose hacia la ventana. —La veo como algo más que un demonio.

—Entonces los ángeles no son tan rígidos como nos han hecho creer. —Roger rió buscando bromear con sus palabras.

—Sólo de algunos modos. —Él guiñó al joven sacerdote y miró las mejillas del hombre ruborizarse —Voy a buscar Beltaine. Son bienvenidos a permanecer aquí durante la noche. —Él se dobló ligeramente ante ambos y desapareció.

Beltaine estaba sentada sobre el campo de alfalfa. Reunía poder de las almas confinadas en el cementerio. Éste era uno de los pocos sitios a los que ella iba en Ericksberg.

—¿Está la mujer bien? —Azubah preguntó a su lado.

Ella mantuvo sus ojos cerrados y sostuvo el hilo del poder. No estaba interesada en la conversación con el demonio.

—Habría pensado que estarías feliz de oírme preguntar sobre la puta. —Ella casi podía sentir al demonio mirarla. Abriendo sus ojos, ella miró las simples cruces de madera marcando las tumbas de los pobres. ¿Ella obtendría una tumba no marcada cuándo muriera? ¿Habría dolientes en su servicio? Una risa brotó de ella. No habría ningún tipo de servicio porque a excepción de Roger nadie realmente se preocuparía.

Un dolor agudo la hizo mirar al demonio que estaba de pie al lado de ella. Algo mojado colgaba de su brazo. Ella gruñó cuando vio un rasguño delgado correr a lo largo de su piel.

Los ojos rojos de Azubah se ensancharon mientras intentaba alejarse. Beltaine sujetó con abrazaderas su mano alrededor del cuello del demonio y lo tiró lo suficientemente cerca como para ver el fuego en su propia mirada.

—¿Qué diablos piensas que haces? —Ella sacudió a la criatura, luego lo empujó lejos de ella.

El demonio se agachó y lloriqueó. —No me prestabas nada de atención.

—¿No se te ocurrió pensar que no tenía ganas de hablar contigo? —Ella lo miró con los ojos entrecerrados, mientras el rasguño se curaba.

—¿Por qué no? —Azubah tartamudeó mientras ella lo miraba airadamente. — De todos modos, te estabas revolcando en la lástima de ti misma.

Sus cejas se alzaron. —¿Revolcándome en mi lástima? —Subiendo a sus pies, ella consideró perforar a la criatura, pero decidió que no lo merecía.

—Seguro. Pensabas que nadie se afligiría si mueres.

—¿Cómo lo sabes? —Una sospecha patinó por su mente.

—No leí tus pensamientos. Soy un demonio menor. No puedo hacer nada de eso, ni siquiera con el poder que tengo. Tenías una triste mirada en tus ojos, ¿Qué otra cosa se puede pensar en el cementerio? —El demonio se encogió.

Ella no quería hablar sobre ello. —Betsy está bien. El Padre Paul se queda con ella en el Hospital por esta noche.

—Grandioso. —El demonio olvidó a la puta con un gesto de la mano. —¿Qué estás haciendo ahora?

—¿Umm? ¿Por qué estaría haciendo algo? —Ella comenzó a moverse por el camino de piedra que la llevaba fuera del cementerio.

—Espera. Bromeas, ¿verdad? —El pequeño demonio saltó detrás de ella.

—¿Yo? Recuperé el libro para el Diablo. El idiota que rasgó el Velo no puede hacer más daño. —Deteniéndose en la puerta, ella miró en ambas direcciones antes de que empezara a marchar a tierra santa.

Azubah extendió la mano hacia ella, luego debió de haberlo pensado dos veces antes de tocarla.

—¿Qué si el mortal intenta sacar algo del Infierno? ¿Qué si cae el Velo?

—¿Siempre te preocupas por los “qué si...”? El mismo extraño sentimiento que había visto en la mirada de su padre cuando le hizo la cicatriz comenzó a picar en su cuello.

—Sólo me asustan si ellos implican mi propia existencia. Si el velo se cae, los seres como nosotros quedaremos fastidiados

De pronto ella se detuvo, dándose vuelta hacia Azubah que venía corriendo detrás suyo. Agarró al demonio y lo sacudió.

—Todos estamos fastidiados, demonio estúpido. Cada criatura sobre la tierra está condenada desde el mismo momento en que toma su primer aliento. Sólo es cuestión de tiempo hasta que Dios saque su cabeza de la arena y comprenda cuan jodido está este maldito mundo.

El demonio se veía un poco salvaje. —¿Si crees eso, por que entonces lo intentas tanto?

Empujando a Azubah lejos, Beltaine comenzó a alejarse. El demonio no la siguió, pero otra voz le dejó saber que alguien más había llegado.

—¿Por qué lo intentas tanto? — La pregunta de Kalan la hizo pararse y darse vuelta para mirarlo.

El ángel se apoyaba contra la pared baja de piedra que rodeaba el cementerio, sus musculosos brazos atravesaban su pecho. Sus pantalones blancos de cuero perfilaban amorosamente su bulto y ella largó su aliento. Intentó no hacer caso a la parte de su cuerpo que quería brincar sobre el ángel y montarlo hasta que ambos gritaran de placer.

—¿Beltaine? —Kalan agitó una mano delante de su cara.

Ella odiaba cuando la gente hacía eso. —¿Qué? —Ella había olvidado que le había hecho una pregunta.

—¿Por qué luchaste con tanta fuerza para encontrar el libro y salvar a Betsy si crees de todos ya estamos condenados?

Esa era una buena pregunta, pero ella no tenía una buena respuesta. —Nunca dije que los ángeles estuvieran condenados. Solo los mortales y demonios. No puedo decirte por qué lo sé. Tal vez tenga que ver con la parte humana que hay en mí y que intento olvidar que existe. Los mortales luchan con tanta fuerza para sobrevivir y vivir. Imagino que debe ser algo en sus genes o algo, y conseguí un poco de ellos con mi ¿padre? —Ella hizo una mueca, no queriendo pensar en haber adquirido algo de su padre.

—¿Si ya tienes eso en tu vida, por qué tienes entonces una perspectiva tan negativa? —Kalan tomó su mano y la acercó a él.

—Hay más que suficiente sangre de demonio como para contrarrestar cualquier optimismo que pudiera tener. Como una mortal, quiero vivir, incluso si este de mundo está fastidiado. El demonio en mí dice que el punto es intentarlo, porque de todos modos estamos condenados.

—Ese es un modo deprimente de vivir. —Kalan frunció el ceño mientras ahuecaba su mejilla.

Ella se sentía un poco más malintencionada que lo normal. En vez de calmarla, su toque la irritó. Ella se alejó y se movió hacia el centro de pueblo.

—Tal vez lo sea, pero ésta es la perspectiva con la que me siento más feliz en este momento. He vivido con ella toda mi vida y yo no veo por qué debe ser incumbencia de cualquiera si creo o no que estamos condenados. —Él parpadeó, y ella pudo notar que se sentía inseguro si ella lo atacaba. Beltaine añoraba poder rasguñar su cicatriz. Su cuello quemaba. Echando un vistazo a su izquierda, vio en la calle que Azubah estaba de pie delante de la entrada al cementerio. Una sombra grande negra se formó detrás del demonio.

—Azubah, por el maldito infierno sal de ahí, —ella le gritó mientras comenzaba a correr por la calle.

Los ojos del demonio se ensancharon, y la criatura no se tomó tiempo para mirar detrás de si. Ya había desaparecido cuando Beltaine patinó antes de detenerse ante la forma que surgía de las sombras.


Capítulo Cuatro

La criatura era alta, delgada como una caña y pálida. De sus colmillos goteaba algún fluido nocivo. Ella no quería saber cuál era. El alto vampiro le gruñó.

—Mierda, —ella juró cuando logró esquivar a su atacante.

—¿Qué es esta cosa? —La voz de Kalan vino de ella.

—Es un vampiro. —Ella mantuvo sus ojos sobre la criatura nacida en el infierno. Tenía que agarrarlo sin que el veneno la tocara. Ella había visto la piel de un hombre derretirse de su cuerpo cuando una gota del vampiro lo había tocado.

—¿Un vampiro? Asombroso. Nunca pensé que conseguiría ver uno. Es interesante como su cabeza puede girar alrededor sobre su cuello.

—No creo que sea el momento para hablar de ello, Kalan. Mantente lejos de su saliva. Eso derretiría tu piel. —Ella bailó hacia el lado izquierdo del vampiro y condujo su pie sobre las costillas de la criatura.

Eso chilló y cayó arrastrando los pies hacia ella. Ella luchó contra sus reflejos. Por Dios, la criatura apestaba. La cosa era literalmente un muerto que camina. No debía esperar que oliera a rosas. El vampiro silbó y ella barrió su pie golpeándolo contra los tobillos. La criatura se movió hacia adelante bajo la flexión de la espada de Kalan.

Ahora el vampiro estaba decapitado y no se movía. Ella no tuvo que preocuparse más que por esquivar su baba. Juntando su poder, ella ofreció su mano y dijo, —Quémate.

El fuego sumergió el cuerpo y la cabeza. Ella intentó no mirar como las llamas giraban la carne pálida en cenizas. Cuando todo, huesos y carne, se hubo ido, ella se dio vuelta para fulminar con la mirada al ángel.

—¿Qué diablos hacías? —Ella lo empujó.

Él parpadeó sus ojos azules en ella con una risa inocente, pero ella vio una indirecta maldad oculta en ellos.

—¿Hacía?

—Mirabas a esta cosa como un maldito turista.

—Nunca he visto a un vampiro antes. Sabía que lo tenías bajo control. Estoy sorprendido que no me hayas gritado que te ayudara. —Él fue a apoyarse contra la pared de piedra con un insolente guiño.

Gruñendo, ella lo fijó contra la pared con su cuerpo.

—Tu modo de matarlo fue más eficaz, pero no me empujes, ángel.

—¿O qué? ¿Me golpearás? —Él bromeó.

La adrenalina de Beltaine corrió. Ella agarró su cabeza y la derribó para aplastar sus labios. Él chirrió cuando su lengua exigió entrar a su boca y lo tomó.

Kalan se tensó.

Ella sabía que él luchaba contra el impulso de asumir. Bien, ella no iba a dejarlo. Alcanzando abajo, ella desabrochó sus pantalones y cavó con su mano en ellos, tomando sus pelotas.

Él gimió cuando ella las exprimió. Mordiendo su labio inferior, ella las tiró un poco más duro.

—¡Eh!, sé cuidadosa, —la retó él.

Ella sonrió abiertamente sobre él mientras se hundía a sus rodillas delante suyo.

Él la miró hacia abajo. —Ésta se esta haciendo una de mis posiciones favoritas tuyas. —Una burlona sonrisa apareció, para luego desaparecer rápidamente cuando ella dio un apretón rudo sobre sus pelotas y dirigió sus colmillos en él.

Ella lo miró hacia arriba con una expresión afligida, intentando decidir si debía continuar o alejarse.

—Por favor, —él susurró.

Beltaine no estaba segura de si él le pedía que lo liberara o que le diera placer, Al final no importaba, porque su cuerpo exigió su propia liberación,

Kalan era el único modo en que podría conseguirlo.

Sin piedad. Ella chupó su polla e hizo rodar sus pelotas entre sus manos. Beltaine lamió el eje de Kalan. Mordisqueó la vena palpitante que estaba debajo de su barra. Jugó con la raja en la cabeza embotada y probó el salado fluido que escapaba de él.

La punta de su lengua encontró el punto sensible directamente debajo de la corona, y Kalan le gritó. —Beltaine. —Su voz sonó fuerte en el aire de la noche.

Ella acarició con una yema del dedo la piel suave detrás de sus pelotas. Envolviendo con su otra mano la base de su polla, ella deslizó su boca de arriba y abajo por el eje en ella.

Sus manos se enroscaron sobre su pelo y le impidieron alejarse. Canturreando, ella siguió trabajando en él hasta que sus caderas se rompieran y él folló su boca.

—Voy a correrme, amor, —él dijo entre sus dientes apretados.

Ella se retiró con un estallido. Él no iba a correrse hasta que estuviera dentro de ella. Ella exprimió sus dedos apretándolos alrededor de la base de su verga. —Aún no.

Con una explosión de poder, ella desapareció sus ropas y subió a su cuerpo. Él se inclinó contra la pared para apoyar su peso mientras ella entrelazaba sus piernas alrededor de su cintura. Suspiros llenaron el aire cuando su mojado y caliente coño envainó su palpitante verga. No les tomaría mucho tiempo a ninguno de ellos alcanzar su clímax. Él empujó hacia arriba mientras ella lo empujaba hacia abajo y él se asentó profundamente. Sus músculos interiores se adhirieron a él mientras salía. Empujó de nuevo, más duro y profundo y sus orgasmos los abrumaron. Ella descansó su blando cuerpo sobre su pecho mientras él lograba sostenerlos derechos. Ella sintió más que vio una sonrisa en él antes de que hablara.

—Creo que tenemos que entrar en peleas más a menudo. No lleva mucho tiempo conseguirte cuando tu sangre corre.

Lo golpeó en el pecho, alejándolo, mientras lo miraba.

—¿Realmente quieres irritarme, ángel? Puedo hacerte cosas que te ataría en nudos.

Un destello entró en sus ojos.

—¿Hablamos de esclavitud?

Ella se deslizó a la tierra y se vistió con una onda de su mano.

—Sí, y no de una manera divertida.

Una mirada salvaje cruzó su cara.

—No te preocupes. No tengo ningún interés en amarrarte. —Echando un vistazo en la tierra chamuscada donde el cuerpo del vampiro había estado, ella tembló. —Esto no se ve bien.

—¿Qué piensas? —Kalan metió su polla y arregló sus pantalones.

—Primero, fue un zombi. Ahora, es un vampiro. La Horda reúne sus tropas. Los demonios ya hacen incursiones en este mundo. —Ella se movió hacia el centro de Ericksberg.

—El Diablo y el Amo serán capaces de controlar a los demás ¿verdad? —Kalan le preguntó a continuación.

—El Diablo podría, porque sería un agradable trabajo si el Anfitrión destruyera al Infierno.

—No estoy seguro que el Amo lo haga. Él es un desconocido en todo este asunto. —Beltaine se paró en una intersección. —Cada movimiento que hemos hecho ha sido vigilado. ¿Quién nos mira? No lo sé.

—¿Qué hacemos ahora? —Kalan se detuvo a su lado y ella disfrutó del calor sólido de su presencia.

—Voy a San Benedicto a revisar el Velo. Puedes volver al departamento. —Ella cortó su queja. —No puedes estar cerca de la barrera durante mucho tiempo. Eso pone demasiada presión sobre ti. Nada va a pasar esta noche. Quienquiera que sea quien nos vigila, ha huido mientras se replantea qué hará. Tengo que evaluar como sigue el Velo.

Ella sabía que él no podía discutirle eso. Besándolo, ella se marchó hacia la iglesia.


Capítulo Cinco

Beltaine estaba de pie delante de las enormes puertas de roble talladas con ángeles y una imagen estilizada de San Benedicto. Ella estudiaba al Santo de Patrono de la guerra. Si el tipo malo se había metido con esta iglesia ¿Con qué objetivo? ¿Sabía lo que él causaría cuando comenzara el proceso? ¿O tenía toda la cosa descontrolada? Ella acarició con un dedo la feroz expresión del santo. Se encontró tentada de preguntarse qué tipo de persona sufría persecución y dolor por una creencia o una religión. Ella no sabía si era lo suficientemente fuerte o lo bastante loca como para ser una santa. Riendo suavemente, entró en el santuario. Ella tendría que cambiar demasiadas cosas en su vida para estar cerca de ser un santo, y no estaba dispuesta a hacerlo.

Sin prestar realmente atención, ella bajó por el pasillo hacia el altar. Un cuerpo la golpeó. Ella agarró el brazo del hombre para impedir que se cayera. Una vez él se equilibró, el hombre sacudió su mano de su cuerpo.

—¿Está bien?

—Debería mirar lo que hace. —El hombre le gruñó.

Sorprendido, ella dio una rápida mirada al hombre. Su traje estaba arrugado. La camisa de abajo estaba sucia. Su pelo estaba parado como si lo hubiera peinado con sus manos. Un dolor profundo brillaba en sus ojos, pero un vistazo le sobró para darse cuenta que estaba al límite.

—Señor... Starrer, ¿qué hace aquí tan tarde? —El Padre Paul venía de su oficina. El sacerdote le cabeceó, entonces ella decidió que iba a dejar pasar el comentario de Starrer.

—Tenía que rezar, Padre. Yo solo me marchaba cuando esta mujer entró corriendo. —Starrer gesticuló hacia ella.

Tanto como deseaba desquitarse con el hombre, ella tenía el presentimiento de que no la escucharía

—San Benedicto siempre está abierto a la impetuosidad. —El Padre Paul tocó el brazo del hombre. Starrer inclinó su cabeza, pero Beltaine no creía que oyera al sacerdote. Él pareció oír algo más en su cabeza. —Tengo que irme. —Starrer se movió hacia la izquierda con prisa.

Tanto Beltaine como el Padre Paul miraron la salida del hombre. Dándose vuelta para mirarla, el sacerdote sonrió y se encogió de hombros. —El hijo de Starrer se suicidó este año. Él todavía está intentando aceptarlo y entenderlo.

Cabeceando, ella no pretendió entender por lo que el hombre estaba pasando. Nunca había perdido a nadie por quien se preocupara.

—Quiero darte las gracias. —la voz del Padre Paul mostraba nerviosismo. .

—¿Por qué? —La sorpresa la recorrió. Nadie alguna vez le había agradecido por hacer su trabajo.

—Por detener a esos hombres de matar a la mujer.

—Sean bienvenidas. —¿Qué se supone que debía decir? El Padre Paul no tenía ni idea de lo que Betsy realmente era. Ella se preguntó si Roger o el Padre John habían entendido lo que había pasado abajo en las catacumbas.

—Tengo que volver allí, Padre. Podría haber algunas pistas. Lamentablemente, no estoy segura de que haya terminado. —Ella se acercó a la pared donde estaba la entrada a los túneles.

—Ciertamente. ¿Hay allí algo en que pueda ayudarte?

—Solo rece, Padre.

Resbalando por la apertura, ella comenzó a caminar hacia el sótano y encontró la puerta oculta de las catacumbas. Una prisa de poder fluyó sobre ella. Ella luchó contra el impulso de abrirse y dejar que le Velo la llenara. Ella no quería averiguar lo que todo ese poder le haría.

La consternación la hundió mientras caminaba lentamente hacia el cuarto del altar. El Velo era una barrera sólida Pero por toda él tenía grandes agujeros. Algunos de ellos lo suficientemente grandes como para que los más altos Lores del Infierno entraran. Ella tendió la mano para tocar la brillante barrera.

Un chillido rasgó su garganta cuando una mano atravesó el Velo y se apretó alrededor de su muñeca. Antes de que ella pudiera liberarse, fue tirada contra la barrera del Infierno. El choque vibró por su cuerpo. Con un parpadeo, Beltaine encontró la mirada fija y sardónica del Amo. Como siempre, él estaba impecablemente vestido con un traje gris cruzado. Él gesticuló hacia ella invitándola a seguirlo. Ella trastabilló cuando dio un paso. Mirando hacia abajo, se detuvo horrorizada —¿Qué mierda es esto? —Ella agitó una mano hacia la larga falda negra que cubría sus piernas hasta el piso y la camisa con botones.

El Amo se sentó en una mesa de café delante de una cafetería. Él se rió. —Creo que eso es tu versión de Infierno, Beltaine. —Él le señaló una silla.

—Eso debe ser, porque jamás estaría viva con este equipo. ¿Qué estoy haciendo en el Infierno? —Ella se arrojó sobre a la silla y echó un vistazo a su alrededor.

La gente caminaba por las calles de una ciudad perfecta. Si no lo supiera bien podría pensar que la gente era humana. Pero con solo vislumbrar sus ojos, podía ver chispas. ¿Esos eran demonios? Y ninguno de ellos parecía feliz de tenerla allí.

—¿Por qué estoy aquí? —Ella se sentó manteniendo un ojo cauteloso sobre los demonios.

—En virtud de quien es tu madre, eres capaz de cruzar al Infierno sin ninguna consecuencia. Puedes volver siempre que quieras. Tu ángel favorito sufriría enormemente si él viniera. —Los ojos del Amo brillaron profundamente rojos.

—La cosa buena es que él no tiene intenciones de pasar sus vacaciones aquí. —Beltaine sabía que los comentarios del demonio no eran simpáticos, pero ella no podía cambiar lo que era y mostrar miedo no era la forma.

Él le mostró sus colmillos. —¿Estás segura de que quieres hablarme así?

—Bueno, nadie me ha acusado jamás de ser simpática. ¿Por qué me trajiste aquí? —Ella cambió de tema sosteniendo la mirada del demonio.

—Creí que el instinto de conservación era la cosa más importante para ti, pero parece que has encontrado alguna conciencia en algún sitio. —El Amo se apoyó hacia atrás y cruzó sus piernas.

—No es una conciencia lo que conseguí. Mi instinto de conservación me hubiera pateado. Si el Velo cae, Hordas de Hordas ingresarían al mundo de los mortales y el Anfitrión estaría libre. ¿Quién estaría metida de lleno en el medio de esa lucha? Yo. Yo preferiría arriesgar mi cuello para pararlo y mirarlo pasar.

Él cabeceó. —Creo que entiendo lo que dices, pero confía en mí cuando digo que allí son más los que quieren que falles que los que esperas que tengas éxito.

—Probablemente puedo adivinar quiénes son. —Ella pensó en los Altos Lores del Infierno. Por siglos, ellos estuvieron molestos a causa de las limitaciones que el



Diablo y Dios les habían impuesto. Ellos, a la larga, con el Amo, desearían demostrar a los mortales cuán inferiores eran.

—Tal vez puedas. Podrías sorprenderte, no obstante no confíes en nadie. —Él estaba de pie doblado ligeramente. Girando, se alejó.

—Nunca lo hago, —ella murmuró. La sensación de quemarse comenzó en su cicatriz. Ella necesitaba salir del Infierno. Había criaturas con las que no quería enfrentarse. No en el Infierno, sino sobre el césped de su casa.

Beltaine se dio vuelta y comenzó a caminar hacia la barrera. Intentaba no precipitarse. Nunca demuestres miedo, o los demonios te atacaran como animales salvajes. Antes de que ella pudiera alcanzar el Velo, una voz que no quería reconocer la llamó.

—Beltaine. Su madre apareció a su lado.

—Grandioso. Ahora sé que estoy en el Infierno. —Ella se movió al paso del demonio.

—Ese no es modo de dirigirse a tu madre.

—Hemos hecho esto antes. Podrás haberme llevado en tu cuerpo, pero nunca has sido mi madre.

El demonio se encogió. —Soy una egoísta y una criatura terrible. Todo lo que puedes hacer es odiarme. Lo he aceptado. —Su madre limpió una lágrima imaginaria de su mejilla.

Beltaine le hizo una mueca. —Deje esa mierda, Madre. ¿Qué quieres?

—Veo que has recuperado el libro y se lo has dado al Diablo. Siento que no te hayas puesto en contacto conmigo para devolvérmelo.

—¿Así podías conseguir créditos extras por recuperarlo? —Beltaine cambió mientras la tensión rezumaba de su cuerpo.

—Desde luego, querida. ¿Por qué otra cosa? Tú no necesitas la buena voluntad del Diablo. Él no te molestaría. Por otra parte, necesito de toda la ayuda que pueda conseguir con él. —Su madre parecía muy despreocupada de que su hija no recibiera créditos.

—Mis amigos y yo casi conseguimos que nos mataran debido a ese estúpido libro. Me gustaría agregar que fuiste tú la que lo perdió en primer lugar. No creo que debas merecer ningún bizcochito por ello. Eso sería realmente jodido. —Beltaine giró para seguir su camino hacia el punto por donde ella había atravesado.

—Mi querida, ¿no eras tú la que siempre demanda que no tengo instintos maternales? ¿Por qué entonces pareces sorprendida por algo que hice? No sabía que siquiera tuvieras amigos. —Su madre se paró a pensar. —Excepto aquel sacerdote raro con el que pierdes el tiempo. Esa es una relación extraña.

—¿Por qué es rara?

Su madre le lanzó un vistazo perplejo. —Consideración quién es tu padre y que soy yo, habría pensado que hubieras corrido tan lejos como pudieras de cualquier sacerdote que vieras.

—No corro de nadie. Roger puede ser un sacerdote, pero él nunca me ha hecho daño, entonces estoy dispuesta a darle el beneficio de la duda.

—Tienes una mente muy abierta. —Su madre sonrió con satisfacción.

—A diferencia de cualquiera de mis padres. —Intentando ser casual, Beltaine le preguntó, —Desde que padre murió, ¿lo has visto a menudo?

—¿Ver a tu padre? ¿Por qué lo haría? Él no follaba tan bien. —Su madre sacudió su cabeza. —Ni siquiera sé si está en el Infierno. Solo porque es un asno, eso no lo califica automáticamente para venir aquí al morir.

Beltaine no estaba segura de como se sentía con esa información. ¿Prefería saber que él estaba sufriendo en la vida después de la muerte? ¿O no se conocía muy bien? —Tengo que irme. Ha sido una estupenda conversación. Espero que no la repitamos en mucho tiempo.

Era tiempo de marcharse. El infierno no era un lugar en el que ella quería quedarse y necesitaba alejarse de su madre. Suspirando, dio un paso por el Velo. El cosquilleo la recorrió de arriba y abajo por todas sus terminaciones nerviosas. Podría jurar que la energía la reconocía y dejaba que la absorbiera. Una onda de agotamiento se elevó sobre ella. Era momento de regresar a su departamento y hacia Kalan.


Capítulo Seis

Kalan regresaba al departamento de Beltaine. No se sentía muy emocionado con el hecho que saber que ella tenía razón. Hasta no entender como controlar el efecto que el Velo tenía sobre él, no le sería muy útil. Le molestaba saber que estaba en un lugar peligroso y no había mucho que pudiera hacer para mantenerla a salvo.

Aún cuando había sido ella la que salvó tu culo en las catacumbas, su conciencia le recordó, él no lo negaba, pero Beltaine era una mujer y el impulso de protegerla era fuerte. Él se preguntaba si sus sentimientos crecientes por ella, estaban poniendo en cortocircuito su sensatez. Porque ella había más que demostrado que era perfectamente capaz de cuidar de si misma. Lo había hecho cuando tenía doce y el tiempo sólo le había dado más experiencia. En verdad, ella tenía más experiencia que él mismo cuando había que tratar con demonios.

—Perdóneme, —una voz vacilante interrumpió la conversación que tenía consigo mismo. En la bocacalle, vio a una joven parada lejos de él, explorando la noche.

—¿Sí? —Él no se le acercó. Ella estaba bastante nerviosa como para realizar movimientos que podrían hacer que se largara.

—¿Usted es el que trabaja con la asesina de demonios? —La mujer dio un paso más cerca.

—¿Asesina de Demonios? ¿Se refiere a Beltaine? —Él cabeceó. —Trabajo con ella.

—Dígale que la persona que ella busca, busca venganza. —Ella dio un pequeño paso.

—¿Venganza de qué? —Él tendió la mano buscando evitar que escape.

—Alguien le robó algo que él piensa es importante, tiene que culpar a alguien por la pérdida. Tiene que castigar a alguien por ello. Fue desafortunado que escogiera al Diablo. —Ella sacudió su cabeza.

—¿Desafortunado? ¿Por qué dice eso?

Ella lo miró como si él fuera un idiota. —¿A quién Dios defendería sin dudar, si no al Diablo? Porque sin Diablo, no habría ninguna necesidad de Dios.



Antes de que él pudiera contestar, ella había desaparecido en las sombras de la noche. Maldición, él había olvidado de preguntar quién era el hombre, aunque Kalan no pensaba que ella se lo diría. Él pensó en lo que la mujer había dicho. ¿Habría algo de verdad en su declaración? ¿Dios defendería al Diablo porque su propia existencia dependía de él? Sintió deseos de discutirlo con el Padre John. El sacerdote tenía una perspectiva bastante única sobre la religión y Dios. Él nunca había encontrado un sacerdote que no odiara al Diablo. El Padre John hablaba de la criatura como si fuera un niño tonto, malcriado.

Kalan siguió su camino hacia el departamento de Beltaine, esperando encontrar al sacerdote todavía allí. Abrió la puerta y la decepción se precipitó sobre él cuando comprendió que los sacerdotes se habían ido. Una nota sobre la mesa le dejaba saber que el Padre Angelo había llamado para preguntar al Padre John si Roger podía volver a la ciudad. Adiós oportunidad de hablar con el sacerdote.

Decidió dormir una siesta hasta que Beltaine regresara cuando alguien llamó a la puerta. Frunciendo el ceño, él se levantó y fue hasta la puerta. Misha St Largent estaba esperando en el vestíbulo. Una verdadera sorpresa corrió por él ¿Qué hacía aquí el jefe del Consejo? Los miembros del Consejo deben estar demasiado ocupados con sus tratos comerciales con los criminales de la Ciudad para tomarse la posibilidad de molestar a Beltaine.

—¿Qué hace aquí? —Él no se movió de la entrada.

—Vine para ver si Beltaine había averiguado algo. —La voz de Misha era ronca y ella lo miraba como si él fuera un pedazo de la carne.

—Ella le dijo que le haría un informe en cuanto supiera algo. —le recordó. — ¿Cómo hizo para encontrar este lugar?

—Tengo mis medios. No soy tan estúpida como para creer que esa hembra me diría algo. —Misha dio un paso más cerca y rozó con su dedo hacia abajo por su pecho. Él tembló de repugnancia, pero comprendió que ella pensaba que su temblor era de deseo. Otro paso y sus pechos presionaron contra él. Luchando contra el impulso de empujarla, él se distanció, sólo para comprender que ya era muy tarde. Era lo que Misha esperaba para deslizarse en el departamento, ella echó un vistazo alrededor y rizó su labio. —Muy pobre.

—¿Qué quiere saber, señora St Largent? —Él se aseguró de no quedar demasiado cerca para que ella lo tocara. .

—¿Usted ha encontrado algo? —Ella vagó alrededor del cuarto.

Él quedó en silencio y miró su círculo como un tiburón. Dos hombres grandes estaban de pie a la derecha e izquierdo de la puerta.

—¿Quiénes son ellos? —Kalan cabeceó hacia ellos.

Despidiéndolos con un ondeó, ella dijo, —Mis guardaespaldas. ¿Y que descubrió la perra engendro del demonio?

Él se encogió. —No trabajo para usted, por lo tanto no tengo que decirle nada, señora San Largent.

—Por favor, llámame Misha. Podrías querer replantear tu declaración. Contármelo será más saludable a la larga. —Su sonrisa era todo diente.

Increíble, él pensó. —¿Me amenaza?

—Yo no lo llamaría amenaza. Solo una sugerencia fuerte.

Él se rió y dio un paso hacia ella. —Soy un miembro del Anfitrión. No hay nada que tú o tus guardaespaldas pueden hacer para obligarme. Si Beltaine decide no hablarte, entonces tengo que honrar sus deseos.

Ella lo dirigió una sonrisa triunfante y se arrojó en sus brazos. Antes de que la sorpresa pasara, ella aplastó sus labios contra él. Cuando él la apartó, él la vio mirar por sobre su hombro. Con el estómago vacilando, se giró para ver a Beltaine parada en la entrada.

—Beltaine... —él comenzó a explicar.

Una mirada de ella cerró su boca y él se alejó un enorme paso de Misha.

Los ojos de Beltaine brillaban rojos. Cuando ella abrió su boca para hablar, sus colmillos brillaron.

Con un chirrido, Misha gesticuló hacia sus guardaespaldas. Kalan les dirigió una mirada y ellos se detuvieron, no parecían muy inclinados a acudir en su ayuda. Él se movió detrás de Beltaine.

—Ellos no te ayudarán, Misha. Nunca les dijiste que tendrían que ir en mi contra. —Beltaine se acercó hacia la mujer.

El miedo se mostró en los ojos de Misha, pero la mujer no se echó atrás. Kalan no podía decidir si eso era valentía o estupidez. Él sabía que Beltaine había estado buscando una razón para dejar de trabajar con el Consejo, y Misha le estaba proporcionando la excusa perfecta.

Beltaine extendió la mano mostrando uno de sus dedos con una garra. Un delgado rasguño apareció sobre la mejilla de Misha.

—Como te atreves, —jadeó Misha.

Beltaine gruñó. —Me atrevo porque nunca has entendido que soy. Tú y el Consejo se sienten muy satisfechos cuando me envían de aquí para allá, haciendo su trabajo sucio.

Los ojos de Misha se abrieron enormes. —Eres un demonio. Nada más que una perra rabiosa.

—Has estado tirando de mi cadena desde hace demasiado tiempo. — Beltaine lo señaló a él y le dijo, —Él es mío.

Kalan no protestó porque Beltaine tenía razón. Él era suyo mientras ella lo quisiera.

—¿Entonces lo controlas como te controlamos? —Él y Beltaine intercambiaron una mirada.

—No. Kalan hace lo que él quiere.

—¿Entonces cómo sabes que él no me desea? —La presunción no hacía atractiva a Misha.

—Kalan tiene mejor gusto que enamorarse de una hembra insensible como tú.

Misha resopló. —No soy tan insensible como tú. Al menos no maté a mi padre.

Mierda. Kalan se movió para agarrar a Beltaine, pero no fue lo bastante rápido. Beltaine ya tenía a Misha agarrada por la garganta y golpeando a la mujer contra la pared. Los pies de Misha pendían en el aire sobre el piso.

—Jamás has matado a nadie personalmente, porque has alquilado para que lo hagan por ti. Al menos tengo estómago para mis propias matanzas. Adivino que eso disminuye tus pesadillas. —Beltaine la sacudió como una muñeca de trapo. — Recuerda que pasa cuando tiras sobre un perro encadenado durante mucho tiempo. Se volteará y te morderá. Créeme, mis mordidas son mucho peor que mis ladridos.

Apoyándola, ella le mostró sus dientes y pasó la punta de su lengua por sus colmillos. —Desde que no tuve ningún problema en matar a mi padre, supongo que tendría menos aún en matarte y no me sentiré culpable por ello, tampoco.

Los dos hombres comenzaron a avanzar. Kalan los bloqueo mientras les decía, —Dejen que ellas se manejen entre ellas.

Misha debió haber visto algo en los ojos de Beltaine que la convencieron de que Beltaine hablaba en serio. Misha dejó caer su mirada en sumisión. Beltaine la sacudió con fuerza y la lanzó a través del cuarto hacia sus guardaespaldas.

—Vete al infierno. Nunca me amenaces ni a ninguno de mis amigos otra vez. Seria muy fácil para mí matarte, y lo haré si regresas. —Beltaine se acercó ubicándose delante del trío. —Y si decides venir a decirme algo, será mejor que estés preparada para pagar por mi tiempo.

Misha se movió para tocar el rasguño sobre su mejilla. Su cara se puso blanca cuando retiró el dedo y lo vio cubierto de sangre.

—Tendrás una cicatriz para recordarte de lo que soy capaz. No me empujes.

Ellos se marcharon y Beltaine giró hacia él. El fuego oscurecía en sus ojos. —Lo siento. Ella debe haberte oído subiendo la escalera o algo. En un minuto me estaba amenazando, y al segundo se lanzó en mis brazos y me besó.

* * * * *

Beltaine permitió que su cólera escurriera de ella, mientras escuchaba a Kalan pedirle perdón. Las garras y sus colmillos desaparecieron. Cuando tuvo el control de su poder, ella extendió la mano y rozó la mejilla de Kalan.

—Calla. No pidas perdón por esa hembra. —Ella la presionó su otra mano sobre su pecho. —Cuan extraño pueda parecer, confío en ti. No me pareces del tipo de persona sinvergüenza.

Él la miró sorprendido. —¿Confías en mí?

Encogiéndose, ella acarició con su mano de su mejilla a su pelo. —Tal vez no de cada modo, pero confío en cuanto de mujeres se trate.

—¿Segura de ti misma, amor?

—No realmente. Eres un ángel honesto. Esto no tiene nada que ver conmigo. —Ella bajó su cabeza hacia la suya, mordisqueando sobre sus labios, lo calmó.

Sus brazos rodearon su cintura y la atrajeron apretándola contra él. Poniendo su cabeza sobre su pecho, ella escuchó como su corazón golpeaba. Sus manos la acariciaron de arriba a abajo por su espalda. Ellos descansaron uno contra el otro, absorbiendo su calor mutuo.

Su dedo levantó su barbilla hacia arriba y sus labios se encontraron otra vez. Su lengua acariciaba el pliegue de su boca, pidiendo entrar. La boca de Kalan se abrió y su lengua deslizó juguetona. Un gemido llenó su boca cuando ella pasó su lengua sobre la parte interior de su labio inferior. Sus manos ahuecaron su culo y la levantaron. Ella entrelazó sus piernas alrededor de él.

No dejó de besarlo mientras la llevó a la cama. Dejándola, él se retiró —¡Eh!, no dije que podrías marcharte, —ella protestó.

Él rió en silencio. —No te preocupes. Creo que vas a ser muy feliz con lo pienso hacer.

Antes de que ella dijera algo más, él la desnudó. La besó, y luego comenzó a bajar por su cuello hasta dónde los tendones se encontraban con su hombro ella jadeó y arqueó su cuello cuando él la mordió allí. Los besos mojados que él arrastraba refrescaron bajo el aire nocturno las curvas de sus pechos, haciendo zumbar su piel.

Sus dientes rasparon sus pezones mientras él dividía su atención entre ellos. Ella enroscó sus dedos por su pelo y sostuvo su boca contra ella.

Él bajó su cuerpo hacia el suyo y festejó sobre sus pezones. Sus dientes se apretaron alrededor una punta, y lo lamió. Una de sus manos ahuecó su otro pecho, mientras sus dedos apretaban el pezón.

Retorciéndose sobre la cama, ella pidió por más. —Más duro, Kalan. Quiero sentirte más profundo. —Su voz lo animó.

Él comenzó a chuparla y con cada tirón, sus caderas se levantaban. Cada pellizco recorría hacia abajo de su cuerpo directo a su coño.

—No, —ella gimió cuando él se detuvo.

—Shh, —él susurró contra su estómago.

Extendiendo sus muslos, ella le dio más espacio para colocar entre ellos.

Él extendió sus labios inferiores e hizo volar un soplo de aire sobre su palpitante clítoris.

Agarrando las sábanas con sus manos, ella levantó sus caderas hacia arriba.

Él deslizó su lengua sobre cada lado de su coño, pero no tocó su clítoris. Sacando la lengua, él la bañó con ella.



—Por favor. — Ella luchó contra el impulso de apretar más su cara.

Él pellizcó su duro botón entre su pulgar y dedo. Empujando su lengua profundamente en su coño que goteaba, él torció su clítoris con cuidado

Sus caderas siguieron su ritmo hasta que su placer construyó su punto culminante. Su orgasmo reventó en ella, haciendo arquear su trasero mientras gritaba.

Kalan avanzó lentamente por encima de su cuerpo y empujó su polla en ella.

Alcanzando su culo, ella lo atrajo más profundo dentro suyo.

—No puedo conseguir bastantes de ti, —él le susurró en su oído mientras la montaba más rápido y más duro.

—Que bueno. Porque creo que me he vuelto adicta. —Ella rió mientras exprimía su eje con sus músculos interiores, ella tomó sus caderas y lo animó. Su suave ritmo se hizo desigual mientras su orgasmo se acercaba la cara de Kalan era una mueca de placer mientras su polla entraba y salía de ella., vio el placer en sus ojos mientras derramaba su semilla en ella.

Derrumbándose, él logró rodar para colocarse a su lado. Ella lo besó y se acurrucó más cerca. La discusión de su próximo movimiento podría esperar hasta la mañana.

* * * * *

Es tiempo.

Starrer sacudió su cabeza. No había modo de que él pudiera volver a San Benedicto. El Padre Paul comenzaba a sospechar. Él nunca había pasado tanto tiempo en la iglesia cuando su hijo estaba vivo.

El Velo es débil, y el Diablo vulnerable. Nadie espera que te muevas tan pronto.

La voz era insistente. Él no estaba seguro. ¿Cómo podría matarse tan fácilmente al Diablo? Ningún mero mortal sería capaz de hacerlo. Él vagó en el cuarto de su hijo.

Él había abandonado todo en el momento en que su hijo murió. Un muchacho tan brillante, tan talentoso, Starrer nunca sabría qué había torturado al joven. Tomando una foto, él la miró fijamente. La cara sonriente de su hijo. ¿Por qué se mataría?

El Diablo lo hizo hacerlo. La malvada criatura estaba celosa de su hijo.

El Diablo no tenía necesidad de sentir celos de ningún mortal. Starrer se dio vuelta para mirar la cruz de madera que colgaba sobre la pared el Diablo, codiciaba lo que su hijo tenía. Debes hacerlo pagar por lo que ha pasado. Dios cree en tu búsqueda. Él nunca me habría enviado si no lo hiciera. Él entiende la pérdida de un hijo. Él le había escogido para tomar venganza.

La voz tenía sentido. Una obligación se había formada entre él y Dios debido a su mutua pérdida. Él no estaba desencaminado. El revés de la pérdida de su ejército era su culpa. Él había escogido mal. —Lo haré. Tienes razón. Ha llegado el tiempo de destruir al monstruo y hacerlo sufrir.

Cerrando la puerta del cuarto de su hijo, él se fue a su propio dormitorio a limpiar su alma.

Mañana por la noche sería la noche en que el Diablo muriera.


Capítulo Siete

Una dura barra empujaba en el culo de Beltaine cuando despertó. Suspirando, se rozó contra ella.

La mano de Kalan la rodeó y ahuecó su pecho.

—¡Um!, creo que me gusta despertarme de esta forma, —ella ronroneó mientras se arqueaba hacia atrás para apretar su pezón contra su palma.

—Es mejor que ser sacado a puntapiés fuera de la cama. —Kalan masajeaba sus pechos mientras acariciaba con su verga las mejillas de su culo.

—Si no hubieras sido tan idiota, podríamos haber pasado la primera mañana así.

Ella gimió cuando su mano se deslizó hacia abajo sobre su estómago y hacia los rizos que cubrían su montículo. Orientando sus caderas, ella lo animó a bañar sus dedos en los jugos que hacían brillar sus rizos. Las yemas de sus dedos pellizcaron su clítoris y lo torcieron ligeramente.

Ella se movió, provocando que la cabeza de su pene dejara un rastro mojado a lo largo de su culo. Kalan se movió buscando aliviar su polla entre sus muslos. Sus labios se apretaron en el sensible punto detrás de sus orejas. Ambos jadearon cuando la cabeza embotada golpeó su clítoris.

—Sobre tus manos y rodillas, —él le ordenó.

Dando una vuelta sobre su estómago, ella se elevó y se apoyó en sus manos y rodillas. Él se arrodilló detrás de ella y remontó su espina dorsal con un dedo. Él arrastró su polla por arriba de su culo hasta su clítoris, donde hizo presión rodeándolo con la mojada cabeza de su pene. Ella se hizo hacia atrás, queriendo rozar más duro contra él. Él jugó con ella moviéndose poco a poco hasta sólo dejar la punta de su verga dentro de su coño, mientras se inclinaba y mordía su nuca. Gimoteando, ella intentó que empujara más profundo pero no le dejó tomar el control, a pesar de su insistencia, se quedó dónde él quería.

—¿Qué quieres? —Una mala sonrisita llevó aire caliente sobre su oreja mientras él le mordisqueaba el lóbulo.

—A ti. Más profundo. Más duro. —Hacer una frase coherente la estaba llevando más allá de sus capacidades.

—No creo que pueda ponerme más duro de lo que estoy. Tal vez pueda ir un poco más profundo, aunque...—Con una rotación de sus caderas se deslizó una pulgada más hondo. Silbando, ella le exigió toda su longitud.

—Todo de ti, en mí, ahora.

—Demasiadas exigencias, para ser una inferior, amor. —Otra rotación y la llenó con dos pulgadas más.

Levantándose, ella se torció. De pronto él estaba sobre su espalda y ella estaba montándolo. Asegurando sus manos sobre su pecho, ella alineó su coño con su verga y se empaló sobre ella.

Ambos gritaron cuando ella se envainó más profundo de lo que él alguna vez había estado.

—Dios, —Kalan respiró mientras sus caderas tiraban bruscamente.

Ella hizo presión para impedirle moverse. —Nunca fastidies a una demonio sobre el sexo, muchacho ángel. Tendemos a tomarlo muy seriamente. Ahora no te muevas. Haré el trabajo.

Levantándose de su polla hasta que sólo la punta quedó empotrada en ella, contrajo sus músculos interiores masajeando la embotada cabeza. Él estaba tenso y ella calculó que se preparaba para ponerla de espaldas. Sonriéndole con satisfacción, ella se bajó de golpe echándose hacia atrás sobre él.

Su polla palpitaba dentro suyo. Sus dedos se apretaron sobre sus planos pezones mientras ella lo montaba, con fuerza, moviéndose profundamente. El cuarto se llenó con sus gemidos y el sonido de su carne palmoteando junta.

Su orgasmo explotó en ella y gritó. Kalan agarró sus caderas para mantenerla moviéndose. Los músculos interiores de su coño recibieron su clímax. Un mojado calor se derramó en ella mientras él empujaba más profundamente mientras se corría. Meciendo, ella lo calmó hasta que clímax se desvaneció.

* * * * *

—¿Podemos quedarnos en la cama todo el día? —Kalan le preguntó mientras tomaba aliento.

Sonriendo en silencio, Beltaine rodó para extenderse a su lado. —Yo no me opondría, pero tu Comandante podría tener algo que decir sobre ello.

Él hizo una mueva ante la sola idea de pensar en tener que explicar al Comandante por qué él no había encontrado al mortal que había rasgado el Velo. No creía que el Comandante tomara bien el follar todo el día a Beltaine.

—¿Entonces encontraste algo interesante en las catacumbas? —Él salió de la cama para tomar un vaso de agua de la cocina.

Cuando volvió ella ya estaba vestida. Mirando la ventana, ella le dijo, —Hablé con el Amo.

—¿En serio? —Poniéndose su ropa, él se sentó sobre la cama para mirarla.

—Él repitió la misma cosa que me había dicho antes. Hay gente quien quiere que fallemos. —Ella le lanzó una sonrisa burlona sobre su hombro. —Como si no lo supiéramos.

—¿Habló de alguien en específico?

Ella negó. —Desde luego que no, pero sabemos quiénes son.

Él cabeceó. Sí, ellos lo sabían. Él no se sorprendería si averiguara que los Lores más altos del Infierno estaban alineados del otro lado de la barrera, esperando que fallaran.

—Anoche, antes de regresar, me encontré con una mujer. Ella se me acercó en la calle. Después de preguntarme quién era, dijo que todo esto es una venganza.

—¿Venganza de qué? ¿Cuál era su nombre? — Ella se movió hacia él.

—No tuve tiempo de preguntarle el nombre. —Él sintió el impulso irracional de agachar su cabeza.

—Eres un ángel. ¿Por qué no leíste su mente?

—No pensé en ello. —Él detuvo su siguiente declaración levantando una mano. —Pensaba en algo que me dijo.

—¿Qué dijo para hacerte olvidar su nombre?

—¿Quién además de Dios defendería al Diablo? Sin el Diablo, no habría necesidad de Dios. —Él le echó un vistazo. —¿Crees qué pueda ser verdad?





—No puedo decir que alguna vez haya pensado en ello, pero tiene sentido. ¿Cómo puedes entender el mal sin tener el bien para poder compararlo? —Ella extendió la mano para acariciar su hombro. Eres tú el que tiene un problema con la idea de que el Diablo podría tener un objetivo para estar en el mundo.

Él afirmó. —Desde luego, no puedo creer que Dios de buen grado permitiera que el mal existiera.

—Los mortales son diferentes a los ángeles. Tendemos a dar cosas por sentado. Si nada malo nos pasa alguna vez terminaríamos olvidando lo bueno que tenemos.

—Todavía no lo entiendo.

—Sin el Diablo, no tenemos nada para agradecer a Dios.

Silenciosamente él cabeceó. Su declaración tenía sentido. —¿Entonces, ahora qué hacemos?

—Salimos y hacemos preguntas. Hay otra gente que sabe quien es el culpable de esto. Si sacudimos algunos árboles podrían dejar caer algo a nuestros pies. —Ella lo tiró para ponerlo de pie, y lo sacó del departamento.

Él siguió callado mientras caminaban calle abajo. Ella le dio una mirada y él le sonrió.

—Encontré a un hombre en San Benedicto. Él me provocó un raro presentimiento.

—Amor, creía que la mayor parte de hombres te provocaban raros presentimientos. —él rió cuando ella lo aporreó. —¡Eh!, ¿por qué me golpeas? ¿Acaso no digo la verdad?

—Asno, —ella refunfuñó. —Tienes razón. En primer lugar me gusta una sola cosa de los hombres, pero con éste no lo haría.

—¿Qué estaba mal con él? —Él estaba intrigado ya que nada parecía poner a Beltaine nerviosa.

—No pude poner mis dedos sobre él, pero cuando me rozó, tuve el presentimiento de que había algo más allí con él. —Ella tembló.

—¿Como una posesión?

—No. Puedo notar cuando hay un demonio implicado. No estoy seguro qué es lo que era. Hubo un momento en que me pareció que él escuchaba algo dentro de su mente cuando el Padre Paul nos presentó.

—¿Quién es?

—Su nombre es Starrer, creo. Su hijo murió hace poco este año por suicidio. Él estaba en la Iglesia rezando para que el dolor se marchase.

Él sintió la repugnancia en su voz —¿Por qué suenas así? Dios puede quitar el dolor si se lo pides.

—Mentiras. El dolor siempre estará allí. Sólo puede hacerse más embotado con el paso de los años, pero nunca se marchará. Nunca he perdido a nadie por quién me preocupara, pero lo sé muy bien.

Ella se dirigió hacia el lado malo de Ericksberg.

—¿Alguna vez le has pedido a Dios alejar el dolor y la culpa? —Él dudó antes de preguntárselo, pero la curiosidad pudo más.

Ella se detuvo y se dio vuelta para fulminarlo con la mirada. —¿Culpa?

Él esperaba que lo golpeara o desollara con su lengua. Ella cerró su boca. Pareció pensar en ello por un momento. Encogiéndose, ella comenzó a andar otra vez.

—Adivino que realmente siento algo de culpa por matar a mi padre, pero lo haría otra vez.

—¿Tú? ¿Aún sabiendo por lo que has pasado desde entonces? —Él no estaba muy seguro de creerle.

—Sí. Yo no tenía a nadie que me protegiera.

Él la detuvo con su mano sobre su hombro. —¿Por qué no pediste ayuda a tu madre o a la Iglesia?

Ella apartó su vista hacia la calle. —Yo tenía catorce años, Kalan. Mi madre me dejó con ese loco abusivo. Ella también era una demonio. La misma cosa que mi padre había intentado golpear fuera de mí. —Ella se dio vuelta para alzar la vista hacia él, sus ojos tristes. —Mi padre era un sacerdote. ¿Por qué debería confiar en la Iglesia?

—Pensé que había sido excomulgado antes de que nacieras.

—Lo fue, pero todavía creía en las enseñanzas de la iglesia. Mi padre necesitaba una víctima propicia, y yo era perfecta. Nadie de la iglesia vino a ayudarme hasta que fue demasiado tarde. Él estaba muerto y bien muerto antes de que el Padre John viniera ayudarme. Creo que la Iglesia tiene tanta culpa de mi dolor como mi padre.

—¿Cómo se conocieron tus padres? —Ellos habían estado más cerca de lo que él alguna vez hubiera imaginado, pero no estaba seguro de que ella se lo diría.

Señalando un pequeño café, ella le dijo, —Vamos a sentarnos. Quiero conseguir algo para comer si voy a contarte la historia de mi vida.

—No tienes que decirme nada, Beltaine. No te obligaré a decir nada, —él le aseguró mientras se ubicaban en una mesa.

—¿Realmente piensas que te diría algo si no quisiera? —Ella se sonrió. —Pensé que me conocías mejor.

Pasando sus brazos por su cintura, él la abrazó. —No lo sé, pero quiero que entiendas que no quiero que te sientas mal por el hecho de confiar en mí.

Ella besó su mejilla y sonrió. —Si piensas quedarte, necesitas conocer la historia.


Capítulo Ocho

Después de que ellos ordenaron el desayuno, Beltaine miraba a la gente que pasaba por delante del café. Ella se preguntó cuántas de aquellas felices familias ocultaban oscuros secretos detrás de sus risas.

—Mis primeras memorias son de mi padre arrodillándose delante de un altar y rezando. Yo estaba en un pesebre o tal vez una jaula. No lo sé. La razón por la digo esto es porque mi vista estaba bloqueada por barras.

Kalan frunció el ceño. —¿Crees realmente que él te mantenía en un jaula?

—No estoy segura. Pero no me sorprendería. Él nunca pensó en mí como un niño real. Yo era un animal salvaje.

—Eras una niña inocente. No debería haber importado lo que tu madre fuera.

Acercándose, ella tomó su mano y la apretó. —No debería haber importado, pero lo hizo. Mi padre buscaba una razón para odiarme. Ser mitad demonio fue todo lo que él necesitó. —Ella se cerró sus ojos un momento. —Cuando fui lo suficientemente mayor, escapé. Iba a cualquier parte donde no pudiera encontrarme. Fue así como conocí a Roger.

Un cálido sentimiento manó de ella con solo pensar en su amigo. —El dolor y la cólera se apiñaban en mí y busqué a alguien más a quién lastimar. —Ella le envió una mirada interrogante. ¿Entiendes el concepto de “devolver un favor”?

—Seguro. Alguien hace algo agradable por ti. Entonces tú sales y haces algo agradable para alguien más. —Es un concepto básico vivido por la mayor parte de los ángeles.

—Bien, esa es una maravillosa idea, pero ¿alguna vez te has preguntado que pasaría si se aplicara el mismo concepto para el mal, o el abuso...? — Ella vio cuando la confusión se mostró en su rostro.

—El mal que has recibido se duplica y los efectos son peores para la siguiente persona. Mi padre me causaba dolor y siendo una chiquilla, busqué un modo de liberar mi cólera lastimando a otros.

La desilusión se mostró sobre su cara. —Hiciste daño a Roger.

Riendo en amargo silencio, ella sacudió su cabeza. —No, él era una persona a la que no podía hacerle daño. La primera vez que nos encontramos, un grupo de hombres se preparaba para darle patadas en el culo. Yo era una niña enfurecida, y aún medio demonio, inexperta y joven fui capaz de ir contra ellos.

—¿Qué hiciste? —un horror fascinado acompañó su voz.

Ella esperó hasta que la camarera terminara de entregar la comida. Después de que se marchó, continuó, —los maté. Destruir mortales es fácil cuando nunca te han enseñado que la vida es sagrada. Los maté sin el remordimiento o al menos eso pensaba. Cuando terminé Roger y yo nos quedamos de pie entre los pedazos de cuerpos humanos. Él me miró hacia abajo con aquellos hermosos ojos azules y yo le juré que nadie le haría daño. El tenía una inocencia que jamás había tenido en mi joven vida, desde entonces hemos estado juntos. Protegiéndolo.

—¿Pero cómo tus padres se conocieron en primer lugar?

—Eso fue la noche Beltaine. Una celebración particular a la mi madre no puede resistirse. Mi padre conocía sobre las historias, los rituales y las celebraciones que continúan durante esta noche. Incluso aunque la iglesia no las viera con bueno ojos, él decidió asistir. Nunca tuve muy en claro si él decidió ir para encontrar una mujer con la cual tener sexo o si solo quería conocer lo que la Iglesia condenaba. —Ella sonrió con satisfacción. —Nunca sentí la necesidad de entrar en los detalles sobre por qué estuvo allí, tal vez sintió la llamada de los viejos Dioses.

—¿Por qué estaba tu madre allí?

—¿En un ritual pagano que celebraba el sexo y la fertilidad? Ella no se lo perdería por nada en el mundo. La pregunta más interesante sería que le hizo escoger a mi padre como su compañero esa noche.

—Bien. ¿Por qué lo escogió?

—No lo sé. Nunca me lo dijo. Ella ha tratado todo esto como una broma desde el principio. Creo que si me hubiera tomado en serio, jamás me habría tirado. —No había nada de compasión o buena voluntad en ella para entender por qué su madre había follado a su padre aquella noche.

—Tal vez ella pensó que un bebé no debería crecer en el Infierno.

Ella sabía que él intentaba pensar lo mejor de su madre, pero no había ningún perdón en ella sobre esto. —Ella no quería atarse a un bebé. Tal vez que lo que ella



pensaba era cierto. Tal vez pensó que mi padre no me cuidaría muy bien, pero en realidad jamás vino a verme. Yo era un inconveniente para ella. Se olvidó de mí una vez que me dejó.

Beltaine se apoyó hacia atrás en su silla. La furia se construía en ella. Pensar en sus padres siempre le hacía eso.

—¿Cómo podría saber que ella se embarazaría? Jamás había estado con otro medio demonio. ¿Los niños nacen? —moviendo su cabeza, Kalan le dijo. —¿Ves...? a lo mejor ella no tenía modo alguno de saber lo que pasaría y como cualquier mujer, embarazada, entró en pánico.

Beltaine estaba dispuesto a dejarlo conversar. Aún cuando no creyera ni una palabra de lo que le decía.

—Además, ¿no hay por allí una leyenda que dice que un niño concebido en la noche Beltaine es un regalo de Dios? —Él le sonrió abiertamente.

—Pienso que mi padre me consideró una maldición, no un regalo. De todos modos, mi madre sedujo a mi padre y se embarazó. Cuatro meses más tarde, nací. —Ella quería terminar la historia.

—¿Cuatro meses?

—Parece que los demonios han acelerado sus embarazos. En cuanto ella pudo me abandonó con mi padre. Yo era un bebé desvalido, y eso es lo que nunca entendí.

Kalan agitó una mano llamando al camarero. —¿Qué, que solo eras un bebé indefenso?

Ella miró a una pareja que pasaba. Ellos se reían y se sostenían uno al otro. —Porque no me mató cuando no podía defenderme

—Él era un sacerdote. Su conciencia no le habría dejado matar a un niño inocente. —Poniéndose de pie, Kalan pagó la cuenta, y ellos se alejaron del café.

—Mentira. ¿Él no podía matar a un bebé, pero abusó de mí hasta que finalmente pude defenderme? No voy a comprar eso.

—Él fue un bastardo, más de lo que creías.

—Yo tenía a Roger. Lo usé como mi brújula moral. —Ella le guiñó un ojo. —Desde luego, admito que he hecho muchas cosas que él no haría, pero el hecho es que intentó más que nadie mantenerme honesta.

—Tú lo amas. —Eso fue una declaración, no una pregunta.

—Por un muy largo tiempo, él fue al único que amé. —Beltaine ahuecó su mejilla atrayendo su boca hacia la suya,

A pulgadas de distancia de sus labios, él le susurró, —Hay alguien por aquí que también desearía amarte.

—Quizás.

Sus labios le susurraron entre sus besos. Una promesa fue hecha mientras se abrazaban el uno al otro. Probando y jugando, se apoyaban uno en el otro, confiando mutuamente en su fuerza. Ellos se movieron y anduvieron hacia el fondo duro de la ciudad.

—Ya es suficiente sobre mi deprimente niñez. Vayamos a encontrar a quién intenta matar al Diablo.

* * * * *

Starrer daba un paseo a San Benedicto. Él no iba a hacer nada para atraer la energía del Velo.

¿Por qué no ir ahora? Nadie miraría.

Él sacudió su cabeza. Aún no era el tiempo. Él necesitaba alcanzar las catacumbas y asegurarse de que el Velo todavía estaba débil. Necesitaba de esos agujeros para tener un camino hacia en el Infierno. Sin comprobar si alguien estaba mirando, abrió la puerta del sótano. No importaba si alguien lo veía ahora. Dios le había ordenado que fuera él quien terminara con el reinado del Diablo la voz le había dicho la verdad. Él se dirigió hacia las catacumbas.

* * * * *

Con los ojos muy abiertos, el Padre Paul miró como Richard Starrer abrió la puerta que conducía a los sótanos y túneles. La incredulidad recorrió. Starrer estaba casi siempre en San Benedicto. Por eso conocía sobre la puerta. Imposible que fuera el responsable de los problemas ocurridos.

Había sido hacía dos noches.

El Padre Paul intentaba convencer a su mente de ello, pero ésta no le escuchaba. ¿Cómo es que un anciano conocía una puerta secreta que conducía hacia antiguas tumbas de sacerdotes cuando la mayor parte de los curas de la iglesia ni siquiera sabía que estaban allí? Era incomprensible. Una persona honesta como Starrer no intentaría matar a una mujer.

El Padre Paul se preguntó si esto sería una de esos acontecimientos extraños de los que Beltaine le habló.

Decidió seguir al hombre y ver lo que hacía.

* * * * *

El poder derribó a Starrer, poniéndolo de rodillas. Él miró el brillo de la barrera delante suyo y sintió a su orgullo elevarse. Lo había hecho. Sólo tenía que esperar unas horas más y el Diablo acabaría su reinado de terror.

Luchó por mantenerse derecho y se movió hacia el Velo. La voz en su cabeza lo impulsaba a seguir. Atraviesa y continúa. Mata al Diablo para que ya no controle el Infierno antes de que alguien lo sepa.

La mano de Starrer temblaba mientras él tendía la mano para tocar el Velo que brillaba. Los agujeros eran más grandes y podía ver el destello de imágenes horrorosas por él, mientras sus lágrimas caían. Él jadeó cuando su mano se deslizó por él. Una sensación quemante corrió por sobre su brazo y explotó en su cerebro. Él necesitó recuperar su mano. Tiró y se liberó, pero gritó al ver su carne carbonizada.

—Quema, —lloriqueó.

Una cruz. Has sido marcado con una cruz. Es un signo de Dios que te propone alcanzar su Grandeza.

—Sí, —Starrer susurró mientras miraba fijamente la marca chamuscada en la palma de su mano.

—Dios me ha escogido para vengar las muertes de nuestros hijos.

Levantando su mano, él gritó, —¡Prevaleceré! El Diablo morirá esta noche. —Starrer sacudió su puño insolentemente hacia la barrera y la baba saltó de su boca.

Dando la vuelta para regresar, él tropezó en las catacumbas, su mente llena de la voz y de sus proyectos para asesinar al Diablo.

* * * * *

El Padre Paul liberó el aliento que había estado conteniendo. La tensión se aflojó mientras a su izquierda Starrer balbuceaba sin notarlo.

—Maldición. —El Padre Paul nunca había maldecido en su vida, pero esa palabra fue la única en la que pudo pensar.

Starrer quería matar al Diablo. Él quería venganza por la muerte de su hijo. Dios, que locura. Que Starrer pensara que el Diablo era responsable de la muerte de su hijo.

—Esta noche. El hombre dijo que él conseguiría su venganza esta noche, —dijo el Padre Paul al vacío cuarto. —Tengo que encontrar a Beltaine y Kalan.

Él corrió por los túneles en busca de la única persona que él creía capaz de parar este desastre.


Capítulo Nueve

Kalan y Beltaine se detuvieron para reubicarse. Habían pasado la mayor parte del día aterrorizando a Demonios menores buscando información. Ninguna de aquellas criaturas delató a nadie, ni siquiera bajo las amenazas de Beltaine. De algún modo, sabían que ella no los regresaría con el diablo.

—¿Qué hacemos ahora? —Kalan la miró.

Ella se encogió. —No estoy seguro que ellos sepan algo y menos que quieran decirme algo, o si en verdad saben algo. Todo lo que tenemos son insinuaciones, pero nada suficientemente firme. Comienzo a ponerme nerviosa.

—Esto es frustrante. Este tipo no debería ser tan difícil de encontrar. No sé por qué ni humanos ni demonios no hacen una línea indicándonos quién es el culpable. —Él dio patadas a los ladrillos de la pared que se derrumbaron a su lado.

Ella pasó su mano por sobre su hombro. —La mayor parte de ellos no entienden lo que pasará si no solucionamos este problema. Apenas entienden sobre su propia vida, no son capaces de ver el cuadro completo. —Una punzada de inquietud se precipitó sobre Beltaine, haciéndola dar un paso más cerca de Kalan. Ella se apoyó en él y murmuró, —Alguien nos mira.

—¿Puedes darte cuenta de dónde se encuentra? —Él se dio vuelta para abrazarla, presionando sus labios contra su oreja.

—Creo que está en el callejón atravesando la calle a unos cuantos metros a nuestra derecha.

—¿Quieres que lo atrape? Él se tensionó.

—He estado sintiendo a esta misma persona todo el día. No estoy segura de cuando comenzó a seguirnos. —Ella apretó sus labios.

—¿Es la misma persona de anoche? —Kalan se acercó hacia las sombras delante suyo.

—No. Ni siquiera el mismo nivel de de cólera y locura. Éste se siente más inseguro. Tal vez él quiere acercarse, pero no está seguro de cómo hacerlo. —Sus manos tomaron su culo y apretó sus caderas contra las suyas.

—¿Crees que quiera hablar con alguno de nosotros? —Él frotó su erección contra su montículo.

—Tendrás que ser tú, he estado sola algunas veces y él pudo haberse dirigido hacia mí. —Sus manos resbalaron rodeando y acariciaron su dureza.

—Entonces desaparece un ratito, así se dirige hacia mí. —Él mordisqueó su oreja —Da un paseo hasta San Benedicto. Tal vez él se suelte, se sienta más seguro si crees que vas a la Iglesia. —Ella le dio un beso rápido y luego lo apartó.

—¿Dónde irás? — Él comenzó a retroceder.

Una punzada de decepción y lujuria frustrada se arrastró por sobre ella el deseo se asentó con fuerza en ella y solo quiso terminar lo que había comenzado.

—Más tarde, —le dijo él como si supiera lo que sentía.

—Daré un rodeo, luego iré hacia el departamento. Encuéntrame allí después. —Ella le guiñó un ojo mientras se alejaba.

* * * * *

Kalan miró a Beltaine alejarse. Él se preguntaba si su estado de ángel de guerrero sería revocado si su Comandante supiera cuan más interesado estaba en besar a aquella mujer que ir al encuentro del hombre que buscaba su venganza.

—No importa, —él refunfuñó. —Mantén tu mente sobre el trabajo y una vez que esto esté terminado, tal vez tengas algo de tiempo para pasarlo con ella.

Él se dirigió hacia la iglesia, sin la presencia de Beltaine que lo distrajera, podía sentir a su observador detrás suyo. No le gustaba la idea de no enfrentarse a la persona que lo seguía, pero tampoco quería asustar a quien pudiera tener algo de información.

El Padre Paul salía precipitadamente de la iglesia cuando Kalan dio la vuelta en la esquina. El ángel comenzó a llamarlo, pero luego decidió dejar que el sacerdote se fuera. El Padre Paul indudablemente parecía tener prisa.

Entrando al vestíbulo de la iglesia, Kalan sintió que toda la tensión y preocupación que llevada se escabullía. Bajo la calma pacífica del santuario, uno jamás podría adivinar los horrores que habían ocurrido debajo, en las catacumbas.



Él se arrodilló delante del altar e inclinó su cabeza. Tenía que limpiar su mente. Enfocarse en la misión delante suyo, sabía que tenía que encontrar algún modo de controlar su aplastante lujuria por Beltaine. Ella lo distraía con su cuerpo y su actitud. Una pesarosa risa curvó sus labios. No era que pusiera mucho empeño en luchar demasiado contra la atracción. La emoción siempre había estado allí, desde el mismo momento en que se habían encontrado, incluso mientras él la odiaba por lo que ella era.

Alguien se arrodilló a su lado. Al principio no reconoció a la persona. El silencio parecía poner nerviosa a la persona por lo que calculó que el observador terminaría derramando su entripado sin mucho de estímulo a Kalan.

Acercándose más a la otra persona, le preguntó, —¿Por qué ha estado siguiéndonos?

—Quería admirar el gran trabajo de Kalan sobre los demonios. Quería ver si su intolerancia hacia alguien diferente podía hacerle frente a la sensualidad de Beltaine y su culo. —Dijo con un tono de sardónico entretenimiento.

Asustado, Kalan desvió su mirada hacia la persona a su lado. Un par de ojos verdes lo miraba fijamente con repugnancia apenas disfrazada. Él brincó a sus pies y se enfrentó con otro ángel.

—¿Jaspe, qué diablos haces? —Kalan exigió.

Jaspe se elevó sobre sus pies y caminó unos pasos hacia el banco de la iglesia de adelante. Sentándose, el ángel sonrió abiertamente a Kalan. —¿Qué crees que hago? Vine a verte, tienes que saber que se dice de tu reputación en lo del Anfitrión.

Kalan frunció el ceño. Él nunca había prestado atención a lo que otros ángeles decían sobre él. Todo era fruto de servir a Dios, no ganado en una competición de popularidad. Él se encogió. —No pongo demasiada atención en chismes.

—Desde luego que no. Eres el favorito del Comandante y en camino rápido hacia el éxito. Es por eso que fuiste escogido. Lo sabemos. —Jaspe sonrió con satisfacción mientras se inclinaba hacia atrás.

—Dudo que el Comandante tenga algún favorito, —declaró Kalan.

Jaspe sacudió su cabeza. —Siempre olvidando todo lo que no te afecte directamente. Tan intolerante con aquellos menos perfecto que tú.



—¿Qué te he hecho, Jaspe? —Kalan estaba perplejo con la cólera del ángel hacia su persona.

—Aparte de hacer que el resto de nosotros parezcamos malos, nada realmente. —Jaspe levantó un hombro perezoso. —Tal vez esto sea celos, pero siempre pensé que te sentías mejor que nosotros.

Sobresaltado, Kalan no podía creer lo que oía. Nunca había pensado nada así. Pero nunca realmente se había relacionado mucho con los otros. —¿Tienes algo que valga la pena decirme? —Él no quería escuchar nada más de Jaspe. Debía admitir para sí mismo que la tendencia al lloriqueo de Jaspe en verdad lo irritaba.

—Ah, y no me interesa escuchar sobre tus faltas disecadas y enumeradas.

—Cierra tus orejas y te alejarás de quien podría estar tendiéndote una mano para ayudarlo. —Los ojos verdes de Jaspe destellaron.

—¿Cuándo alguna vez me has tendido una mano? —La propia cólera de Kalan crecía.

La mirada de Jaspe se deslizó desde el crucifijo detrás de Kalan, para luego volver a él. —No podría darte una mano porque eres perfecto. ¿Puedes comprender lo difícil que es extender una mano y querer ayudar a una persona que jamás hace nada malo?

—¿Nada malo? Tendrás que hablar con Beltaine. Estoy seguro de que ella podría darte una lista de las cosas he hecho mal. —Kalan hizo una pausa y agitó sus manos. —Por amor de Dios, follo a una demonio.

—No creo que Dios tenga algo que ver en ello. —Jaspe rió en silencio ante el gruñido de Kalan. —Cuando por primera vez oí el rumor en el Anfitrión sobre ti y Beltaine, no lo creí. Pensé que era una mentira que alguien había comenzado para desacreditarte. Imagina mi sorpresa cuando los vi chuparse en la calle. —El ángel sacudió su cabeza con una mueca decepcionada. —Realmente creo que ella debe hacerlo bien.

—No estoy seguro de que alguno de los dos tuviera una opción, —refunfuñó Kalan. Ante la mirada perpleja de Jaspe, Él continuó, —Nos sentimos inmediatamente atraídos y ninguno de los dos parecía ser capaz de luchar contra ello.

—¿No podías luchar? —Jaspe sacudió su cabeza. —No vas a convencerme que has perdido el control.

—Créelo. Cinco minutos después de encontrarla, ella me abrazaba como una boa constrictora, e intentábamos devorarnos uno al otro. Beltaine no es del tipo al cual negarte. Así que no era nada nuevo para ella.

—Excepto que en vez de a un tipo regular, ella besaba a un ángel, —advirtió Jaspe. —Ella no deseaba la muerte. No habría modo alguno en que ella se arriesgara a tocarte, porque podrías haberla matado.

—¿Ves lo que significa cuando digo que jamás tuvimos control? El instinto de conservación es fuerte en ella. Beltaine no haría nada que pudiera matarla, el tener sexo conmigo no estaba muy alto en su lista.

—No debería estar en su lista en lo absoluto. —dijo Jaspe algo confuso.

—Exactamente. Yo no había sido particularmente agradable con ella antes de esto, entonces estoy seguro que su primera inclinación fue matarme, no follarme. —Kalan se detuvo cuando oyó un jadeo. Mirando detrás del santuario, vio que un feligrés estaba parado con su boca abierta en la sorpresa.

—Arruinas tu imagen. Jurar en una iglesia no es algo que el ángel favorito del Comandante haría. —Jaspe guiñó un ojo a la mujer quien bajó su cabeza y se apresuró a salir.

—Lo sé, y Dios sabe que lo siento. —Kalan envió un rezo silencioso pidiendo perdón del Padre.

—Nunca pensé que viviríamos para ver el día en que de buen grado respirarías el mismo aire que un Demonio, ni siquiera de uno tan atractivo como Beltaine. —La curiosidad se reflejaba en los ojos verdes de Jaspe.

Kalan arrojó su cuerpo sobre al banco de iglesia al lado del joven ángel. —Lo sé. Antes de que me encontrara con ella, creía que el único demonio bueno era uno muerto.

—Dicho por quien fue criado con la cuchara de nuestro ilustre Comandante, quien siente un profundo odio por el Diablo y sus demonios. —Jaspe comentó.

—Incluso a medios demonios. —Kalan pensó en el último encuentro entre el Comandante y Beltaine.

—Creí que era su personalidad abrasiva la que él no podía soportar. —Jaspe bromeó.





—No. La última vez que ellos se encontraron, realmente pensó que él iba a matarla, pero no pudo tocarla. Dios no se lo permitió. —Kalan frunció el ceño. —Y es extraño.

—¿Qué cosa?

—Que Dios protegiera a una demonio mestiza. —Kalan brincó sobre sus pies y comenzó pasear otra vez.

—No cuando consideras que Él le permitió vivir en primer lugar. —Jaspe se movió del banco de la Iglesia para ponerse de pie delante del altar. —Tal vez Él tiene un plan para ella, como hace con todos nosotros.

—¿Qué tipo de plan incluiría que matara a su propio padre?

Jaspe pensó tranquilo durante un minuto. —Adivino que tengo que echar una mano al remanido aunque verdadero refrán, “Dios trabaja de modos misteriosos”, comenzando en que había algo seriamente malo con su padre.

—¿Qué tipo de plan tiene Él para ti? —Kalan le preguntó.

—¿Quién sabe? No es que Él nos diga alguna cosa sobre el futuro. —Jaspe echó un vistazo encima del crucifijo.

—¿Sabes algo sobre lo que pasa aquí? —Kalan parecía cansado. Él quería ir con Beltaine, sostenerla en sus brazos. Quería escucharla decirle que todo esto era solo una maldita mierda.

—El hombre al que buscas es Starrer. —Jaspe se encogió cuando Kalan le miró fijamente.

—No importa si te digo algo o no, aún siendo un rebelde, creo en ayudar siempre que pueda, aún si está contra mis órdenes.

—Demonios —Kalan estaba tan sorprendido, que olvidó que no debía jurar —Beltaine se encontró con él ayer. Ella tenía el presentimiento de que había algo malo en él.

—Hay algo seriamente malo con él. Perder a su hijo lo ha puesto directamente al borde. Y ahora vengarse del Diablo parece ser todo en lo que puede pensar.

—Tengo que hablar con Beltaine. —Kalan se dio vuelta alejándose, pero se giró hacia Jaspe. —¿Como es que sabes tanto sobre Beltaine? —La pregunta había estado molestándolo ya desde que ellos habían comenzado a conversar.

—Nos hemos encontrado en algunos clubes en la Ciudad. —Ante el gesto escéptico de la frente de Kalan, Jaspe sonrió amargamente. —Clubes a los que ningún ángel que se respete asistiría, pero ya que no necesito ningún respeto puedo.

Kalan no estaba muy seguro sobre como reaccionar respecto a esto. Él se hizo una nota mental de conversar con Beltaine más tarde sobre Jaspe. —Gracias. Sé que no se suponía que me ayudaras, pero lo hiciste. Aún odiándome como dices que me odias, significa mucho para mí.

Jaspe rió con un triste destello en sus ojos. —No te odio. Ayudándote a ti y a Beltaine, en última instancia me ayudo mi mismo. Encuentra al bastardo y páralo antes de que haga todo un desastre aquí.

—Lo haremos. —Kalan enfocó su atención en Beltaine y desapareció.

Jaspe echó un vistazo hacia arriba a Jesús que colgaba sobre la cruz y le guiñó un ojo. —Él podría resultar bien, después de todo.


Capítulo Diez

Starrer apartó la vista de la muchacha tumbada en su sala de estar. Su sangre se había reunido en un charco borgoña oscuro debajo de su cabeza. Desapasionadamente, él pensó que se veía hermosa contra el brillante piso de madera de pino. Sus ojos negros se veían hacia arriba como bulbos fluorescentes perforando la oscuridad. Él empujó una de sus piernas con el dedo del pie de uno de sus brillantes zapatos. Cuando ella no se movió, él se encogió. La mandíbula floja y la piel que caía le daban un aspecto estúpido a su cara. Él sabía que ella tenía que haber sido inteligente cuando estaba viva. Su hijo nunca había aguantado ni a tontos ni a estúpidos, y su muchacho había amado a esta tonta mujercita. Starrer recordó como ella había sollozado sobre su hombro durante el entierro de su hijo. Como había hablado sin cesar sobre por qué él se mató y cuánto lo amaba. Starrer había luchado contra el impulso de responderle que seguramente jamás había amado a su hijo tanto como él lo había hecho.

Has sido un padre amoroso. Envías a tu hijo a su novia para mantenerlo feliz en la Vida después de la muerte. La voz se hacía más y más fuerte a cada minuto. Había veces en que Starrer pensaba que la voz dirigía sus acciones y lo obligaba a hacer las cosas que él hacía. Ella es una inocente, y como tal, el lugar más seguro para ella es el Cielo. Tú no has hecho nada. Pero asegúrate de dejar tu marca en el Infierno. Otra vez la voz se abrió camino dentro de la estática de su cabeza. Reprendiéndolo.

—Ella no era ninguna inocente. Ella logró que mi hijo se metiera con drogas. Sé que fue ella. Es tan culpable de su muerte como el Diablo. Starrer recordó la impresión que recibió cuando el doctor le dijo que habían encontrado en el torrente sanguíneo de su hijo rastros de cocaína y heroína.

—Así es, Starrer. Ella sabía sobre las drogas y no hizo nada para pararlo o siquiera decírselo. Su negligencia la hace igualmente culpable y tú la has hecho pagar. Ya es tiempo de que el Diablo sea destruido.

—Tienes razón, —refunfuñó él mientras se dirigía a su cuarto. —Éste es el último día que el Diablo verá. El Diablo probará la muerte esta noche de mi mano.

Abriendo la puerta de un armario, él sacó su túnica de seda roja. Debería haberla dejado en las catacumbas, pero su apresurada fuga de la hembra y su compañero no le dieron la oportunidad. Esperaba que el mundo mortal no la hubiera contaminado demasiado. Tal vez si la remojaba en la sangre de la estúpida muchacha se aseguraría que el poder se sellara. Él se la quitó y luego regresó hacia la sala. Arrodillándose, él bañó la túnica en la seca sangre. Cuando estuvo saturada, él la dobló y la metió dentro de un bolso. Había bastante de cordura en él como para comprender que no podría andar con la túnica mojada en sangre delante de la gente. Dejó el bolso al lado de la puerta, regresó de nuevo hacia el dormitorio para recuperar una túnica de algodón negra. Deslizándose en ella, se miró en el espejo. Una risa maníaca rasgó su garganta. Él parecía un sacerdote.

Eso es lo que eres en el más completo sentido. Esos sacerdotes que dicen brindar la palabra de Dios, solo hablan. Su palabra dice que no se debe escuchar al Diablo, y sin embargo le han permitido a sus criaturas vagar por el mundo. Cuando el Diablo se opuso al Padre y se alejó del Cielo, su castigo debería haber sido la muerte, no el destierro. Dios escogió ser piadoso. Nosotros escogemos ser justos. Hacerle justicia a todas almas que ha reclamado. Hacer justicia a todas esas vidas que arruinó con su arrogancia. Cuando hayamos terminado con él, habrá sólo un Ser Poderoso en el mundo, nosotros.

El cuarto se sacudió como si la tierra reaccionara a las palabras de la voz. Starrer apoyó su cuerpo contra el aparador. Sus ojos se ensancharon mientras una enorme grieta rompía el espejo en el que se miraba diminutos fragmentos se abrieron y volaron para perforar sus manos cuando éstas intentaron sostenerse del aparador. Él no se estremeció ante su carne desollada o las líneas de sangre que rayaban la madera del aparador. Ofrece tu sangre como un sacrificio y un gesto de buena voluntad y fe de que lograrás el objetivo propuesto por Dios. La sangre de un ser que será derramada por la arrogancia de otro. Sangre derramada en expiación. Ve y toma el Infierno para Dios.

Starrer cabeceó y salió del apartamento, sin hacer caso de la novia de su hijo, cuyo cuerpo reposaba frío sobre el piso de la sala de estar.

* * * * *

Beltaine ataba una correa sobre su cuchillo cuando Kalan regresó a su departamento. El Padre Paul saltó y se dio vuelta para mirarlo.

—Sé quien rasgó el Velo, —Kalan anunció cuando apareció.

—Lo mismo nosotros. —Ella se rió del sacerdote. —El Padre Paul vino y me lo dijo, es por eso que estoy preparándome.

Ella se rió cuando Kalan lanzó al sacerdote una mirada intensa. Ella decidió dejar el arma. No creía que tendría que matar a Starrer.

—¿Cómo lo supo? —Kalan preguntó al Padre Paul.

—Seguí a Starrer hacia las catacumbas. —El sacerdote cabeceó hacia Beltaine. —Ella me dijo que viniera a verla si veía algún acontecimiento extraño en la iglesia. Cuando Starrer entró al altar, deslizó su mano por el velo.

—El Padre Paul dijo que cuando Starrer retiró su mano, estaba quemada. Starrer hablaba algo de que fue ordenado por Dios para vengar las muertes de sus hijos.

—Eso es lo que mi informador también me dijo. Todo esto pasa porque su hijo se suicidó, y en vez de aceptar algún tipo de culpa por ello, escogió a la persona que probablemente le preocupaba menos todo el episodio. —Kalan la siguió y al Padre Paul fuera del departamento. Ella le echó un vistazo hacia atrás. —Me olvidaba de nuestro seguidor. ¿Quien era él?

—Jaspe. Él es un compañero en el Anfitrión. Él nos seguía para ver si yo había aprendido a tolerar a la gente. No tiene una opinión particularmente alta de mí persona, pero parece que le gustas y conoce mucho de ti. —Él se encogió de hombros.

—¿Jaspe? Nos hemos encontrado en algún club de la Ciudad. Yo no sabía que los ángeles jóvenes podían ayudarnos. —Ella se dio vuelta para mirar al Padre Paul. —¿Dónde vive Starrer?

—Hacia abajo. No estoy seguro si estará allí cuando lleguemos. Me parece que mejor nos dirigimos hacia la Iglesia. —El Padre Paul los dirigió.

—No habrá mucho problema. Podríamos ir hacia allí y comprobar. Tenemos que atraparlo antes de que haga más daño. —Kalan le comentó.

Ella pensó en él. Sería mucho más conveniente atraparlo antes de que Starrer llegara a la Iglesia. No tenía idea cuánta oposición podría presentarles el hombre.—Tal vez uno de nosotros debería dirigirse allí, solo para comprobar.

Kalan estuvo de acuerdo. —Iré con el Padre Paul. Tú sabes dónde buscar en Ericksberg. Es más, confío en que puedes detenerlo si es necesario. —Una sonrisa burlona cruzó su cara cuando ella le echó una mirada. —Si él tiene que morir, no estoy seguro de que pueda hacerlo.

—No pareció que tuvieras problemas con el vampiro. —Ella no estaba muy segura de creerle. Los guerreros del Anfitrión eran feroces, y algunas veces incluso más violentos que la Horda del Infierno.

—Era malvado. Nada podía redimirlo o cambiar su naturaleza. Starrer es un mortal, desvalido y digno de mi protección.

Ella le respondió con una mirada incrédula. —¿Desvalido? No estoy segura de que sea la palabra adecuada para él. Chiflado. Totalmente loco. Loco perdido en realidad. Si miras lo que ha hecho, no conocemos a cuántas mujeres él y su ejército de imbéciles ha matado. El idiota se cree mandado por Dios para matar al Diablo. Sé que Starrer no merece ningún tipo de la protección. —Ella gruñó.

—Exactamente. Es por eso que tienes que ir. El Padre Paul y yo te encontraremos en las catacumbas.

Ella miró a los dos hombres alejarse. Entonces se concentró en el asesino; ella no debería haberse sorprendido. En el magnífico esquema de las cosas, la matanza era algo en lo que ella era realmente buena. Sacando a Starrer de su cabeza, se concentró en el Padre Paul, juntó su poder y desapareció.

* * * * *

—Maldito.

Beltaine no podía creerlo. Starrer parecía tener la suerte del Diablo y considerando lo que el hombre intentaba hacer no era un buen augurio para el Diablo mismo. Esperaba que el loco no se acercara demasiado al rey del Infierno.

Arrodillándose, ella se acercó para tomar el pulso en la muñeca de la muchacha. —Sin pulso, —ella refunfuñó. —Desde luego que no, idiota. Esta enorme piscina de sangre se lo debe haber llevado.

Ella se puso de pie y negó con su cabeza. Otra vida arruinada en la cruzada psicótica de Starrer. Ya podría estar pensando en hacer una lista, y sería abrumadoramente aplastante si no lo detenían.

Echando un vistazo a su alrededor, frunció el ceño. Starrer debe haber hecho algo en el charco de sangre porque no había la cantidad que uno esperaría encontrar si la muchacha se hubiera desangrado y había gotas que conducían hacia la puerta.

La curiosidad dominó a Beltaine. Ella sabía que Kalan y el Padre Paul podrían mantener el fuerte en la Iglesia durante algunos minutos más. Mirando la sala de estar, miró todos los atavíos de la riqueza. Hermosas obras de arte decoraban las paredes oscuras. Arañas de cristal pendían de los techos, y gráciles esculturas embellecían los muebles de altísima calidad. Ella se preguntó si habría comprado algunas de estas cosas legítimamente o si las habría conseguido en el mercado negro.

Metiéndose por el pasillo, ella dio un paso hacia una puerta y sintió el miedo correr por su espina. El enorme espejo adornado que colgaba sobre un aparador de pino blanco estaba roto. Pedazos de cristal quedaban aún arriba. Acercándose pasó un dedo suavemente por las rayas rojas sobre la madera. Ella llevó la punta hacia su lengua y percibió en gusto metálico.

—Sangre. — dijo en voz alta.

Su mirada fue recogida por su imagen fracturada en el espejo. Ésto es lo que realmente eres, una pequeña voz repitió en su mente, impresionada más allá de lo que reconocería. ¿Siempre había estado resquebrajada? ¿O acaso su personalidad había ido agrietándose en la medida en se ensanchaba la tensión que vivía con su padre? Un temblor provocó que los pedazos de espejo que se sostenían comenzaran a caer sobre el mueble y ella parpadeó. ¿Quién en el infierno se preocuparía una mierda por ella? Ella no podía volver y cambiar el pasado. Ni siquiera sabía si lo quería. Otro temblor sacudió todo el cuarto y un pedazo de cristal se empaló en su mano.

Silbando, ella lo sacó y lo arrojó en el piso. Algo estaba pasando. Ella tenía que regresar a las catacumbas. Beltaine comenzaba a regresar a la sala de estar, pero una fuerza extraña la llevó hacia la puerta cerrada a través del pasillo, el cuarto de Starrer. Empujando la puerta la abrió, ella sintió su boca abrirse. Dio un paso hacia adentro para contemplar el cuarto a su alrededor.

Un santuario para un hijo muerto. Podía verlo. Parecía que nada había sido tocado en muchos meses. Una capa de grueso polvo cubría todo. Una foto colgada en una esquina del espejo sobre un simple mueble capturó su mirada. Extendiendo la mano, ella lo retiró para verlo de más cerca. Un joven de alrededor de veinte años abrazando a la muchacha que estaba muerta en el otro cuarto. Sus caras sonrientes, sin embargo aún cuando la risa se mostraba en los ojos de la chica, en lo ojos del muchacho, solo había oscuridad. Starrer tendría que haber estado ciego para no darse cuenta de la desesperación en su hijo. Ella pasó un pulgar sobre el papel, acariciando la cara del niño.

¿Qué hizo que el muchacho tomara el camino que escogió? ¿Qué le pasó que hizo que matarse fuese más fácil que vivir? Ella no podía ayudarlo pero si al menos compadecerlo. ¿Por qué había preferido escoger matar a su padre en vez de a ella? ¿Era su sangre de demonio la que hizo externa su cólera?

Estudiando a la muchacha en la foto, Beltaine sonrió. La muchacha debió ser una persona alegre y derrochando esa alegría a los que estaban a su lado. Una rara punzada de tristeza golpea su imagen. Arriba estaba la muchacha. Aquellos ojos negros risueños ahora estaban vacíos. Su cara ya no tenía una sonrisa juguetona. Era muy raro que Beltaine se desanimara sobre no haber podido conocer a alguien, ahora tenía el extraño presentimiento de que habría disfrutado el conocerla.

—¿Beltaine, dónde demonios estás? El grito de Kalan rompió sus pensamientos. Sobresaltada, ella dejó caer la foto. Jamás nadie había sido capaz de romper sus barreras lo suficiente como para comunicarse con ella mentalmente. Excepto el Comandante y el Amo, pero aquellas dos criaturas rompían cualquier pared que los bloqueara.

—¿Qué pasa? Ella disparó hacia atrás mientras convocaba su poder.

—De algún modo Starrer se nos adelantó. Él pasó por el Velo y está en el Infierno.

—Maldito.

Era tiempo de tratar con el bastardo. Ella le haría pagar por matar a la muchacha y llevar al mundo al borde de la destrucción.


Capítulo Once

Kalan liberó el aliento que había estado conteniendo cuando Beltaine llegó a las catacumbas. Apenas se sostenía consciente. No había modo alguno de que pudiera ser capaz de sobrevivir para examinar el Velo si ella no hubiera aparecido.

—Gracias a Dios, que estás aquí. —Él la abrazó.

Una ceja se arqueó mientras ella le miraba con el ceño fruncido. —Jamás pensé que alguien agradecería a Dios por mí. ¿Qué te preocupa? Mientras más tiempo permanezca en el Infierno, podremos cuidar de Él.

—¿Qué si encuentra al Diablo y lo mata? —el miedo sacudía la voz de Paul mientras le preguntaba.

Kalan tembló ante la frialdad en su risa. —Mi querido padre, no es posible que él pueda lograr acercarse lo suficiente al Diablo como para hacerle daño. ¿Acaso crees que todos esos demonios y la Horda del infierno están solo de adorno? Ellos sirven como sus guardaespaldas y convertirán en fragmentos a cualquier mortal que desafíe invadir sus dominios.

—Entrarás por él, ¿verdad? —Kalan la empujó más cerca al Velo. Él sentía náuseas de solo pensar en enviarla al Infierno, pero desde que había estado allí una vez ya y no había sufrido ningún efecto, calculaba que estaría bien.

—¿Por qué yo? El Amo y la Horda cuidarán del problema sin necesidad de ensuciarnos nuestras manos. —Ella se apoyó contra el altar y rió con maldad.

El estómago de Kalan se enroscó. Él había visto lo que los demonios podían hacerle a un cuerpo, y aquella imagen había quedado grabada en su cerebro. —No podemos dejar que le pase nada. Él es un mortal y una criatura de Dios.

—Oh, pero por lo visto, del Diablo también. ¿Tenemos algún derecho para tratar de impedir al Diablo defenderse el mismo de sus atacantes? —Ella frunció sus labios ante el pensamiento. —Tal vez debería entrar y asegurarme que realmente tengan cuidado de él. No queremos que vuelva y cause más problemas.

La decepción se precipitó por Kalan. —Pensé que finalmente comenzabas a entender que todos y cada uno tienen el derecho de ser juzgado por Dios. No podemos jugar al juez y al verdugo con Starrer. Sólo Dios tiene ese derecho.

Ella extendió la mano y rozó una uña por su mejilla, haciendo un fino rasguño en su piel. — Estoy dispuesto a sufrir las consecuencias de que muera en el Infierno. Tú no viste lo que encontré en su departamento. No entiendes el nivel de depravación en el que se ha hundido en su ridícula búsqueda.

Él alejó su cara de su uña. Había una frialdad en ella que él no había visto antes. La cólera giró sus ojos al rojo fuego. —¿Qué encontraste?

—El cuerpo de una joven. Creo que ella podría ser la que habló contigo. Estaba muerta, su sangre reunida debajo su garganta. Cortó su cuello tan profundamente, que casi la decapitó. Era la novia de su hijo. Una persona que podría haber sido capaz de entender su pena y ayudarlo. En cambio, la mató y la dejó como si fuera un simple costal de una carnicería, ves al Diablo y lo llamas mal, ves a una criatura que sólo se sirve a si misma y no se preocupas por nadie más y dices que Dios es el único que puede destruirlo. —Dando un paso para alejarse de él, ella gesticuló señalando el ensangrentado altar delante de ellos y le dijo. —Yo miro a Starrer y veo a una criatura tan mala que ni siquiera merece piedad. Un mortal ha muerto y él no recibirá justicia. Richard Starrer es el verdadero diablo, y no siento nada de compasión por él.

—Eso es lo que naciste para hacer, Beltaine.

Ellos se dieron vueltas para ver al Padre John parado en la entrada de la cámara. Siseando, ella se giró y alejó de él. Kalan fue relevado. Si alguien podía hacerle entrar en razones ese sería el Padre John. El sacerdote era la única persona a la que parecía respetar.

—No va a convencerme con esa mierda, Padre John. No que creo Dios me creara para salvar a algún mortal sicótico.

—No, Él no lo hizo, —el Padre John estuvo de acuerdo con ella.

Kalan pensó que él sin dudas parecería un pescado por su enorme boca abierto. También creía que el sacerdote sería capaz de convencerla de salvar a Starrer.

—Sabía que alguien vería la luz. —la satisfacción teñía su voz.

—Él te creó para salvar a demonios y mortales por igual de las consecuencias de los actos de Starrer. —Apoyándose en Roger, el sacerdote se movió en el cuarto.

Kalan podía ver cuánto esfuerzo le tomaba al viejo sacerdote hacerlo. Él se movió enseguida para ayudarlo, pero Roger negó con su cabeza.

Ella rió en silencio. —De ningún modo. Si eso es verdad, entonces Dios lo sabría todo antes que esto comenzara a pasar. —Ella negó las palabras. —Jamás le habría permitido que lo comenzara.

—Tan poderoso como Dios es, está limitado por sus propias acciones. Nos dio el libre albedrío y nos condena a vivir nuestras propias decisiones. Él sólo puede poner ciertas cosas en su lugar o la gente que podría ayudar para asegura un mejor resultado. —El Padre John colocó una mano sobre su hombro.

—Entonces ahora soy nada más que una simple pieza animada. Un cosa que Él se aseguró estuviera aquí y ahora porque sabe que no permitiré que miles mueran por la estupidez de uno. —sacudiéndose del toque del sacerdote, ella se acercó al Velo. —Está corriendo un gran riesgo permitiéndome decidir si mueren todos o no. ¿Qué si decido matar al Anfitrión divino?

El Padre John no se estremeció ante el fulgor quemante que la encendía. — Decidiste no matar debido al abuso de tu padre.

—¿No es algo torcido que vea el hecho de que maté a mi padre como una cosa buena? —Ella se alejó de ellos otra vez. —Estoy feliz de que encuentre algo bueno en el infierno que fue mi infancia.

—Beltaine, para tienes la posibilidad para darle una mano al mundo. Siempre creíste que Dios tuvo alguna razón para hacerte, —Roger la amonestó.

—Te odio cuando me devuelves mis palabras. —Ella no miraba a ninguno de ellos, Kalan se preguntaba en qué pensaba. El pequeño vislumbre de su lado demonio lo sacudió. Él no estaba seguro por qué se sentía sorprendido y trastornado por ello. Ella nunca había intentado ser algo más de lo que era. Beltaine llevaba su verdad como una insignia. Podría odiar su herencia de demonio, pero no iba a ocultar lo que era ante nadie. Él respetaba eso, más aún le complacía ver como se habían ablandado sus duros bordes desde que la había conocido. La reaparición del “nadie me importa” lo desanimó.

—Por favor, Beltaine. No quiero morir aún. —La voz de Roger era suave. Una corriente de celos se precipitó sobre Kalan cuando ella acarició la mejilla del joven sacerdote sonriéndole. Con ponerte celoso no ganas nada y solo te hacen parecer como un imbécil, dijo una voz en su interior. Si allí había realmente alguien a quien escucharía ese sería el joven con el que había crecido y a quien había protegido. Kalan dudaba que ella reaccionara del mismo modo si él le dijera algo así. Eso es porque puedes defenderte solo, no necesitas protección. Eres un ángel, no hay peligro para ti. Él se mantuvo callado mirando como Roger manipulaba a Beltaine.

—Sé lo que estás haciendo, Roger. Te he visto culpar a tus feligreses con esos inocentes ojos azules. —Ella besó la mejilla de Roger y suspiró. —Bien, lo haré y protestaré todo el camino. Si ya está muerto no será mi culpa.

Ellos miraron cuando ella avanzó dando un paso por entre el Velo. Kalan se giró para mirar a Roger y al Padre John.

—¿Podemos confiar en ella para traernos a Starrer? —Les preguntó.

El Padre Paul dio un paso hasta pararse a su lado —También me lo pregunto. A ella realmente no le importa si vive o muere. ¿Qué le impide decirnos que no pudo detener a los demonios de que lo mataran y que ya estaba ya muerto cuándo llegó?

Roger rió. —Ella lo regresará. Beltaine había tomado la decisión de ir y traerlo antes de que le dijera una sola palabra. No habría nada que pudiera haber hecho para convencerla si no quería ir.

* * * * *

—¿Qué diablos hago aquí? —Beltaine se preguntaba mientras caminaba por una calle de la aparentemente tranquila ciudad. Ella rió en silencio. Los hombres creían que Roger la había convencido para ir por Starrer, y si alguien alguna vez preguntara, esa sería su respuesta. La verdad sea dicha, ella lo había decidido solo porque quería hacer que el hombre pagara lo que le había hecho a Betsy y a la jovencita que manchaba su sala de estar. Si Beltaine podía matarlo, lo haría, y sin culpa alguna. .

—Ahora dónde encontrar al loco bastardo para arrastrarlo por el culo a casa. —Ella comenzó a caminar hacia lo que parecía la parte más sórdida de la ciudad. Era raro pero el Infierno se parecía a cualquier ciudad sobre la Tierra. No había nada que pudiera diferenciarlo de Ericksberg o de la ciudad en la que vivía. Mientras caminaba, los edificios comenzaron a desaparecer detrás de ella, señalando que entraba en la parte más oscura y áspera del Infierno. ¿Quien diría que el Infierno tendría también sus sectores peligrosos? Su voz interior bromeó.

Voces enojadas se escucharon delante de ella. Rompiendo en un trote, ella dirigió su andar hacia una muchedumbre creciente de demonios y almas mortales. Ella se detuvo delante de la barra de bar de jazz dónde el Diablo soportaba las quejas del Amo. —¿Me dices que un mortal ha entrado en el Infierno para matarme? —Un cacareo repugnante salió de su garganta. —No sólo desafía hacerlo en mi reino, sino que además decide hacerlo la noche en que toca mi banda favorita. Los mortales no tienen modales en lo absoluto.

El Diablo la vio pararse allí y gesticuló para que ella a avanzara. Sin temblar, ella lo saludó. No quería demostrarle ningún tipo de temor pero si el debido respeto como una criatura de su propio mundo. —Señor, —ella le dijo mientras cabeceaba frente al Diablo y al Amo.

—¿Sabes algo del cachorro arrogante que ha entrado en mi mundo sin mi permiso? —El diablo le preguntó.

—Sí. Su nombre es Starrer y él cree que causó el suicidio de su hijo.

—Si fuera responsable de cada cosa que me atribuyen no tendría tiempo para mí, y eso nunca lo permitiría. —Él se movió delante de ella, estirando los puños de su traje.

—Es un mortal, señor No puede comprender cuan sin importancia tiene la muerte de su hijo para usted, estaría muy feliz de regresarlo al otro lado del Velo. —Ella oyó el silbido de Amo.

—¿Realmente crees que puedes venir aquí y tomarlo de nosotros? —El Amo agarró su hombro y la dio vuelta para que lo enfrentara. —¿Realmente has pensado que sería fácil?

—Lo esperaba, aunque debería haber supuesto que serías un asno ante todo esto. —Ella se soltó. Fastidiarlo probablemente no era una cosa buena. Morderse la lengua solo le había provocado dolor, así que haría lo que ella mejor hacía. Había trabajo mucho para ser un verdadero dolor en el culo e iba a usar eso. Esas dos criaturas se odiaban una a la otra. Casi tanto como el Comandante y el Amo lo hacían.

Las finas cejas del Diablo se alzaron y él se rió. —Ella te conoce bien, amigo.

—¿Un asno? Un mero mortal desafía entrar en el Infierno sin el permiso y ella me llama un asno. —La voz del Amo sonó como un gruñido bajo. El pelo sobre el cuello de Beltaine se levantó. El tono de advertencia en su gruñido provocó que un temblor corriera por su espina. Es un buen momento para que des media vuelta y regreses —le dijo la voz en su interior. Ella sabía que era un buen consejo, pero jamás había escuchado consejos de nadie, ni siquiera los propios.

—Escuche, el hombre tiene algunos problemas serios, y personalmente, le habría dejado destrozarlo, pero hay un pequeño problemita sobre si es misericordioso o no. —Ella se dio vuelta hacia el Diablo. —¿Tengo su permiso de encontrar al bastardo y llevármelo de aquí?

Una sonrisa floreció en la cara del Diablo y ella supo que lo tenía. Acariciando su ego, conseguiría mucho más que cualquier hembra sobre él. Él afirmó. —Desde luego que puedes. Voy a escuchar a la banda. No quiero ser molestado con este mortal otra vez. —Con un ondeo de su mano, el Diablo los despidió tanto a ella como al Amo.

—Crees que eres muy inteligente, entrando y haciéndote la importante. Recuerda que controlo a las Hordas. Ellos no hacen nada que no les ordene. No creas que dejaré que Starrer salga vivo del Infierno, —el Amo le advirtió.

—Adivino entonces que ésta es una carrera, si lo encuentro primero lo sacaré de aquí, si lo encuentras tú, puedes matarlo.

—¿En serio? —El Amo le miró fijamente con ojos estrechados.

—No tiendo a bromear con seres que pueden matarme con el pensamiento. —Ella se alejó de él.

—Recuérdalo cuando busques a tu mortal. —El Amo gesticuló hacia la Horda para que lo siguiera.


Capítulo Doce

—Realmente tienes destreza para molestar a tristes demonios y ángeles por igual, mi querida.

Beltaine gimió cuando su madre apareció a su lado. —Eres la última persona a la que quería ver.

—No es verdad. La última persona a la que querrías ver será el Comandante. Él no dudaría en atacarte y matarte. —La demonio rió tontamente.

—No quiero discutir contigo sobre esto, pero él no puede tocarme, así que sólo podría hacer un poco más caliente el aire.

Ella miró fijamente a su madre. —¿Hay alguna razón por qué te dirijas a mí ahora? No tengo el tiempo para tratar contigo.

—Ninguna razón. Solo quería darte las gracias por devolver el libro.

Beltaine se sorprendió. —¿Quién eres y qué diablos hiciste con mi madre?

—Sólo quería decírtelo. El Diablo me agradeció por enviarle el libro. Me hiciste quedar bien. Lo aprecio.

—Oh, ya veo. Quieres agradecerme porque casi me mataron por hacerte quedar bien. Bueno. No me importa lo que pienses, él todavía puede despedirte. —La decepción corrió por ella.

—Ambas sabemos que él no puede conseguir bastante de mí. —La criatura presumió. —Él cree que fui terriblemente inteligente al embarazarme contigo.

—Fue todo lo que hiciste. Mi padre y Dios no tuvieron ni una maldita cosa que hacer con ello, —Beltaine se mofó.

—Ellos no te llevaron durante cuatro meses. Parecía una ballena, debería conseguir algún tipo reconocimiento por ello.

Antes de que Beltaine pudiera liberar su frustración golpeando a su madre, apareció Azubah.

—¿Qué quieres? —Beltaine le exigió al pequeño demonio.

Los demonios se escupieron uno al otro como gatos callejeros, entonces su madre desapareció. Azubah olfateaba mientras se daba vueltas para mirarla.

—Realmente no tengo el tiempo para esto. Tengo que encontrar al loco antes de que el Amo lo consiga, o tendremos pedacitos de mortal esparcido por todas partes en el Infierno. —Cruzando sus brazos, ella apartó la vista de la criatura alada. Ella afirmó con su cabeza.

—Lo sé y por alguna rara razón, no quieres que eso pase. ¿Por qué no le permites a las Hordas que castiguen al hombre por su impertinencia?

—Estoy perdida por unos ojos azules y un cuerpo hecho para el delirio. —Ella se rió del gesto perplejo del demonio. —Roger quiere que yo devuelva a Starrer.

—¿Un cuerpo para el delirio? Roger es un sacerdote. —Una mirada de fascinación horrorizada se cruzó por los ojos rojos de Azubah.

Ella sacudió su cabeza. —Ese es el cuerpo de Kalan del que hablo, criatura enferma.

Eso se encogió. —Soy un demonio. Estar enfermo es una regla o algo así para los de mi clase. Entonces ¿ahora obedeces a un ángel? —la astucia se deslizó por su cara.

—Le escucho cuando él me dice lo que le gustaría que hiciera, pero no obedezco a nadie, así que saca esa maldita mirada de tu cara. —Ella comenzó a alejarse.

—¿Sabes dónde encontrar al hombre? —Azubah le preguntó con una sonrisa burlona inocente.

—Por el Infierno que no, pero ya estoy harta de hablar contigo, así que pensé que mejor te dejaba y veía si puedo localizarlo. —Su paciencia se hilaba fino en el Infierno. Ella estaba llegando a un punto donde le era imposible ocultar y decir a cada uno lo que merecía.

—Bueno, yo podría saber dónde se oculta. —El tono casual de la voz del demonio deshizo la tensión de su cuerpo.

Su mano se extendió y agarró a la criatura por la garganta. Levantando a la temblorosa criatura hacia ella, la irguió hasta mirarla fijamente a los ojos. Ella le mostró sus colmillos mientras gruñía. —Debería matarte ahora. Has estado dándome vueltas mientras pensabas como hacerme una zancadilla. No me jodas y serás un demonio más feliz. —Ella sacudió a Azubah con tanta fuerza, que pensó que sus colmillos iban a salir en su cabeza.

—Bien. Bien. No hay necesidad de ponerse maníaca conmigo, Beltaine. Yo solo hice una broma. —Agitando sus brazos, el demonio balbuceaba.

—Lamento si no tengo nada de sentido del humor en este momento. Solo dime dónde está y no voy a arrancarte la cabeza.

—¿Dónde podría ir un mortal que no sabe nada sobre dónde anda el Diablo?

Beltaine dejó caer al demonio y salió. —En el trono.

—Sip, —dijo Azubah apresurándose para colocarse a su lado.

—¿Cómo encontró su camino hacia allí sin que ningún demonio lo viera? —Ella se preguntó en voz alta.

—No lo sé. Él ha estado ocultándose en una esquina y mascullando desde que llegó allí.

Deteniéndose súbitamente, ella se dio vuelta para preguntarle al demonio. —¿Cómo sabes donde está?

Azubah mostró sus colmillos en una parodia enferma de una sonrisa. —He estado vigilando el velo desde que rescataste a aquella puta. Cuando Starrer atravesó, lo seguí. Yo estaba regresando para buscarte cuando te vi dirigiéndote hacia esa cosa que llamas “madre.”

—¿Cosa? Ella es un demonio como tú. —Beltaine continuó caminando hacia el trono.

Un resoplido de desdén vino de la pequeña criatura. —Yo nunca me rebajaría a su nivel. Ella podrá ser la favorita del Diablo, pero solo es una hembra en celo. Nos da mal nombre al resto de nosotros.

Ella se rió disimuladamente. —¿Mi madre da mal nombre a los demonios? Mi querido Azubah, tienes una imaginación muy frondosa si crees que sólo las acciones de mi madre son suficientes para hacerles mala fama.

Ella se detuvo frente a las enormes puertas del trono del Diablo. Las puertas conducían hacia un cuarto de más de diez pies de alto de una dura obsidiana tallado en ella, se veían caras atormentadas, cuerpos desmembrados y criaturas que Beltaine nunca habían visto antes. Los picaportes eran huesos de piernas blancos de brillo.

—El Diablo tiene un sentido enfermizo del humor. —Se quejó ella, mientras abría una de las puertas.

La atmósfera en el cuarto del trono era tan opresiva que ella se preguntó como alguna criatura, demonio o mortal, podría estar parada mucho tiempo allí. Azubah entró corriendo detrás de ella cuando ella se detuvo pasando la puerta.

—Mira por donde vas, —le dijo Beltaine.

—Lo lamento. Creí que había visto una sombra en el callejón antes de que nosotros entráramos, —el demonio pidió perdón mientras echaba un vistazo hacia atrás, hacia la calle por la que ellos venían.

—¿Crees que alguno de las Hordas nos siguieron? —Ella no dudaba que el Amo hubiera mandado alguna criatura a espiarla.

Sacudiendo su cabeza, Azubah no discrepó. —No, pienso que era algo más. Juro que vi una luz tenue, como la luz que se refleja en un espejo o algo así.

Ella ladró de una risa. —Buenísimo. Luz de espejo. No hay ninguna luz aquí a no ser que yo la imagine. Es asombroso como el Infierno se parece más una ciudad muy oscura.

—El Infierno es lo que quieres que sea. Tus peores miedos y recuerdos crean este lugar. El único lugar que jamás cambia es el cuarto del trono. Esa es la base del poder del Diablo.

—Y el lugar al que él nunca va. —Ella se movió con pasos cuidadosos a través del amplio cuarto hacia el trono donde el Diablo descansaba.

Otra vez, habían utilizado obsidiana crear la silla. Cráneos minuciosamente tallados conformaban los pies de la silla y los apoyabrazos. La parte de atrás se elevaba unos siete pies en el aire y tenía un sol de oro grabado en el centro.

—Lucifer, la estrella del día, —ella susurró. Le entristeció ver el símbolo de lo que el Diablo había sido una vez. Ella se preguntó si esto era por lo qué él había decidido pasar su tiempo en otra parte en el Infierno.

Azubah tembló mientras el demonio se colocaba a su lado y miraba hacia arriba al trono. —Temo que jamás me ha gustado este cuarto. Es tan sombrío y deprimente.

Beltaine pegó un vistazo confuso en la criatura. —¿Estás seguro de que eres un demonio?

—Sí. ¿Por qué? —La pregunta sostenía un tono defensivo.

—No suenas como ningún demonio que conozca. —Dio una ojeada rápida hacia el sol otra vez, y luego giró para revisar el cuarto.

Trece enormes pilares espaciados en dos filas protegían el pasillo que conduce de las puertas a la plataforma. Artesonada con un oscurísimo ébano, las paredes se elevaban en la oscuridad. Oscuridad que cubría hasta el techo, ocultándolo. El miedo avanzó lentamente por su espalda ante la idea de que podría estar esperando entre las sombras. Ella sabía que había seres en el Infierno a los que nunca había visto ni imaginado que existían. Eran esas criaturas sobre todo las que ella no quería liberadas ante los confiados mortales. El cuarto la arrastraba hacia ella.

—Movamos el culo y salgamos de aquí antes de que algo peor que el Amo nos encuentre. —Ella señaló hacia la derecha del cuarto. —Busca por aquel lado. Si lo encuentras, da un grito.

* * * * *

Beltaine había tenido razón sobre que había cosas que se ocultan entre las sombras. Las criaturas la miraban.

El mal quemaba profundamente en sus ojos rojos. Habían decidido dejarla sola sólo porque vieron que almacenado en el frágil cuerpo de un mortal, se escondía su alma de demonio. Sabían que ella era uno de los suyos, pero también veían la señal sobre su cuello, una luz de brillante pureza. Una señal que les decía ella estaba prohibida y protegida, por un ser con el cual no querrían encontrarse. Por eso se agacharon, ocultándose aún más profundamente en sus agujeros para mirar que pasaba.

Ni siquiera la más fuerte de aquellas criaturas vio al forastero posado en la más apartada esquina del techo. Su poder bloqueaba su vista, él fulminó con la mirada al cachorro de demonio y a la cosa patética que la ayudaba. Su cólera creció en él hasta que casi fue abrumadora.

Él quería caer sobre Beltaine y rasgarla a fragmentos. Como se atrevía a desafiarlo y querer parar esta limpieza. ¿Debo gritarlo? Ella no puede estar en entre mi objetivo y yo, incluso si tomara a mi mortal. Pronto el Velo caerá, y mi poder será absoluto. No importará que ella lleve Su señal; la mataré. Los dientes blancos brillaron en la oscuridad mientras el observador gruñía con furia hacia Beltaine

Una sonrisa de triunfo.

* * * * *

—Azubah, he encontrado al idiota. —El grito de Beltaine se repitió en el cuarto.

Starrer estaba escondido en una esquina detrás de la plataforma del trono. Su pelo castaño se levantaba en las puntas y a su alrededor, en el piso, algunos mechones indicaban que se los había estado arrancando en manojos. Murmuraba palabras que ella no podía comprender y no era probable que lo hiciera ya que no quería ni siquiera estar más cerca de él. Lo que llevaba puesto estaba tieso y tenía un olor metálico. Ella estaba segura que había sido empapado en la sangre de la novia antes de que el hombre entrara en el Infierno. Extendiendo la mano, ella se detuvo antes de tocar su hombro. Su piel estaba tirante y su mano temblaba. Ella quería creer que era porque estaba tan enojada con la insensata destrucción que el hombre había hecho, pero no podía mentirse, el miedo hacía que su mano temblara. Cuando ella había encontrado a Starrer corriendo por primera vez, un sentimiento de locura había barrido sobre ella. Su tentativa de encontrar y matar al Diablo demostraba que tenía razón, pero en este momento, ella supo solo con tocarlo, que la locura la arrastraría a su mente, y ella no quería ir allí. La locura había perseguido sus pasos durante catorce años de su vida, y había decidido matar en vez de permitir que la tomara. No sabía si podría pasar de nuevo por ese abismo vislumbrado al tocar al mortal.


Capítulo Trece

—¿Por qué duda?

La voz ronca la hizo saltar y al volver la cabeza, vio a un fantasma transparente de pie a su lado. Ella reconoció su vago contorno ya que había tenido una foto del espíritu en sus manos horas antes.

El hijo de Starrer observó con detenimiento a la persona que tenía frente a sí. Entonces aquéllos ojos se encontraron con los suyos, y ella vio en ellos el mismo vacío mostrado en la fotografía.

—No quiero tocarlo. ¿Es posible que pueda ver la locura que se esconde en él?

Ella retiró su mano hacia atrás con un cuidadoso movimiento. Los espíritus, a menudo, no demoraban mucho en el cuarto del trono del Diablo. Se les enviaba a su propio y específico infierno a los pocos minutos de su llegada. Percibía algo palpable en este hombre joven. Dando un paso atrás, se puso en posición de guardia.

—No deseo dañarlo —Le dijo.

Una leve mueca burlona apareció en la cara del fantasma.

—No estoy segura de si podría aunque quisiera. La marca sobre su cuello me provoca irme y dejarle sola.

Luchando contra el impulso de tocar la cicatriz en su garganta, ella apretó sus manos y se mantuvo tranquila. La sombra se deslizó acercándose más a su padre. Sacudió la mano delante de los ojos fijos de éste pero no obtuvo ninguna respuesta.

—Justamente como fue en vida, él no me ve. ¿Por qué está aquí? —Le preguntó a ella sin desviar la mirada de su padre.

—Él cree que el Diablo provocó que te suicidaras. Quiere vengar tu muerte matando el Diablo —Las palabras salieron forzadamente de su garganta.

—Asombroso... El no tuvo tiempo para mí mientras viví y ahora intenta, con gran tontería, reparar su propio abandono.

La voz del hijo no contenía interés ó preocupación por su padre. Él se arrodilló en el suelo, sin tocarlo, para ver de cerca a los ojos de Starrer.

—¿Has venido para llevarlo de vuelta para comparecer al juicio de Dios, no es verdad?

—Él enfrentará primero el juicio del mundo mortal por todas las mujeres que ha matado o por las que ha atacado durante su vida. Probablemente recibirá la pena de muerte. Después de que ellos lo ejecuten, al morir, estará de pie ante el trono de Dios, quien lo juzgará por lo que fue.

Una risita irónica provino del hijo.

—Así que él terminará, finalmente aquí abajo, conmigo. Nunca creí que los suicidas fueran al Infierno, no importa lo que la iglesia haya dicho. Aún estoy aquí, atrapado en un cuarto extraño, el cual no puedo abandonar.

—¿No puedes dejar el cuarto del trono? —Beltaine odiaba ese tipo de rarezas porque normalmente significaban que alguien más tenía una mano en lo que estaba sucediendo.

—Debiste haber ido directamente a tu infierno personal en cuanto, llegaste, incluso viendo al Diablo. A él no le interesa quiénes se le unen mientras están muertos.

El hombre joven asintió con un movimiento de cabeza.

—Estoy seguro que normalmente es la manera como esto funciona, pero por alguna razón, he sido confinado aquí. No puedo salir por las puertas aún cuando éstas están abiertas. No creo que haya razón alguna para permanecer aquí.

—Todos decimos eso. Todas las personas que cometen suicidio no piensan que deban ser condenadas por tomar sus propias vidas —Ella se conmovió al ver que el espíritu no era nada diferente de los otros con los que se había encontrado.

—Quizás. Sabía que lo que estaba haciendo podría matarme, y lo acepté. Estaba dispuesto a morir desde que jamás tuve aliciente alguno para vivir.

—¿Ni siquiera tu novia? —Ella no podía olvidar a la muchacha.

—Ella era una muchacha muy dulce. Nunca comprendí el por qué ella se uniría a alguien como yo, pero supongo que sería la atracción hacia el chico malo, ¿no?

—Ella está muerta. El querido y viejo papá, la cortó allí, en la garganta antes de venir al infierno.

Ella señaló la túnica que Starrer llevaba.

—Su túnica está saturada con su sangre. —Le indicó. No hubo ningún cambio notable en el rostro del fantasma. Ella no podría decir si él estaba enfadado realmente no le preocupaba el que su padre hubiera asesinado a su novia.

—Infortunada —Le respondió él.

Azubah agarró su muñeca para detener el impulso de tironear al espíritu hacia abajo y aventarlo a través del cuarto. Ella dio una inspiración profunda, mientras intentaba tranquilizarse.

—¿Infortunada? Adivino que puedes decir eso. Lo más infortunado que pudo pasarle en la vida fué el involucrarse con tu maldita familia. ¿No sientes ningún pesar por el hecho que tu enloquecido padre matara a la muchacha que te amaba?

—¿Te haría sentirse mejor si te dijera que sí? Pero, ¿por qué debería hacerlo? Ella está muerta y en el Cielo, un lugar apropiado para ella. De refilón alrededor de ellos, dando vueltas por allí, como una sombra risueña y aceptada. Yo estoy atrapado en el Infierno. Su oscuridad y tormento tocan un lugar dentro de mí que yo no conocía excepto a través del toque de la heroína. Yo no me quejo de haber venido aquí.

La sorpresa la dejó boquiabierta. Ella nunca había sabido de criatura alguna que quisiera quedarse en el infierno. Ninguno de ellos lo sentía alguna vez como un hogar. Incluso los demonios que eran creados en el infierno luchaban cuanto podían por escapar.

Ella no podía matar a un espíritu, por lo que necesitaba salir de allí antes de que mataran al padre del joven. Sin pensar, rodeó la muñeca de Starrer y le dio un tirón llevándolo a los pies del fantasma. El hombre pestañeó y sus ojos se enfocaron en su hijo.

—Azrael —Susurró el hombre.

Beltaine miró a Azubah.

—Por favor dime que no oí ése nombre.

Azubah hizo muecas.

—Disculpa, pero ¿realmente le dio el nombre del Ángel de la Muerte a su hijo?

—Eso podría explicar el por qué el muchacho se siente como en casa aquí, en el Infierno.

Apartándola de él, Starrer intentó abrazar a su hijo. El fantasma resbaló quedando de pie detrás de ella, obligando a su padre a tener que pasar a través de ella para tocarlo. El hombre estaba parado, mirándolo por encima de su hombro con los ojos perplejos.

—Azrael, ¿por qué no me permites abrazarte?

—Este impulso tuyo por abrazarme es raro cuando nunca quisiste ni hablar conmigo mientras estaba con vida.

Por las palabras, Beltaine supuso debía de haber alguna clase de resentimiento por parte del hijo, pero a la vez era como si el joven estuviera leyendo las líneas de un diálogo. Era como hubiera memorizado las palabras para recitarlas en el momento en que se encontrase con su padre de nuevo.

—Estoy ahora aquí. Voy a matar al Diablo por ti. La voz me dijo que he sido escogido por Dios para hacerlo. Si has dudado alguna vez de que te amé, mira todo lo que he hecho para protegerte aún desde tu nacimiento —Protestó Starrer.

Beltaine tenía el extraño presentimiento de no querer oír lo que sería dicho a continuación e intentó irse, pero una fuerza mayor que ella la retuvo en el mismo lugar.

—Oh sí, pensé que el sacrificio de sangre que hiciste para asegurarte de que tu esposa se embarazara fue un toque maravilloso. Te lo agradezco, pero el muchacho que conociste como tu hijo, se ha ido. Su alma fue necesaria sólo para crear un cuerpo para mí. Cuando estuvo terminado, su alma fue devuelta de donde vino —Le agradeció Azrael a Starrer con esas categóricas palabras.

—Sabía que no quería escuchar eso —masculló Beltaine y Azubah lo afirmó inclinando su cabeza.

Un sonido vino desde la puerta. Ellos se volvieron y vieron al Amo del lugar en el marco de la puerta. Sus ojos rojos se posaron en Starrer, arremetiendo contra él. Beltaine intentó interceptarlo pero ella no podía moverse todavía.

Starrer, todavía en estado de shock por la contestación de su hijo hacia su sacrificio, no parecía darse cuenta del peligro. Exactamente antes de poder descargar un formidable golpe, el demonio fue lanzado a través del cuarto, para estrellarse sobre una de las paredes de ébano. Beltaine no supo de donde salió aquella poderosa fuerza pero estaba contenta de que alguien hubiera detenido al Amo.

Beltaine encontró al mortal primero. Ella lo devolvería más allá del Velo para ser juzgado en el mundo de los mortales. Azrael dando un paso por detrás suyo, se acercó al demonio que gruñia.

El aparentemente frágil fantasma, desafió al Amo con una mirada directa.

—¿Sabes quién soy, Amo de las Hordas?

El miedo brillo en ésos rojos y enfadados ojos. Era una emoción que Beltaine nunca pensó que el Amo pudiera sentir, sin importar a quién se enfrentara. Ella dirigió una inquisidora y curiosa mirada al hombre joven. ¿Quién era Azrael? ¿Qué criatura era como para intimidar el demonio más importante del Infierno?

El Amo gruñó.

—Azrael, es un placer el que finalmente te hayas unido a nosotros.

—He estado haciendo tiempo, esperando ver que hacías de este mundo que te fue dado. No estoy impresionado.

—¿Por qué no has visto el resto del Infierno? —Le preguntó el Maestro todavía lo suficientemente arrogante para exigir una respuesta. Azrael no parecía molesto ante la insolencia del demonio.

—He tratado de figurármelo yo mismo. Pero eso no es importante por el momento. El demonio sacará a Starrer del Infierno. Lo conseguiremos en breve y una vez hecho, su tormento será eterno. Podemos permitirnos el lujo de ser generosos.

El espíritu se volvió hacia ella haciéndole señas para que tomara de nuevo a Starrer.

Ella, torciéndole el brazo hacia atrás, por la espalda, le obligó a que caminara hacia la puerta. Las cosas habían ido llegado a un límite cercano al terror y ella, diablos, quería salir lo más rápido posible del infierno antes que éste pudiera atraparla.

Al llegar a la puerta, sin embargo, se detuvo y volviéndose miró hacia Azrael.

—No sé lo que eres y no quiero averiguarlo nunca. Gracias por esto y por no matarme cuando estoy segura que podrías haberlo hecho.

Al tiempo que su mente le gritaba que saliera mientras pudiera, sabía que tenía que mostrar su respeto hacia éste ser.

Con una inclinación regia, Azrael aceptó su agradecimiento. —Nosotros nos encontraremos de nuevo, Beltaine.

La sombra extendió la mano hacia ella.

Ella sintió el brote de calor en su garganta. El dolor le quemó y se extendió hacia otra cicatriz. Grandioso, ahora todos están marcándome. Espero que no nos encontremos hasta después de que esté muerta, pensó ella cuando empujó al hombre aturdido del cuarto del trono. Azubah le seguía por detrás.

El resto de las Hordas Infernales estaba de pie, a su costado, observando su rápida partida. Ella se preguntó por qué ninguno de ellos había ayudado al Amo cuando éste había confrontado con Azrael. Nadie impidió su avance hacia el Velo. Al llegar allí, le dió a Starrer un duro empujón y lo echó a través de la barrera que había ante ella.

* * * * *

Kalan y el padre Paul dieron un salto cuando un hombre desaliñado pasó tambaleándose a través del velo.

Él cogió al hombre para impedir que se cayera. Beltaine los miró airadamente y con una expresión funesta en la cara estalló.

—No importa cuánto rueguen y supliquen, nunca regresaré allí. Todos ellos son malos, solo hay personas retorcidas por doquier. Por no mencionar algunas cosas verdaderamente aterradoras que he presenciado.

Ella extendió la mano y recuperó a Starrer del agarre de Kalan.

—Espera, ¿qué ha pasado?

Había algo salvaje en la mirada de Beltaine, y él no pensó que fuera enojo.

Una mirada de aversión cruzó el rostro de Beltaine y al posar sus ojos llenos de repugnancia en Starrer, lo soltó abruptamente haciéndolo perder el equilibrio frente a ella.

—El bastardo arrastró esa túnica que viste a través de la sangre de una muchacha antes de que fuera enviado al Infierno. Y resulta que ella era la novia de su hijo.

Ella refregó sus manos en sus pantalones mientras miraba fijamente al hombre que estaba arrodillado ante ella. Hizo una mueca cuando él se apoyó y sollozó encima de sus botas, ella le dió un puntapié en el pecho y Starrer cayó.

Espantado, Kalan fue a arrodillarse al lado del hombre. La túnica estaba tiesa con la sangre ya seca. Él agarró la barbilla del hombre y fijo su mirada en él.

—¿Por qué hiciste eso? —Le preguntó.

—La voz me dijo que matar al Diablo sería fácil. Yo sabía que necesitaba sangre para hacer que mis oraciones fueran escuchadas. Un juramento de sangre.

—¿Una voz? —Kalan agarró con firmeza la barbilla de Starrer. Éste no dejaba de mirar hacia Beltaine. Starrer parecía saber de dónde vendría el peligro ya que ésta parecía estar lista para abofetear al tonto hombre. Kalan no podía ayudar, pero se preguntaba qué idiota creería que matar al diablo sería fácil y qué clase de maniáco escuchaba voces.

—Vino a mí en el entierro de mi hijo. Me dijo que el Diablo hizo que mi hijo se suicidara. Dijo que tenía que hacérselo pagar. Me habló sobre el libro y me ayudó. Ahora se ha ido y nunca podré obtener mi venganza —Sollozó él.

—¡Y un infierno! —exclamó Beltaine— Dudo que el Diablo tenga algo que ver con la muerte de tu hijo. Esa es sólo una excusa por haberlo ignorado hasta que el muchacho pensara que no había nadie a su lado para apoyarlo —puntualizó Beltaine con una centellante mirada hacia Starrer.

Kalan la amonestó.

—El todavía está afligido por la muerte de su hijo. Míralo como un descuido. Una equivocación.

—¿Cómo una equivocación? —Le increpó ella al ángel con una mirada incrédula. Estamos cerca de la destrucción total de mortales y demonios en el Infierno y en la Tierra y todo porque éste imbécil que no puede tomar y aceptar las consecuencias de sus acciones escucha voces. No puedo verlo como una equivocación cuando puede colgarse a sí mismo.

—¿Cómo sabemos si nos está diciendo la verdad? —Kalan estaba serio.

—Tengo suficientes almas que se me unen en el Infierno cada día. No necesito salir y reclutar más. —El Diablo apareció y sus negros ojos estudiaron a Starrer como si éste fuera un fascinante bicho.

—Dios y yo hicimos un trato antes de ser enviado al Infierno... Yo no revolvería en la mente de ningún mortal y él no me mataría. Muy generoso de su parte, pensé.

—Así que, ¿quién trataría de convencer a éste perdedor que matarlo sería fácil? —Ella se encogió de hombros cuando Kalan le frunció el entrecejo.

—¿Qué? Ahora estás enojado conmigo por decir la verdad. Lo siento, su hijo se suicidó pero estas cosas suceden cada día y él debería buscar a otro a quien culpar. A propósito, me encontré a tu hijo. El muchacho está igual de trastornado que su papá.

El diablo la miró.

—¿Te encontraste al hijo del humano en el infierno?

—Si, está en la sala del Trono. Te diré que es un espíritu tenebroso. Estrelló al Amo contra la pared y hubo pánico en los ojos del demonio cuando vio quién lo había hecho. —Beltaine frotó sus brazos como si tuviera frío.

—¿De veras? ¿Cómo se llamaba la sombra?

El diablo interrumpió su inspección de Starrer para enfocar su atención en Beltaine.

—Azrael —Dijo exhalando el nombre como si no quisiera tener que pronunciarlo.

La ya pálida piel del Diablo, perdió aun más color y un ligero temblor le recorrió.

—Azrael en el salón del Trono...—Susurró para sí con una nota de pánico en la voz —Es mejor que vaya a ver qué está pasando. —Con estas palabras el ángel caído desapareció.

Kalan tomó el rostro de Beltaine entre sus manos y la besó. Los brazos de ella le rodearon el cuello con una fuerza desesperada. El probó el ácido sabor del miedo de su boca. En una parte recóndita de su mente él se preguntaba quién era Azrael y por qué Beltaine le tenía miedo.


Capítulo Catorce

—Repugnante. ¿No ven que es por eso por lo que debo volver y terminar el trabajo? No pueden detenerme ahora.

Beltaine y Kalan se separaron abruptamente para encontrar que Starrer tenía al padre Paul como rehén, rodeándole el cuello con un brazo mientras con la otra mano sostenía un cuchillo contra su yugular.

Kalan pudo haber maldecido. Mientras se tranquilizaba y calmaba a Beltaine, había olvidado al humano que había dado comienzo a todo este problema.

Beltaine se quedó donde estaba mientras él daba un paso a la derecha del hombre. No había manera de que pudiera mantener un ojo sobre cada uno de ellos y Kalan no creía que el cerebro de Starrer fuera capaz de hacer frente a ambos. El trató de tranquilizar al padre asegurándole que lo rescatarían. El padre Paul no lo estaba viendo. Los ojos del padre estaban fijos en Beltaine y Kalan tuvo la sensación de que el padre esperaba que ella lo ayudara.

—¿Qué trabajo? Tu hijo te envió de regreso conmigo. Él no quiso que tomaras venganza por lo que él mismo había decidió. Parece bastante feliz allá. —Decía Beltaine mientras daba un paso en dirección opuesta a Kalan forzando así a Starrer a romper el contacto visual con uno de ellos.

Starrer se decidió por observar a Beltaine, siguiendo todos sus movimientos con la mirada.

Kalan sonrió para sí.

Eso significaba que Beltaine era, de los dos la que le inspiraba más temor. Quizás era por el hecho de que al haber permitido que parte de su poder se liberara sus colmillos así como sus uñas habían crecido. Sus ojos brillaban con un color rojo no humano.

Kalan dió un paso más hacia Starrer haciendo que éste lo mirara de nuevo. Un gruñido salió de la garganta de Beltaine, haciendo que la mirada de Starrer volviera a ella. Kalan confiaba en no presionar tanto al hombre como para que éste hiriera al sacerdote.

—No, Azrael está todavía bajo la influencia de los demonios. Él no quiere permanecer allí. Quiere venir a casa conmigo y ser una familia de nuevo —Dijo Starrer con la saliva goteándole por las comisuras de la boca.

—No lo creo. Se le ve muy satisfecho en el infierno. Tu hijo se ve realmente adaptado a él, Starrer. ¿Dime qué coño hiciste para lograrlo? —Se mofó Beltaine.

Cuidado, amor —pensó Kalan— em>no te burles de él...

—Yo no hice nada. Su madre y yo tratamos de tener un hijo durante muchos años. Entonces una noche, se me ocurrió bajar aquí, a las catacumbas. Sabía que el altar había sido usado antes para rituales. Los juramentos de sangre son necesarios para sellar los pactos, por lo que busqué a una prostituta. Realicé el ritual y pedí, a quien me escuchara, se me concediera el tener un hijo. Una semana después mi esposa estaba embarazada. Supe que era gracias al ritual. Me sentí bendecido —mientras Starrer hablaba, empezó a gesticular violentamente con el cuchillo.

Kalan se tensó. Esperaba que Starrer se diera la vuelta para poder maniatarlo. No quería correr el riesgo que el padre Paul saliera herido ó peor aún, muerto por ése bastardo.

De forma imperceptible avanzó una pulgada más por detrás del Starrer. Kalan buscó la mirada de Beltaine pero ésta estaba completamente concentrada en Starrer.

—¿Ordenado por Dios? ¿Realmente crees que Dios quiere que tú ó algún otro mate en su nombre? ¿Qué clase de Dios sería? Alguien te ha mentido y usado para lograr un propósito. No has hecho nada más que ganar un lugar en el Infierno y te garantizo que el Diablo te ha reservado algo especialmente hecho para ti.

Ella dió un paso más hacia Starrer. Kalan comprendió que lo había hecho para atraer la atención total de Starrer hacia ella. Ella le daba la oportunidad de hacer la jugada final.

Kalan estaba tan cerca ya de Starrer que lo hubiera podido tocar de haber querido pero no lo haría todavía.

El cuchillo estaba todavía muy cerca de la garganta del padre Paul. Corría el riesgo de que le cortara el cuello si empujaba a Starrer para separarlos.

—El Padre no permitiría eso. Yo estoy vengando a nuestros hijos y me lo agradecerás cuando el diablo esté muerto.

En su excitación, Starrer apuntó a Beltaine con la punta del cuchillo.

—¡Ahora! —Gritó Kalan aprovechando la oportunidad. Con un rápido movimiento liberó al padre Paul de las manos de Starrer empujándolo a través del cuarto mientras que con la otra mano asestaba un fuerte golpe a la mandíbula de Starrer, derribándolo.

Volviéndose, vio a Beltaine agacharse junto al padre Paul para hablar con él.

—¿Beltaine, no tienes alguna cuerda? No quiero arriesgarme a que Starrer pase a través del Velo de nuevo.

Antes que ella pudiera contestarle, apareció Jaspe. —No te preocupes Kalan, yo me hago cargo de él. Padre lo quiere ver antes que se presente al juicio.

Kalan sintió que una sospecha lo recorría.

—¿Tú? ¿Dónde está el Comandante? Él es el que lleva a los mortales al juicio. —El ángel de ojos verdes lo confirmó con un movimiento de cabeza.

—Si, él debería pero nadie lo encuentra.

—¿Nadie? —Preguntó Beltaine mientras ayudaba al padre Paul a ponerse en pie. —¿Ni siquiera Dios?

El ángel se acercó hacia Beltaine y le dió un ligero beso en la mejilla.

—Que agradable verte de nuevo Beltaine. Aunque prefiero encontrarte en los clubes.

Los celos aparecieron como una horrible y detestable criatura en el pecho de Kalan pero no dijo nada. No quería que Jaspe se diera cuenta de su irritación. Además sabía que Beltaine no estaría muy contenta con sus celos.

—Estoy seguro que Dios sabe dónde está pero ha decidido mantenerlo oculto para nosotros y yo lo acepto. El Comandante es el último ángel al que buscaría.

Jaspe bajó la mirada hacia el mortal que mentía frente al altar de la habitación.

—Yo me encargo de él.

Kalan comenzó a protestar y aquellos brillantes ojos verdes, se posaron en él.

—¿Tienes algo que decir al respecto, Kalan? ¿Te consideras el único ángel que actúa y sigue sin falla alguna las normas impuestas que nos rigen, las cuales todos queremos alcanzar? —Un rastro de amargura se filtró en las palabras del ángel.

—No es eso, pero ¿cómo puedo confiar en que lo llevarás a juicio?

Los ojos de Jaspe se estrecharon y justo cuando iba a contestarle, Beltaine lo interrumpió.

—¡Cállense ambos! ¿Qué pasa, por qué se comportan como dos chiquillos? Jaspe, llévate a este bastardo y cuando veas a Dios, dile que Azrael está en el infierno.

Los ojos de Jaspe se agrandaron con una sombra de temor.

—Se lo diré, aunque estoy seguro que ya lo sabe.

—Probablemente, pero díselo de todas maneras.

Beltaine dejó al Padre Paul junto a Kalan y fue a buscar a Starrer, a quien con un empujón dejó a los pies del ángel, Jaspe con un firme agarre de su mano en su brazo, desapareció llevándoselo.

Kalan se preguntába quién era Azrael que a la sola mención de su nombre, el temor invadía los ojos de todos.

—¿Se encuetra bien? —Le preguntó al padre Paul mientras todos caminaban fuera del altar rumbo a las celdas.

—Si, gracias a tí y a Beltaine. ¿Está todo resuelto ya? ¿Volverá a la normalidad toda ésta locura?

Los ojos del padre Paul iban de él a Beltaine. Ésta le extendió la mano.

—No, no creo que todo vuelva a la normalidad de nuevo. El velo todavía necesita ser reparado y no sé cuando se hará. Con la llegada de Azrael, pienso que las cosas se pondrán muy interesantes para todos nosotros.

La inquietud se apoderó de Kalan. Sintió una pequeña punzada en el estómago. Algo le decía que ella tenía razón.

* * * * *

Beltaine entró en su departamento con un suspiro. Nunca pensó que lo sentiría, pero era agradable estar en casa. El infierno era un lugar terrible y ella no quería volver allí hasta que no se viera obligada de nuevo. Se rió cuando Kalan, tomándola entre sus brazos, la hizo girar al mismo tiempo que la besaba con fiera pasión. Sus dientes apresaron su labio inferior con tanta fuerza que lo hizo sangrar al tiempo que con su lengua aliviaba la herida. Ella no luchó cuando su mano prácticamente le arrancó la ropa.

No iba a ser dulce y sin prisas esta vez. El miedo y la cólera sacudían sus cuerpos y ellos necesitaban expulsarlos para poder volver a ser ellos mismos y vivir su vida de nuevo. El amor estaba presente en cada caricia que se daban. Estaba preparada para admitir que amaba ha éste molesto ángel. Puso en ése beso todo su amor. Rodaron sobre el sofá con su cadera entre sus muslos. Sus caderas se arquearon para recibir su pene en ella. Ella no estaba lo suficientemente húmeda, por lo que la penetración le causó escozor. Siseando tomó sus caderas y tirando contra sí lo introdujo todavía más profundamente en ella. Un profundo gruñido salió en respuesta de su garganta, haciendo a reír a Beltaine. Ella disfrutaba de los lentos y largos momentos que él se tomaba durante el juego amoroso para torturarla y llevarla al clímax. Ella quería más y más de esos momentos pero eran las duras y rápidas embestidas las que la hacían gozar al máximo y alcanzar el placer total. El acarició su cuerpo con tal ansia que magullaba su piel.

—No puedo contenerme más —jadeó Kalan al oído.

—Entonces no lo hagas, no quiero que te detengas.

Ella permitió que sus uñas crecieran hasta convertirse en unas garras, con las que acarició sus nalgas dejando unos marcados surcos en ellas. Él gritó y arqueando la espalda la embistió con rápidas y furiosas estocadas. Vagamente, perdida en su propio placer, vió en los ojos azules de Kalan que estaba cerca del clímax y su propio orgasmo empezó ha arrastrarla sin control. Sus muslos rodearon apretadamente la cintura de Kalan mientras los suaves músculos de su vagina acariciaban su pene dentro de ella mientras Kalan la montaba.

El orgasmo estalló dentro de ella barriendo todo y oscureciendo su vista momentáneamente. Sus colmillos salieron mordiendo el hombro de Kalan. Hilillos de sangre manaron de la herida. Las caderas de Kalan, en frenética danza dieron una última embestida cuando él hechó su cabeza hacia atrás con una agónica mueca pintada en el rostro. Un chorro cálido la llenó en el mismo momento en que el clímax la alcanzó. Su vagina continuó contrayéndose, extrayendo cada gota de su simiente. El se derrumbó en ella, presionándola contra el sofá.

—Maravilloso...—Fue todo lo que él fue capaz de decir minutos después.

Riéndose entre dientes, Beltaine estuvo de acuerdo.

—Oh si, maravilloso. Pero antes de que te duermas, vámonos a la cama.





Obligando a sus cuerpos a moverse, se encaminaron a su cama. Ya en ella, Beltaine se acurrucó junto a él dejando descansar sus dedos sobre la curva de su trasero.

—¿Hemos terminado ahora?

La pregunta de Kalan le hizo un agujero diminuto en el corazón. —¿Qué quieres decir? —Le preguntó.

—Encontramos el libro y al hombre que rasgó el Velo. ¿Hemos hecho todo lo que se nos pidió? —Le preguntó con los labios sobre su cabello.

—Sólo hay una cosa más que creo ellos esperan de nosotros. El Velo debe de ser reparado e imagino que nosotros tendremos que ingeniárnosla para saber cómo hacerlo. Por lo tanto, no hemos terminado con esto.

—Muy bien. No quiero dejarte, Beltaine. —Él le susurró las palabras.

—Ya nos preocuparemos de eso mañana, muchacho ángel. Esta noche vamos a descansar.

El cálido aliento de Kalan sobre su cuello la hizo conciliar el sueño poco después.




VOLUMEN 4: Un sentido de equilibrio


Capítulo Uno



Parado en el cuarto del altar, el Comandante miraba fijamente el brillante Velo. Los agujeros eran lo suficientemente grandes como para que los más Altos Lores del Infierno pudieran atravesarlo. Se preguntaba dónde estaban esos demonios. Con la oportunidad de invadir el mundo mortal, pensaba que ellos estarían luchando para salir. Su labio se curvó con mofa cuando un hombre lobo saltó por un agujero.

Ah, sí, los exploradores estaban llegando. Pensó en ponerse en contacto con Kalan, luego decidió no hacerlo. No confiaba lo suficiente en que el ángel tuviera en mente el beneficio del Anfitrión. Tomó la decisión de mantenerse vigilando. Si las cosas empeorasen, haría un movimiento.

* * * * *

—Me voy a correr —gruñó Kalan en su oído.

Así es como esto comenzó, pensó Beltaine mientras se sentaba a horcajadas sobre él. Llenando su coño con su verga, sonrió abiertamente hacia el ángel. Gracias a Dios, era una verga diferente la que montaba.

Las manos de Kalan ahuecaban sus pechos y los masajeaba. Sus dedos ásperos tironeaban sus endurecidos pezones. Echándose hacia atrás, agarró sus pelotas en una de sus manos y las exprimió firmemente. Lo hizo sufrir mientras se deslizaba arriba y abajo por su verga. Sus muslos se extendieron más ampliamente. Apretando sus músculos, urgió el clímax de Kalan. Una de las manos de él recorrió el estómago de ella para hurgar a través de sus rizos. Ella jadeó cuando él encontró su clítoris.

—Así, ¿verdad? —una sonrisa satisfecha cruzó su rostro.

—Sí. —¿Por qué mentir cuándo su cuerpo le decía a él lo que quería saber? Soltando sus pelotas, ella se inclinó adelante para asegurar sus manos sobre su pecho. Ella eligió el ritmo y Kalan agarró sus caderas. Con un empuje de su cuerpo, él los derribó dejándola a ella abajo. Colocando sus manos bajo su trasero, él movió sus caderas para lograr un ángulo más profundo.





—Kalan —gimió ella mientras la punta embotada de su verga raspaba sobre su dulce punto. El placer se deslizó por su columna, inundando su coño con humedad.

—Pon tus piernas alrededor de mí y afírmate —ordenó él.

Ella hizo como él le dijo y agarró la cabecera. Él se introdujo de golpe en ella. Pronto, el cuarto se llenó con sus gruñidos y el sonido de piel uniéndose. El orgasmo la recorrió haciendo que sus músculos sujetaran con fuerza su verga y chuparan su leche. El calor la llenó mientras él montaba su clímax clavándola a la cama.

Después de que su respiración se alivió, se pusieron de lado. Los dedos de ella trazaron arbitrarios dibujos sobre la piel sudorosa de él. Ella reunió sus pensamientos para intentar e imaginar cual debía ser su siguiente movimiento.

Habían dormido la mayor parte del día, reponiéndose de las emociones de la noche anterior. El libro de hechizos del Diablo había sido recuperado, y el mortal que había rasgado el Velo había sido capturado antes de que pudiera matar al Diablo. Necesitaban imaginar como reparar el Velo antes de que La Horda y los más altos Lores lo atravesaran. Ella no estaba segura de cómo hacer eso.

Un grito vino de la noche, afuera de su ventana. El chillido sobrenatural hizo que temblores de miedo recorrieran su columna. La piel de Kalan se puso fría y se tenso. —¿Qué fue eso?

Beltaine salió de la cama y fue a la ventana. Mirando fijamente la oscuridad, pensando en qué la criatura podría haber hecho ese sonido. Otro gemido vino, y una frialdad llenó el cuarto. —Mierda. Es una banshee.

—¿Cómo lo sabes? —Kalan se unió a ella delante de la ventana.

—Oí una la noche en que maté a mi padre. Son los heraldos de la Horda. —Ella frotó sus brazos para calentarse. El recuerdo de esa noche la lanzó hacia atrás, al pasado. Todo el día, su padre había gritado y la había golpeado. No había nada que ella pudiera hacer que le agradara. El hecho de que ella estuviera en el apartamento lo molestaba y aunque sus heridas físicas curaban tan pronto como le eran hechas, la cólera se fue construyendo en su interior hasta que tuvo que hacer una elección.

Podía permitir a su padre destruirla, pulgada por pulgada, o podía tomar su destino en sus propias manos. Fue el momento en que levantaba el arma y apuntaba a su padre que el gemido de la banshee hizo eco a través de la Ciudad Oscura, hielo se formó en su corazón y ella tiró el gatillo.

—Si la banshee es el heraldo de la Horda, ¿por qué tendría que haber anunciado la muerte de tu padre?

—Su pregunta la trajo de regreso al presente.

—El Amo apareció por primera vez mientras mi padre sangraba.

—¿Quién va a morir esta noche? —Él puso sus brazos alrededor de ella.

Encogiéndose de hombros, ella se inclinó hacia atrás, a su calor. —No estoy segura de que esto anuncie alguna muerte en particular, pero no es de buen agüero. Significa que la Horda se prepara para pasar a través del Velo.

—¿El Diablo no los detendrá? —Kalan descansó su barbilla sobre su hombro.

—¿Por qué él? Realmente él no controla a ningunos de los demonios en el Infierno. Ellos hacen lo que les viene en gana.

—Creí que el Diablo era el gobernante del Infierno. —Él parecía perplejo.

—Eso es más que nada un título. Otros demonios lo escucharían por regla general, pero si quieren algo, lo tomarán, y la mayor parte de ellos quiere gobernar en el mundo mortal. —Ella se apartó. Y se encaminó hacia el cuarto de baño.

—¿Entonces qué hacemos? —Kalan la siguió.

—Reunirnos todos y decidir como arreglamos el Velo ¿Dónde fueron el Padre John y Roger? Yo no los vi cuando Starrer y yo volvimos del Infierno —Ella prendió la ducha.

—El Padre John no se sentía bien. Quiso chequear a Betsy y luego volver a la Ciudad. Roger me dijo que devolverías al bastardo. Él no dudó de ti. —Él se inclinó en la entrada y la miró.

Ella levantó una ceja mientras le echaba un vistazo. —¿Tú no creíste que volvería? ¿Dónde está tu fe?

—Yo sabía que regresarías, pero no creí que Starrer estaría contigo. ¿Cómo se suponía que yo debía confiar en ti? Estabas tan enfadada. Me imaginé que tal vez dejarías al Amo que fuera y tratara con Starrer por ti.

Beltaine lo miró. —Primero que todo, no necesito a nadie para que trate cosas por mí. Yo soy más que capaz de patear su trasero, si así lo quiero. En segundo lugar, podría estar furiosa, pero puedo controlar mi cólera.

—No es por ser grosero o algo así, pero dijiste que estabas tan enfadada con tu padre que le disparaste. ¿Por qué debería haber confiado tanto en tu control como para creer que no harías la misma cosa a alguien que amenazaba tu existencia otra vez?

Ella se preguntó si se sentía dolida por su falta de confianza. —¿Temes que me ponga furiosa contigo y te mate? —probó el agua. Cuando encontró que estaba tan caliente como podía soportarla, dio un paso adentro.

Acercándose, él la miró y se encogió de hombros. —No creo que lo hicieras. No tiene ninguna utilidad para ti. Matarme te traería más problemas que mantenerme vivo.

Ella vertió el champú en su mano y comenzó a lavar su pelo. La mano de él se apretó alrededor de su muñeca y la tiró hacia él. Él levantó su barbilla y la besó. —Más que eso, creo que te gusto o incluso me amas. Me cortarás en pedazos cuando te enfades conmigo. Tan a menudo como te enfadas con Roger, y él está todavía por aquí.

—Habla con Roger sobre mi carácter. He aprendido a controlarlo, y tienes razón. Es más problema matar a la gente que intimidarla. —Ella introdujo sus dedos a través de las hebras mojadas de su pelo negro y atrajo su boca para otro beso.

Una de las manos de él la pegó contra la pared de la ducha mientras la otra se deslizaba alrededor de su muslo y la hacía rodear sus caderas. Ella jadeó cuando él meció sus caderas y frotó su verga sobre su coño. El agua caliente y sus propios jugos hicieron que su pasaje se suavizara. Sus labios devoraron la carne que tocaban. Ella mordisqueó su camino desde su boca hasta su cuello, donde probó el pulso palpitante en la base sensible de su garganta. Sus manos vagaron por su pelo hacia abajo, a su trasero, donde sus dedos se apretaron y lo impulsaron a seguir rozando.

—Nunca hemos follado en la ducha. —Ella sonrió abiertamente a Kalan mientras la cabeza de su verga empujaba contra su clítoris.

—Entonces tenemos que cambiar eso —sugirió él mientras sacaba la mano de su muslo para agarrar su trasero. Orientando sus caderas, él usó el agua para suavizar su camino través de su coño.

Ella soltó un gemido de alegría. —Extrañaba esto.

Él sonrió socarronamente. —¿Lo extrañabas? Sólo hace diez minutos desde que terminé de hacer el amor contigo.



Encogiéndose de hombros, ella le hizo un guiño. —¿Qué puedo decir? Me gusta sentir tu verga dentro de mí.

Él contestó empujando en ella. Poniendo sus brazos alrededor de su cuello, ella levantó su otra pierna para rodear su cintura. Él se dio vuelta para apoyarse contra la pared embaldosada. Sus manos se incrustaron en la piel de Beltaine mientras la levantaba y permitía que la gravedad la dejara caer sobre su verga. Los gemidos llenaron el aire por encima del agua mientras su eje entraba profundamente. Kalan se inclinó hacia adelante para pellizcar la punta de su pecho. La espalda de ella se arqueó al sentir la aguda punzada de dolor. La lengua de él lamió el agua de sus pechos mientras sus caderas se movían, empujando su erección más profunda. Ella apretó sus músculos para acariciarlo mientras él salía. Su boca se apropió de su duro pezón y comenzó a chupar con la misma frecuenta de sus movimientos.

Sus pechos dolían de deseo mientras él usaba su lengua y dientes en ellos. El placer se alzaba en la base de su cuello y en su coño. Doblando su cuerpo, ella atrapó toda su longitud y lo exprimió. La cabeza de su vara golpeó el punto exacto, y ella gritó su nombre mientras explotaba en un libre orgasmo. —Kalan, —lo urgió.

Ella podía decir por la fuerza de su apretón que iba a tener contusiones más tarde, pero no le importaba. Eran señales causadas por el placer, no por el dolor.

Un fuerte sonido sonó cuando Kalan echó su cabeza hacia atrás y golpeó la pared. Eso no lo detuvo de bombear con fuerza y más rápido. Ella suspiró cuando el calor la inundó. Su clímax lo drenó hasta que sólo la pared les sostuvo a ambos.

Beltaine se deslizó de él y agarró el jabón. Enjabonando sus manos, acarició su camino por su pecho y sobre sus muslos. Con la atención exquisita en los detalles, ella limpió el sudor de su cuerpo, y cualquier tensión que quedara en sus músculos. Luego le hizo señas para que inclinara su cabeza y le lavó el pelo.


Capítulo Dos

Kalan observó mientras Beltaine lavaba su cabello. Rió cuando ella lanzó un juramento en el momento en que el jabón entró en sus ojos. —No te atrevas a reírte, muchacho ángel —le advirtió ella.

—No me atrevería, pero podrías disminuir la velocidad. ¿Por qué de repente tienes tanta prisa? —Él extendió una mano alrededor de ella para cerrar el agua una vez que se enjuagó.

—Estaba pensando que Roger tiene una cierta tendencia a interrumpirnos. Él no tiene que verte desnudo. Eso podría darle ideas. —Con un guiño, ella se encaminó al armario donde colgaba su ropa.

Un poco molesto, él se secó rápidamente y se vistió. Se encaminó para unirse a ella en la sala de estar, y le preguntó, —¿Tenemos un plan para arreglar el Velo?

Ella metió la mano en el refrigerador y agarró dos cervezas. Lanzándole una, se sentó en el sillón. —Bueno, dado que el libro que le devolvimos al Diablo ocasionó los rasgones en la barrera, debería haber un hechizo para arreglarlo.

—¿Vamos y le pedimos al Diablo que lo devuelva?—. Él abrió la lata y tomó un trago.

—¿Qué quieres decir con vamos? Ambos sabemos quién tendrá que ir después tras ello. —Ella sacudió su cabeza—. El Padre John tiene una copia en el archivo de la iglesia, ¿recuerdas? Llamaré a Roger y veré si podemos ir y verlo, o tal vez Roger puede traérnoslo.

Él le dio el teléfono y vació su botella. Ella puso sus pies encima del regazo de él mientras marcaba el número de Roger. Tomando el talón de ella en su mano, él comenzó a masajearlo.

—¡Hey!, Roger. Sí, conseguimos al bastardo, pero tenemos que mirar el libro que el Padre John dijo que tenía —Ella escuchó un momento—. Sí, llámame después de que hables con él. —Luego de colgar, ella suspiró—. Si no tuviéramos que comprobar esas cosas en el pueblo, dejaría que hicieras esto toda la noche.



—¿Por qué no nos quedamos aquí? No hay nada que podamos hacer hasta que volvamos a hablar con Roger. —Él deslizó un dedo por su tobillo, hacia arriba por su pierna, hasta donde su cadera y muslo se encontraban.

—Hay banshees que deben ser enviadas de vuelta, y necesitamos mantener un ojo sobre los hombres lobo. —Ella se alejó de él y se puso sus botas.

—¿Por qué los hombres lobo? —Él la siguió fuera del apartamento.

Beltaine se detuvo y lo miró. —¿Por qué el Comandante te envía para ayudarme cuándo no tienes la menor idea sobre las criaturas en el Infierno?

—No lo entiendo todavía. Él simplemente me dijo que tenía que venir aquí a detener una guerra. No mencionó que tú serías medio-demonio o irresistible. Nadie me dijo nunca nada sobre el Infierno y las criaturas que lo llaman casa. —Kalan se encogió de hombros.

—Piensa en tomar un curso intensivo. No tenías ni una posibilidad, —advirtió ella mientras comenzaban a moverse de nuevo.

—No desde el momento en que te vi. Entonces, ¿por qué tenemos que vigilar a los hombres lobo?

Apretaron el paso en la calle, y un chillido hizo eco a través de la noche. Estremecimientos recorrieron su piel. Ella tocó su brazo y señaló hacia una entrada de callejón al otro lado de la calle.

Bizqueando, él distinguió una forma bastante vaga que estaba al acecho en las sombras. La inquietud se amplificó, y él quiso protestar mientras ella se dirigía hacia la banshee. Mientras se acercaban, la forma se convirtió en una mujer sumamente delgada, pálida y con una larga cabellera blanca. Los ojos de la banshee eran negros, sin pupilas. Cuando ella abrió su boca, Kalan vio colmillos.

Beltaine gesticuló hacia la criatura y detuvo el sonido antes de que éste saliera de la boca de la banshee. —Creo que tienes que volver a casa, amiga.

No había ninguna manera de saber realmente si la banshee tenía emociones, pero él se imaginó que estaba sorprendida por la declaración de Beltaine. Eso inclinó su cabeza y le miró fijamente. —¿Quién eres tú para decirme donde debo ir? —La voz de la banshee era aguda.

—Soy Beltaine.



La cabeza de la banshee fue hacia atrás y sus ojos se ensancharon. Él podía decir que eso había reconocido el nombre de ella. —Me advirtieron sobre ti. —Eso se alejó de ellos.

—Estoy segura de que lo hicieron. Deberías volver al Infierno por tus propios medios. Si te envío de vuelta, te va a doler. —El tono normal que Beltaine usó le dijo a él que ella quería decir lo que había dicho.

—Tú no nos temes. —No fue una pregunta.

—Pocas criaturas son bastante aterrorizantes como para que yo les tema, y tú no eres una de esas. —Beltaine se acercó a la banshee.

—Debo quedarme. Proclamo la llegada de la Horda. El Amo estará furioso si no hago mi trabajo.

Kalan se estremeció cuando el agudo lloriqueo de la criatura perforó su cabeza. Quiso cubrir sus oídos, pero no quería dar a la banshee la satisfacción de saber que lo estaba molestando.

—El Amo tenía uno o dos problemas propios cuando lo vi la última vez. —Beltaine se encogió de hombros—. Desde luego, podría dejar que el ángel se ocupe de ti, y eso significa muerte instantánea.

Un miedo real asomó a la cara de la banshee cuando obtuvo una vista clara de él. Él sonrió abiertamente, y por la forma en que la banshee se abatió, él supo que había sido una sonrisa bastante cruel. —Estaré feliz de ayudar a que te marches.

La criatura gritó, y varias ventanas de apartamento temblaron alrededor del callejón.

Agachándose, cubrió su cabeza de con sus delgados brazos. —Por favor, no. Me marcharé.

Él se echó atrás, pero Beltaine se quedó donde estaba. Él sabía que ella no se echaría atrás por culpa de una tonta banshee. Como había dicho, pocas criaturas hacían que el miedo apareciera en sus ojos. Soltando un último un grito atormentador, la banshee escapó.

—Odio esas cosas, —se quejó Beltaine mientras salían del callejón—.

—Tenías que amenazarlo conmigo. Creí que podrías manejar eso. —Él no pudo menos que molestarla.



—Yo podría haber tratado con ella, pero era menos esfuerzo asustarla contigo. —Ella sonrió—. Ellos pueden llamarme asesina de demonios, pero no los mato. Envío a cualquier demonio que escapa de la línea de vuelta al Infierno. Mi reputación es un poco exagerada. Tú realmente podrías destruirlos, de modo que ningún demonio con la mente clara desearía fastidiarte.

—Me estabas contando de los hombres lobo. —Él la devolvió al tema original porque no tenía ganas de indicarle que la mayor parte de los demonios no tenían sus mentes claras.

* * * * *

Beltaine asintió mientras los conducía al centro de Ericksberg. Ella tendría una conversación con el Comandante sobre enviar a sus ángeles al mundo mortal sin preparación. —Los hombres lobo son exploradores. Son enviados antes de la llegada de la Horda. Con sus sentidos más poderosos, encuentran los sitios donde los mortales son más débiles y donde los Lores más altos del Infierno pueden ir a recoger sus almas. Si vemos a un hombre lobo, eso significa que su cruce es inminente. No estoy segura de que podamos detenerlos una vez que la Horda traspase la barrera.

—Todo el Infierno está en pleno movimiento y nosotros estamos inmersos en una marea de problemas de mierda.

Todavía era impactante oír a su ángel jurar, pero ella no podía discutir con lo que él decía. —Sí, un marea de problemas de mierda. Podrías ser llamado de vuelta, y el Anfitrión estaría suelto para destruir a mortales y demonios. —Deteniéndose, ella se dio vuelta para mirarlo fijamente—. Eso es lo raro sobre todo este asunto. Los demonios y ángeles saben igualmente lo que está en juego si el Velo es destruido. Los mortales no conocen el peligro porque los protegemos de la verdad. Atrapamos a la persona que causó el problema.

—¿Qué te molesta, entonces?

—Starrer sigue diciendo que oyó una voz.

Kalan asintió. —Seguro, pero él está loco. No es demasiado pensar que él inventó la voz para explicar por qué hizo lo que hizo.





—Yo estaría dispuesta a creer eso, pero esa voz le dijo cosas muy específicas. Le dijo sobre el libro y como trabajar el hechizo. Eso lo convenció de que matar al Diablo sería fácil. Me inclino a creer que alguien o algo está detrás de toda esta cosa además de que el hombre está loco.

Podía decirse que Kalan no estaba muy convencido.

—¿Por qué lo haría el Diablo?

—Mira, existe tu prejuicio innato en todo esto. ¿Por qué asumes que el Diablo lo hizo? ¿Por qué nos llevaría a todos al punto de aniquilación?

Él frunció el ceño. —Él quiere gobernar la Tierra. No está contento con gobernar el Infierno. Él quiere controlar todo. Si tuviera la posibilidad, intentaría gobernar el Cielo otra vez. Ow, —él se quejó cuando ella le pegó con la mano en la parte superior de la cabeza.

—Debes ser una de las personas más obstinadas que he conocido en mi vida. —Ella lo miró airadamente—. Tal vez es por eso que el Comandante te envió. Incluso cuando aprendes algo diferente, te quedarás pegado con lo que te han enseñado antes.

Él frotó su cabeza y puso mala cara. —Tal vez, pero no tenías que golpear con tanta fuerza.

—Creo que necesitabas eso. Has conocido al Diablo. ¿Tu impresión de él fue la de un tirano hambriento de poder?

—Bien, no —concedió él.

—Desde luego que no. Contrariamente a la creencia popular, él no conspira para gobernar el Cielo. A juzgar por su reacción, yo diría que él intentaría quedarse tan lejos de Azrael como fuera posible en vez de planear algo contra Dios o los mortales. —Ella tocó la quemadura sobre su cuello—. Mira esto y dime qué es. —Ella se retiró el pelo para revelarlo.

El toque de su dedo causó que una cuchilla de dolor cortara su piel. Ella siseó, apenas resistió al impulso de alejarse de él. Él fue el que se alejó de repente.

—Beltaine, ¿Dónde obtuviste esto? —Su voz contenía asombro, repugnancia y una pizca de miedo.

—Alguien me lo hizo mientras estaba en el Infierno. ¿Qué es eso?

—¿Por qué lo permitiste?



Ella dejó caer su pelo y lo miró fijamente. —No fue como si él me hubiese dado una opción. Ahora dime que diablos me hizo el psicópata.

—Es un símbolo de destrucción —Kalan se estremeció.

La bilis se elevó en su estómago. ¿Por qué yo? Era todo en lo que podía pensar. ¿Por qué Dios permitía que se jugaran tales bromas crueles a su costo?

—El bastardo me marcó. No sólo tengo el símbolo de Dios sobre mi cuerpo, ahora también llevo el símbolo de Azrael. Hay veces en que me gustaría tirar toda esta maldita cosa lejos. —Cruzando sus brazos, ella miró fijamente sus pies.

Kalan puso sus manos sobre sus caderas y la acercó a él. —Esconderte no está en tu naturaleza, amor. Lucharás contra esta marca tal como luchas con la otra. —Él besó su pelo y pasó una mano por su espalda—. ¿Quien es Azrael?

—Él se parece al hijo de Starrer, pero me dijo que el alma del muchacho ya no vive en el cuerpo. No estoy segura de quién es. Sé que Azrael es el nombre del ser que muchos llaman Ángel de la Muerte. No sé cual es su lugar en el Infierno. —Ella se alejó de él y enderezó los hombros.

—El Diablo parecía asustado de él, —le recordó Kalan.

—Lo sé, y él fijó al Amo a una pared. Azrael fue el que me permitió salir con Starrer. Parece que incluso los Lores más altos del Infierno le temen. —Ella inclinó su cabeza hacia atrás para mirar el cielo.

—¿Qué tipo de ser asustaría al Diablo y a su Horda? —La frente de Kalan se arrugó.

—No lo sé. Yo siempre tuve la teoría de que el Infierno existía desde antes de que el Diablo tuviera su pelea con Dios. Cuando ellos decidieron discrepar sobre el lugar del Diablo en el Cielo, Dios permitió que él gobernara el Infierno. Hay criaturas mucho más demoníacas en esas profundidades, y me temo que Azrael sea una de esas.

—¿Por qué te marcaría? Eso no tiene sentido.

—¿Por qué Dios permitiría a mi padre quemar un crucifijo en mi cuello? Comienzo a sentirme como una pieza en un enorme partido de ajedrez. Me muevo al capricho de uno u otro lado.

Él cogió su mano. —En última instancia tú decides lo que quieres hacer. Eres una carta salvaje en todo el juego. —tirando de su mano, dijo—, Vamos. Quiero ver a un hombre lobo.

—Confía en mí, realmente no quieres. —Ella se rió y le permitió llevarla.

* * * * *

La rabia ardía en sus ojos mientras observaba a Kalan y Beltaine alejarse. La señal de caos sobre su cuello iba a causar un problema. Eso significaba que él no podría tocarla. Pero la tocaría si ella seguía implicándose en sus proyectos. Él podía sentir las energías bullendo. Cuando el tiempo fuera el correcto, explotarían, y él estaría allí para cosechar las ventajas.


Capítulo Tres

Roger miró fijamente en horrorizado silencio al Padre Angelo. No había ninguna forma en que el Padre John pudiese haberse perdido.

—Lo dejé. Incluso lo llevé hasta su cuarto. ¿Ahora me dices que no está en ninguna parte?

Mierda santa, eso no era bueno. El Padre John era el único que podría decirles donde estaba el libro de hechizos del Diablo.

—Hemos buscado en la rectoría, en la iglesia, incluso en los cementerios circundantes. John no está en ninguna parte donde pueda ser encontrado. —Angelo se sentó en un banco de la iglesia con un suspiro cansado—. Debemos informar al Obispo.

—Usted dígale al obispo. Tengo que decir a Beltaine que el hombre al que ella considera como un padre se ha ido. Será casi tan malo como tener que decirle que él ha muerto. —Roger se frotó el rostro con una sacudida de sus manos.

—Hazla venir aquí. Llámala y dile que su Padre John la necesita. Ella tiene que usar sus poderes, pero no le digas sobre su desaparición hasta que ella esté aquí, —sugirió Angelo.

Roger asintió. Sacando su teléfono celular de su bolsillo, caminó fuera para tomar la llamada. —Beltaine. —Su voz se oyó sobre el teléfono.

—El Padre John te necesita aquí, Beltaine. Ahora mismo. De modo que sugiero que uses tu poder para llegar aquí. —Él colgó antes de que ella pudiera decir algo. Sentando en los escalones, él inclinó su cabeza y rezó.

* * * * *

Beltaine apareció delante de la iglesia para ver a Roger sentado y rezando. Ella saltó a los escalones y le pateó los pies. —¿Qué mierda de llamada fue esa? Podrías haberme dado más información. —Ella se movió para rodearlo, y él agarró su tobillo.

—El Padre Angelo lo sugirió. Tenemos un gran problema, Beltaine.

Algo en la voz de Roger le dijo que no quería oír lo que él tenía que decir. El calor de Kalan en su espalda la alivió un poco.

—Bien. ¿Qué va mal?

Roger suspiró. —El Padre John se ha ido.

Su estómago cayó y las lágrimas anegaron sus ojos. —¿Está muerto?

—No, se ha ido. No podemos encontrarlo en ninguna parte. —Roger le hizo una mueca cuando ella le dio patadas.

—Podrías haberlo dicho de manera un poco diferente. ¿Cómo sabes que está perdido?

—Lo traje a casa anoche, incluso lo dejé en su cuarto. Después de que recibí tu llamada, fui a preguntarle sobre el libro. El Padre Angelo me dijo que la puerta del Padre John estaba cerrada, y que no contestó cuando lo llamaron. —Roger dejó que Kalan lo pusiera de pie—. Forcé la cerradura.

—Parece un talento extraño para que lo tenga un sacerdote —comentó Kalan mientras el ángel seguía a los otros dos en la iglesia.

—No si el sacerdote es de la Ciudad Oscura —dijo Beltaine mientras abrazaba al Padre Angelo e ignoraba al obispo parado al lado del sacerdote—. Cuando abriste la puerta, ¿Qué encontraste?

—El Padre John no estaba allí. Su cama no había sido deshecha. Revisamos los archivos de la rectoría, incluso buscamos en los cementerios. No pudimos encontrarlo en ninguna parte. —Roger la puso al tanto.

—Él debe haber ido a dar un paseo o algo así. Estoy seguro de que volverá pronto —El obispo no sonaba preocupado.

—Él no se habría marchado. Está demasiado cerca. Mañana sus estigmas volverán.

El Padre Angelo miró con el ceño fruncido al obispo.

—Muéstrame su cuarto —le pidió ella a Roger.

Fue conducida al lugar donde la puerta del cuarto del Padre John estaba abierta. Entrando, echó un vistazo alrededor. Alguien había estado en allí además del Padre John u otros sacerdotes. Alguien con más poder y menos inclinación a hacer el bien. Debía haber una nota, estaba segura, pero no una ordinaria.

—Kalan, mira alrededor. Tiene que haber una nota en algún lugar —Ella le hizo gestos para que buscara al otro lado del cuarto.

—¿Por qué tú serías capaz de encontrarlo cuándo mis sacerdotes no pudieron? —preguntó el obispo.

—Quienquiera que se haya llevado al Padre John, no era mortal. Él sabía que me llamaría, entonces el mensaje es para mí, no para usted. —Beltaine envió una oleada de poder hacia su lado del cuarto. Nada llameó. Un toque de duda la traspasó.

—Beltaine —Kalan la llamó.

Ella se dio vuelta para ver palabras aparecer, grabadas profundamente en el espejo sobre el aparador. El mensaje llameó cuando ella se acercó.

—¿En qué lengua está escrito? —Roger se acercó también, intentando enfocar las palabras.

—Es una lengua arcaica usada por los ángeles antes de la Caída. Nuestro secuestrador intenta confundirnos y hacernos pensar que un ángel se llevó al Padre. —Kalan bizqueó y articuló las palabras en voz muy baja.

—¿Por qué? Hay pocas personas, ángeles o demonios, que podrían leerlo. No creo que nadie aparte del Diablo sabría cómo descifrar esto, —advirtió el Padre Angelo.

Kalan le lanzó una sonrisa burlona y triunfante. Sacudiendo su cabeza, ella leyó las palabras en voz alta mientras el pentagrama en su cuello ardía.

—No intentes encontrar al sacerdote. El libro que buscas se ha ido también. El Velo va a caer y un nuevo orden comenzará.

Todos la miraban fijamente mientras terminaba. Ella retiró sus dedos del cristal.

—Parece que no has confiado en nosotros, Beltaine. —El obispo la inspeccionó como si ella fuera un perro que había hubiese comenzado a hablar.

—No sé como leerlo. Parece chino para mí. —Ella recordó la quemante sensación de la marca de Azrael.

—Creo que sé cómo hiciste para leerlo, pero no es importante. No sólo tiene al Padre John, también tiene el libro. De modo que ¿Qué hacemos ahora? —Kalan la miraba.

Todos la miraban esperando respuestas, y ella no estaba segura de tenerlas. Oh, lo del libro era bastante fácil. Tanto como odiaba tener que hacerlo, tendría que volver al Infierno y pedirle al Diablo su copia. Qué cosa hacer con el Padre John era una historia diferente.

—Ya que sabemos que quienquiera que lo secuestró es un ángel o un demonio, tengo que creer que no lo encontraremos hasta que el secuestrador no quiera que lo encontremos.

Roger protestó. —¿Y qué pasará si los estigmas vienen mañana? Sin el cuidado apropiado, él podría morir.

—Sólo podemos esperar que Dios detenga su tormento sobre el Padre John durante una semana, o que el secuestrador tenga compasión suficiente para que lo cuide. —Ella tomó el rostro de Roger en sus manos—. Es todo lo que puedo hacer por ahora, Roger. Tengo que conseguir el libro o tendremos más cosas de las que preocuparnos además de un sacerdote perdido.

Dándose vuelta, besó a Kalan, ignorando la mirada furiosa del obispo. —Sigan buscando. En cuanto esté de vuelta con el libro, los llamaré.

Kalan asintió. —Ten cuidado.

Ella tocó la señal del caos sobre su cuello. —Creo que tengo una tarjeta de salida gratis del Infierno.

Cerrando sus ojos, reunió su poder. Colocó la palma de su mano sobre la marca y pensó en Azrael.

* * * * *

—¿Qué quieres?

Sus ojos se abrieron repentinamente cuando oyó la voz impasible del hijo de Starrer. Estaba parada en medio del cuarto de trono. Sólo Azrael estaba de pie frente a ella.

—No uses mi nombre a menudo, Beltaine. Por cada vez que lo haces, reclamo un pedazo de tu alma.





El miedo la recorrió en una onda fría. —No tengo un alma, —fue todo lo que pudo pensar en decir.

—Todas las criaturas que respiran tienen un alma. Tu alma está dividida, demonio y mortal. Hay una lucha de cada lado para transformarse en la dominante.

—¿Por qué nadie me lo había dicho?

Él se encogió de hombros. —Nunca había importado antes. Pero ahora los acontecimientos han puesto en movimiento esa demanda de tu alma de estar equilibrada.

—¿Qué eres tú, algún tipo de escalofriante maestro Zen? ¿Vas a enseñarme a equilibrar mis dos almas? —Ella echó mano a su simpática labia.

Azrael sacudió su cabeza. —Está fuera de mi interés mostrarte como hacerlo. Aprenderás o morirás.

—Simple. —Ella sacudió su cabeza.

—¿Por qué pronunciaste mi nombre?

—Necesito el libro de hechizos que tiene el Diablo. El Velo debe ser reparado, y la otra copia ha desaparecido. —Ella odiaba tener que pedir.

—Y también el sacerdote que lo tenía. Interesante. ¿Qué criatura sería lo bastante valiente para secuestrar a un sacerdote marcado por las heridas de Cristo? —La mirada fija de Azrael se estrechó—. Puedes tomar prestado el libro, pero no lo uses para otra cosa que no sea reparar el Velo.

—¿Estás seguro de que el Diablo me lo dará?

En cualquier otra criatura sería la arrogancia, pero Azrael no tenía ninguna emoción en su voz cuando dijo, —Dile que yo te dije que lo tomaras.

—De acuerdo. —Ella se dio vuelta para marcharse. La confianza total que Azrael tenía de que una criatura egocéntrica como el Diablo le daría el libro sólo al oír que él la había enviado la asombraba.

—Antes de que vayas a ver al Diablo, hay alguien con quién creo que deberías hablar. —Azrael la detuvo.

—No metas a mi madre en esto. He tenido bastantes malas noticias para un día, —gimió.

—No es tu madre. —Azrael gesticuló a una forma que se escondía en las sombras detrás de él—. Creo que es tiempo de que enfrentes a tu padre.

Siseando, Beltaine se agachó mientras su padre se materializaba de las profundidades del cuarto de trono.

Él se alejó de Azrael, manteniendo una apariencia abatida. Era la primera vez que ella había visto a su padre intimidado por alguien. Desde luego, no lo culpaba de estar asustado de Azrael. La sombra giró sus ojos oscuros hacia ella, y una llama de odio llameó en ellos.

—Él te reconoce, ya veo. —Azrael se acomodó en la plataforma donde el trono del Diablo estaba puesto.

—¿Vas a mirarnos? —Ella no quitaba sus ojos de su padre. Era mejor no bajar la guardia.

—Claro que lo haré. Hay algo atrayente en una hija que enfrenta a su padre por todas las cosas malas que él le hizo.

—Eres un bastardo enfermo, —escupió ella—. ¿Por qué tendría que enfrentarlo? ¿No crees que sea suficiente confrontación el haberlo matado?

—No. Hay temas no resueltos entre ustedes. Sobre todo, ¿Has pensado por qué él te permitió vivir en vez de sofocarte cuando eras una niña? —Azrael gesticuló hacia el fantasma parado delante de ella—. Aquí tienes tu posibilidad de preguntar.

Beltaine había pensado que quería la respuesta a esa pregunta, pero ahora que tenía la posibilidad de preguntar, no quería oír lo que él tenía que decir. —No tengo tiempo para esto.

—Sí lo tienes. El tiempo no tiene ninguna existencia aquí en el Infierno. ¿Por qué permitiríamos que significara algo cuando atormentamos estas almas por toda la eternidad? Cuando vuelvas a tu mundo, sólo habrán pasado unos pocos minutos incluso si pasaras un año aquí.

Ella comprendió que Azrael no iba a dejarla salir del gancho. Tendría que enfrentar al único demonio que siempre la había atormentado. Cuadrando sus hombros, dio un paso en el espacio personal de su padre y se obligó a encontrar su mirada fija. Le tomó todo su coraje y fuerza mirarle fijamente. Cuando era más joven, él la golpeaba hasta que sangrara por atreverse a mirarlo a los ojos como un igual.

—¿Cómo te atreves? —Su aliento se derramó sobre su rostro como una brisa de fuego—. Me insultas actuando como si fueras tan buena como yo. Eres el engendro del demonio y no tienes ningún derecho de estar viva.

—¿Entonces por qué no me mataste cuándo era un bebé? ¿Por qué me permitiste vivir y sufrir cuando podrías haberte deshecho de mí en la mayor indefensión? —escupió las palabras hacia él.

—Mi vida quedó destruida por tu culpa. No había ningún modo de que te permitiera morir y abandonarme para que fuera miserable. Si yo odiaba mi vida, quería que tú odiaras la tuya también.

—Tuviste éxito más allá de tu imaginación más salvaje, pero ¿No te sientes mal de haber abusado de una niña inocente? —Ella quiso golpearlo, pero él realmente no tenía forma corpórea.

—Nunca fuiste inocente. No parecías ser humana de todos modos. Eres un demonio, no importando lo que ninguna de estas criaturas diga. No tienes un alma, y nunca serás otra cosa que un monstruo. —La mirada fija de la sombra ardía sobre ella.

La confusa niña que Beltaine solía ser, luchó por sentirse libre de la jaula en que lo había empujado. Sabía que si la niña se fuera, terminaría por pedirle perdón a su padre. No había bastante nobleza en ella para darle el placer de saber de todavía le temía.

—No soy un monstruo. Tengo amigos y gente que se preocupa por mí. Nunca seré el tipo de criatura egoísta que tú y mi madre son.

Una risa fría provino de su padre. —Siempre has sido un producto de nosotros. Tu madre era una puta egoísta que me engañó para que tuviera sexo con ella.

—Y una mierda. Ella no tuvo que engañarte. Estabas más que dispuesto a follarla. No trates de mentirme.

—No estoy mintiendo. No me levantes la voz. —Él dio un paso más cerca y levantó su mano.

—¿O qué? ¿Me golpearás? —Ella sonrió con satisfacción hacia él y extendió la mano—. Te maté una vez. No puedes hacerme nada.

Él no se alejó de su toque. —No es cierto. Te hago daño siempre que piensas que tu lado de demonio es malo. He hecho mi trabajo.

Mierda, él tenía razón. Toda su vida había odiado esa parte de ella. Era la razón de que ella fuera tan dura con su madre siempre que la veía. Beltaine pensaba que se había liberado de su influencia cuando le pegó un tiro, pero de algún modo, como un parásito, él tenía formado su camino dentro de su Psique. Qué maldito bastardo retorcido Él sabía lo que su abuso le haría. Ella lanzó una mirada a Azrael.

—De esto se trata el hecho que debes aceptar ambos lados de tu alma. El lado mortal que es egoísta y arrogante, pero contiene la capacidad de hacer un gran bien. La parte de demonio es igual de egoísta y arrogante, pero esto contiene la parte de ti capaz de hacer un gran mal. Pareces haber controlado tus lados diferentes bien hasta ahora, pero hay cosas que tienes que aprender. Reparar el Velo podría descansar sobre ti. —Azrael se encogió de hombros.

—Esto parece como hablar con un maldito oráculo, —se quejó ella mientras giraba su mirada de vuelta a su Padre. Los comentarios de Azrael causaron más turbación de la que ella podía manejar en este momento—. Yo no puedo perdonarte, pero puedo olvidarte.

—Más fácil de decir que hacer, muchacha. No me has olvidado en los doce años desde que me mataste. ¿Realmente piensas que desapareceré sólo porque tú quieres que lo haga? —Su padre gruñó.

—Tal vez no, pero puedo comenzar hoy y no preocuparme sobre lo que piensas de mí. Eres un bastardo loco y mereces todo que te pasa aquí. Me he estado haciendo daño a mí misma debido a tu complejo de inferioridad. Tu incapacidad de aceptar la culpa de tus acciones ya no es mi problema. —Ella se dio vuelta lejos del fantasma y se dirigió a Azrael—. Voy a buscar el libro. Si tengo algún problema con el Diablo, te lo enviaré.

—Trataré con él. —Los ojos de Azrael descansaron sobre su padre, y pudo ver el miedo en los ojos de su padre. Era satisfactorio finalmente verlo asustado de alguien más. No podía culparlo; Azrael la asustaba como una mierda.

* * * * *

—¿Estás tomándome el pelo? Quieres mi libro de hechizos. —El Diablo la miró fijamente con ojos incrédulos.

Beltaine asintió. Había estado discutiendo de él y con él durante diez minutos sobre el estúpido libro. No quería lanzar la carta de Azrael, pero parecía que iba a tener que hacerlo. El Diablo se dio vuelta para mirar a su madre, que estaba acurrucada cerca de él.

—Tu hija tiene el nervio de pedir una cosa que podría destruirme.

Su madre la miró airadamente, pero ella rechazó ofenderse por eso. Había hecho un voto después de hablar con su padre de que nunca permitiría a sus padres afectarla otra vez.

—Para ser honesta, no necesito tu permiso. Ya lo conseguí de Azrael. —Una sonrisa burlona y arrogante cruzó su cara.

—¿Lo hiciste? —Un asombro horrorizado embargó la cara del Diablo.

—Sí, lo hice, y él me dijo que te dijera que yo podía tenerlo.

El Diablo pasó sus manos temblorosas por su pelo. —Realmente sabes que pedirle algo a Azrael significa que le debes un favor en el futuro.

—Lo sabía. Estoy bastante segura de que puedo manejar lo que él me pida. —Eso no era pura jactancia. Sentía que podría tratar con lo que Azrael le pidiera.

—Beltaine, querida, no entiendes lo que Azrael es. Él tomará tu alma si se lo permites. —Su madre tendió la mano para tocar su brazo.

Dando un paso atrás, comprendió que podía haber hecho el voto de no dejarse afectar por sus padres pero no iba a volverse delicada con ellos. —También sé eso. Él me lo informó cuando aparecí en el cuarto del trono. Es un poco difícil no tratar con él cuando me ha marcado tal como mi padre. —Ella levantó su pelo para revelar la señal del caos.

—Pobrecita. —El Diablo agitó su mano y el libro apareció—. No me gusta la idea de tú y el tonto ángel tengan esto, pero si Azrael lo exige, entonces no tengo opción. Devuélvemelo en cuanto puedas. —Él se lo extendió, luego lo tiró hacia atrás antes de que ella pudiera agarrarlo—. ¿Vas a arreglar el Velo con él y nada más?

—Se lo prometí a Azrael y te lo prometeré a ti, no haré ninguna otra cosa aparte de reparar la barrera. Ni siquiera leeré alguno de los otros hechizos. —Apretando los dientes, intentó encontrar paciencia.

—Oh, bien. Tómalo, entonces. —El Diablo se lo extendió y se dio vuelta para tomar a su madre en un abrazo apasionado—. ¿Dónde estábamos cuando ella nos interrumpió?

Beltaine cerró sus ojos y envió su cuerpo al santuario en San Benedicto. No había manera en que quisiera ver al Diablo y su madre besarse. Se atragantó de sólo pensarlo.

—Kalan, —llamó—. Conseguí el libro.


Capítulo Cuatro

Kalan llegó justo para encontrar a Beltaine paseándose delante del altar. Hizo una genuflexión hacia la cruz, Luego tocó su hombro. Dándose vuelta, ella se aplastó contra él y lo besó.

Su mente protestó con furia. Estaban en una iglesia por amor del Cielo. Él no debería permitir que la lujuria abrumara su control. Su cuerpo pensó que el toque de ella era perfecto. Quería atraerla más cerca y rozarse contra ella.

Los labios de ella pellizcaron los de él, exigiendo entrada. Él los separó para decirle que no, pero su lengua se deslizó entre ellos y él perdió la voz. Sus brazos se deslizaron alrededor de su cintura para agarrar su trasero y pegarla a él tan fuerte como era posible. Escalando por su cuerpo, ella abrigó sus piernas alrededor de su cintura, introduciendo sus manos entre su pelo. Sus lenguas lucharon y empujaron, tratando con cada intento lograr la supremacía sobre el otro. Sus caderas comenzaron a mecerse, empujando su monte con fuerza contra su erección.

Cuando el impulso de desnudarla completamente y tomarla en el suelo del santuario lo golpeó, él apartó su boca de la de ella y respiró. —No podemos hacer esto aquí, Beltaine.

Ella succionó la piel en la base de su cuello durante un segundo antes de contestar, —¿Por qué no?

—Por el amor de Dios, Beltaine, esto es una iglesia. —La indignación manaba de su voz.

—¿Y?

—Ten algún respeto por Dios aun si no tienes ninguno por la iglesia. —Su tono fue más áspero de lo que había planeado.

Ella soltó sus brazos y puso sus manos sobre sus caderas. Mirándole airadamente, le dijo, —Tengo mucho respeto por Dios. Sucede que no creo que Él sea lo bastante pequeño como para preocuparse de donde tú y yo tengamos sexo, pero si tienes un problema, entonces ven conmigo.

Ella agarró su mano y lo arrastró hacia la oficina del Padre Paul.

—¿Donde vamos? —preguntó él mientras tropezaba detrás de ella.

—Vamos a algún sitio más privado. —Ella le dejó adelantarla y luego lo empujó a través de la entrada.

Él trastabilló en el umbral. Cogiéndose del borde del escritorio, se dio vuelta a tiempo para ver a Beltaine cerrar y poner pestillo a la puerta detrás de ella. Podría tener problemas allí, pensó mientras ella lo acechaba. Su mirada lo fijó en su lugar y él no pudo encontrar la determinación para moverse.

—¿Qué te ha poseído? —No era que a él le importara o algo así, pero quería saber por qué ella sentía la necesidad de brincar sobre él en una iglesia.

—Tuve un rato muy desagradable en el Infierno, y tengo que liberar algo de energía.

Su sonrisa era maliciosa, y su pene se retorció con el pensamiento de la boca de ella alrededor de él.

—Realmente no podemos hacer esto aquí. Es la oficina de un sacerdote. —Kalan sabía que su protesta era débil. ¿Que macho en su lugar rechazaría tomar lo que ella ofrecía de bastante buen grado?

—Siéntate. —El gesto de ella hacia la silla de cuero detrás del escritorio fue tembloroso.

—Sí, ma´ —Avanzando alrededor de la esquina del escritorio, él se quedó mirándola. Su mano golpeó el brazo de la silla, y él se dejó caer en ella.

Inclinándose sobre él, ella descansó sus manos sobre los brazos y lo bloqueó con eficacia.

Su sangre de demonio se calentaba, él podía decirlo por la llamarada de rojo en sus ojos y el atisbo de colmillos en su sonrisa.

—¿Debería desnudarme primero? —Sublevarla probablemente no era lo más inteligente que podía hacer, pero encontró que existía una perversa necesidad de ceder frente a ella.

—Sí. —Ella se echó atrás y se sentó sobre el escritorio. Cruzando sus piernas a la altura de los tobillos, ella hizo señas para que él se desnudara—. Quítatelo y hazlo lentamente.

Poniéndose de pie, una parte de él se preguntó acerca de la repentina aquiescencia que sentía de obedecerla. Otra parte de él parecía estar controlada por su pene, y éste le decía que se apresurara. Quería estar profundamente enterrado en ella cuanto antes. Él se quitó su espada y la puso sobre el gabinete al lado del escritorio. Deslizando su chaleco de sus hombros, arrastró sus manos sobre su pecho y restregó sus uñas sobre sus pezones. Un golpe de placer lo recorrió. Nunca pensó que se sentiría excitado por su propio toque.

Los ojos de Beltaine siguieron sus manos mientras él las arrastraba hasta su cinturilla. Hundiendo su estómago, él desabotonó sus pantalones y deslizó la cremallera hacia abajo, asegurándose de no coger algo con el metal.

Ella soltó su aliento en un silbido mientras la embotada punta de su verga saltaba del cuero.

Se sentía como si la mirada de ella ardiera sobre su piel. Las ásperas palmas de sus manos chirriaron sobre la carne de sus caderas mientras empujaba sus pantalones hacia abajo por sus muslos. Se inclinó para sacarse las botas. Luego, con una floritura, se quedó de pie desnudo delante de ella.

En cada una de las manchitas que sus ojos contenían, un cosquilleo comenzó, haciendo que sus terminaciones nerviosas se apretaran. Tenía muchas ganas de pedirle que lo tocara. Sus músculos temblaban por la necesidad de recorrerla con sus manos pero logró controlarlas.

—Tócate a ti mismo.

La orden de Beltaine sorprendió y avergonzó a Kalan. Él nunca había hecho nada así,

Pero incluso mientras lo pensaba, su mano se empuñó sobre su eje. El pulgar de su otra mano tocó el líquido pre seminal de la cabeza de su verga, y lo llevó a sus labios. La punta de su lengua se extendió para lamer y dejar la yema de su dedo limpia. Tarareando, ella le hizo un guiño. —Sabroso. Ahora desnúdame.

Con esta orden él podía manejarse. Agarrando el cuello de su top con los puños, lo sacó de ella. Sus pechos firmes brillaron bajo la débil iluminación de la oficina. Él tendió la mano para pellizcar sus pezones con sus dedos. Ella le pegó en la mano, alejándola. —Nada de tocar. Sólo desnúdame.

Él frunció el ceño, pero hizo lo que ella le dijo que hiciera. Se arrodilló, quitándole botas y los pantalones al mismo tiempo. Recorrió con sus manos las piernas de ella hasta sus rodillas y empujó sus muslos para separarlos. Cuando él se había inclinado para probar su coñito, ella lo empujó lejos.

—Ve a sentarte y acaricia tu verga.

—¿Por qué? —Él se sentó, pero no se tocó. No estaba seguro de lo que ella intentaba demostrar.

—Porque quiero mirarte mientras te das placer a ti mismo. ¿No te has masturbado alguna vez antes?

Sacudiendo su cabeza, él la miró fijamente mientras ella deslizaba su mano sobre su estómago y entre sus piernas. Ella extendió sus muslos ampliamente y él pudo ver lo que ella hacía. Su boca se abrió mientras los dedos de ella resbalaban en su coño y salían brillando. Mierda santa. Sin pensarlo, su mano acarició su verga y extendió el líquido nacarado que goteaba de la hendidura de la cabeza hacia abajo por la longitud de su eje. Él apretó, pensando en cuanto disfrutaba de ello cuando Beltaine lo tenía apretado en su puño firmemente. Aunque su mano estaba ocupada acariciándose a sí mismo, no podía quitar sus ojos de ella.

Con su cabeza echada atrás y sus ojos semicerrados, ella se veía licenciosa, extendida en el escritorio del sacerdote. Su ritmo redujo la marcha mientras el suyo se apresuraba. Sus dedos separaron su coño mientras ella frotaba la parte de atrás de su mano contra su clítoris. Gemidos se escapaban de su garganta. Él mordió su labio para impedirse gemir con ella. Cuando sus caderas comenzaron a mecerse para tomar sus dedos, él empezó a mover sus caderas también. Extendió sus muslos más ampliamente y su otra mano se arrastró abajo para acunar sus pelotas. Él las acarició mientras follaba su mano. Su clímax estaba acumulándose en la base de su columna, y él sabía que sería pronto. Su mano apretó hasta el punto de dolor, pero no se detuvo. Beltaine lanzó su cabeza atrás y gritó mientras su cuerpo ondulaba con su orgasmo.

Verla darse placer a sí misma fue una de las cosas más eróticas que Kalan había visto en su vida. Su trasero se arqueó cuando su clímax lo atravesó. El calor mojado cubrió sus manos y su estómago. Un sabor metálico explotó en su boca cuando mordió su labio para impedirse gritar.

Una risita le llegó desde el escritorio. Él abrió sus ojos para ver a Beltaine mirarlo fijamente con una sonrisa sobre su rostro. —Entonces ¿disfrutaste masturbándote? —le dijo Beltaine con una onda perezosa de su mano.

Ella se paró del escritorio y enderezó los papeles, luego se encaminó a abrir la puerta.

Kalan la miró por detrás de sus párpados pesados. Sonrió y asintió. —Lo hice, pero no puedo creer que me convencieras para hacerlo. —Él se rió—. Aprietas tu cuerpo contra el mío y toda mi sensatez sale por la ventana.

Caminando hacia él, ella se sentó sobre su regazo. Ella corcoveó para ponerse cómoda y asegurarse de frotar su trasero sobre su verga.

—Beltaine —gruñó él.

Ella lo besó. —Conseguí el libro. Encontraremos pronto el hechizo.

—No creí que el Diablo te lo daría. —Él estaba ligeramente sorprendido de ver el libro en su mano.

—Él no iba a hacerlo pero Azrael lo obligó —Ella no pudo detener el temblor que bajó por su columna.

—Mientras más me cuentas sobre Azrael, menos quiero conocerlo. —Kalan la abrigó con la tibia fuerza de sus brazos. Ella suspiró.

—Espero que nunca lo conozcas. Ahora vamos a comenzar a buscar el hechizo para reparar.

* * * * *

Habían estado leyendo durante varios minutos cuando la puerta se abrió y el Padre Paul entró. Kalan sintieron el rubor de sus mejillas. Avergonzado, no podía encontrar la mirada fija del sacerdote. Gracias a Dios no entró antes. El pensamiento se precipitó a su mente.

Beltaine tocó su mejilla y sonrió abiertamente. —Vas a tener que dejarlo pasar o no vas a ser capaz de mirarlo nunca más a los ojos. —Ella lo besó y luego se dio vuelta hacia el Padre Paul—. ¿Cómo ha ido su trabajo?

—Hay un demonio en el santuario —tartamudeó el sacerdote y señaló se la puerta.

—¿En serio? —Beltaine pareció cautivada en vez de preocupada.

Kalan la dejó ponerse de pie. Él sacudió su cabeza cuando ella le ofreció el libro de hechizos del Diablo. No había ningún modo en que él quisiera tocarlo. Siguiéndola, se sorprendió de ver a Azubah posado en el respaldo de uno de los bancos de iglesia. El pequeño demonio se rió de ellos mientras los otros sacerdotes revoloteaban alrededor, intentando espantarlo.

—Padre Paul, Azubah ha estado trabajando con nosotros. No molestará nada, de modo que diga a sus compañeros sacerdotes que salgan de aquí —pidió Beltaine al sacerdote.

El Padre Paul asintió y comenzó a sacar a los demás. Kalan encontró interesante que el sacerdote aceptara a Beltaine y se mostrara más que dispuesto a escucharla.

Beltaine se dio vuelta hacia el demonio. —¿Cuál es el problema?

—Oh, tenemos un problema enorme. Tariq ha atravesado. —Azubah se movió, sus garras dejaron marcas de quemaduras en la madera.

—Mierda. Esas son noticias seriamente malas. —Ella se acercó al banco de Iglesia y se arrojó encima.

—¿Quien es Tariq? —Kalan podía decir que ambos estaban preocupados.

—Él es un de los Lores Más Altos del Infierno. Hay una jerarquía dentro del mundo de los demonios, sobre todo si una invasión está a punto de ocurrir. Primero, vienen los vampiros. Ellos son los espías de la Horda. Por lo general, los hombres lobo cruzan después. Esos perros exploran. Has conocido a una banshee gritando una advertencia sobre la venida de la Horda. —Ella dejó de respirar.

Azubah siguió con la explicación. —traducido en palabras simples, Tariq significa “el que golpea la puerta”. Él es el primer miembro de la Horda y el primero de los Lores más altos en atravesar. Se mezcla entre los mortales e intenta encontrar a quienes darían la bienvenida a los demonios. Está en un pequeño club en el centro Ericksberg.

—¿En cual? —Beltaine brincó para ponerse de pie.

—El Club Corbata Roja —le informó Azubah.

—¿Por qué iría allí? —Ella no esperó una respuesta mientras salía de la Iglesia.

—¿Cómo sabe dónde es? —preguntó Kalan al demonio mientras la seguían.

—Supongo que ha estado allí antes. —El demonio se encogió de hombros.


Capítulo Cinco

Ellos frenaron delante del club. Estaba misteriosamente silencioso. Por lo general las puertas del club estaban abiertas y la música bailable se vertía desde el interior. La línea de gente esperando ser admitida dentro del club debía por lo mínimo serpentear a lo largo de una cuadra, pero allí no había nadie.

—Vamos. —Beltaine gesticuló para que Kalan la siguiera.

—Me quedaré aquí fuera, —chirrió Azubah.

—No esperaba nada menos de ti.

Ella empujó la puerta abriéndola y fue golpeada nuevamente por la ausencia de ruido. Todos los hombres en el club miraron fijamente hacia donde dos seres se enfrentaban. Ella reconoció al alto y delgado rubio. Ella debería haber sabido que Jaspe estaría allí. Tariq estaba parado, más alto y mucho más musculosamente pesado. Los ojos rojos del demonio brillaban con malévolo placer. Él parecía creer que había encontrado el punto perfecto para comenzar a reunir su poder.

Kalan entraba corriendo detrás cuando ella se detuvo. Estabilizándolo, ella indicó las dos figuras y le dijo, —adivino que no deberíamos haber estado preocupados.

Un silbido quemó en su oído. Buscando, ella vio la turbación cubrir la cara de Kalan cuando comprendía que era Jaspe, el ángel, el que se enfrentaba al más alto. —Deberíamos ayudarle. —Kalan comenzó a empujar de su camino a la muchedumbre.

Agarrándolo, ella lo giró de regreso hacia la entrada. —Tenemos otros problemas de los cuales ocuparnos.

—Pero él se está enfrentando al Lord más alto del Infierno, —él protestó, intentando alejarse de ella.

—En este momento, Jaspe es perfectamente capaz de manejarlo. Tariq todavía no tiene una parte de su poder. El mejor modo de ayudar a Jaspe es fijar el Velo.

—Lo lastimarán.

Ella detuvo abruptamente al ángel y lo obligó a mirarla. —Escúchame. No es que el amor entre tú y Jaspe se halla perdido. No apreciaría que entres sin permiso para salvarlo. Él es miembro del Anfitrión, Kalan. Déjalo hacer su trabajo.

Él todavía no parecía convencido, entonces ella lo empujó hacia afuera. Antes de que la puerta se cerrara, ella echó un vistazo atrás sobre su hombro y vio que Jaspe la miraba. El ángel cabeceó y le guiñó un ojo.

Ella no se sintió mal por dejarlo.

* * * * *

Cuando regresaron a San Benedicto, Roger los esperaba con una venda ensangrentada que abrigaba su mano.

—¿Qué pasó? —Ella echó un vistazo a la gasa alrededor de su muñeca y levantó una ceja.

—Conseguí que un perro loco me mordiera mientras buscaba al Padre John. No es nada. Aún no lo hemos encontrado. ¿Qué pasa aquí? —Él ignoró la herida.

—¿Un perro loco, Ehh? —Ella comenzó a desenvolver la venda. Un olor pútrido se elevó de la herida. Los demás hicieron silencio mientras ella pasaba los dedos por los bordes dentados llenos de sangre.

—Esto no debería haberse infectado aún. —Roger cubrió su nariz.

—Respira por la boca. Esto iría más rápido si hubiera sido una mordida de un hombre lobo. Lo que parece que es.

—¿Roger va a convertirse en un hombre lobo? —El Padre Paul preguntó.

—¿Por qué lo preguntas? —Ella permitió a una pequeña cantidad de poder rezumarse de sus dedos.

Roger silbó, y ella supo que la curación estaba quemando la infección.

—¿No es así cómo te vuelves hombre lobo? Las leyendas hablan de gente que han sido mordidos en noches de luna llena.

Sacudiendo su cabeza, ella selló la herida. —Un montón de mentiras propias de campesinos ignorantes. Los hombres lobos nacen, no se hacen. Está en el ADN, no en la saliva. —Ella guiñó a Roger. —Pero si sientes el impulso de aullar bajo la luna, avísame. Te encadenaré y alimentaré mientras seas un lobo.

—No es algo para bromear. —Kalan les miró con el ceño fruncido.



—Si no puedes reírte de algo como esto, muchacho ángel, gritarás todo el tiempo. Ella le dio el libro a Roger. —Ustedes caballeros examinen esto y encuentran un hechizo. Tengo que ir a recargar mi poder.

Parada en la puerta, ella se dio vuelta para ver que el trío la miraba fijamente. Ella esperaba que encontraran un hechizo antes que otros demonios atravesaran. Ella podría tener alguna posibilidad contra uno o dos de ellos, pero si hubiera más demonios, nunca sería capaz de derrotarlos, ni siquiera con la ayuda de Kalan.

Elevando un pequeño rezo de ayuda por si acaso Dios la escuchaba, salió hacia el campo santo.

* * * * *

Beltaine entró al cementerio en las afueras de Ericksberg. Ella había estado en este campo santo antes, pero una fuerte presencia espiritual la había acobardado lo suficiente como para escoger otros sitios cercanos al pueblo. El empujón de poder que recibía en este lugar era más fuerte que el nerviosismo de haber traspasado sus portones.

Instalada sobre una roca en medio del campo, ella cerró sus ojos y bajó sus defensas alrededor de su poder. Ella envió zarcillos para recoger lo que las almas estaban dispuestas a darle. Una oleada de energía amenazó con abrumarla. Ella luchó para dominarla.

—Finalmente, has vuelto. He estado esperándote. —Una voz la asustó.

Abriendo sus ojos, ella vio un espectro parado delante suyo. Una onda suave provenía del espíritu y Beltaine comprendió que esta alma era la fuente de su nerviosismo.

—Si hubiera sabido que me esperabas, habría venido.

—No seas ruda. Tus padres seguramente no te enseñaron modales. —El fantasma parecía una mujer.

—Mi padre hizo lo mejor que pudo para pegármelos. —Beltaine logró mantener las otras líneas abiertas mientras construía sus reservas.

—Él debió intentarlo más duro.





—Tal vez, pero ya que lo maté, él no tuvo ninguna posibilidad. —Ella miró airadamente el alma. —¿Qué infiernos quieres?

—Venganza. Quiero vengarme de la gente que me puso aquí. —Los ojos del espíritu ardieron con odio.

—La Venganza no es mi problema, señora. Tendrás que encontrar a alguien más.

—Pero eres perfecta. Tiene toneladas de poder, y no serás intimidada por esos hipócritas. —La mujer estaba tan enfadada, que casi echaba espuma por la boca.

—¿Quiénes son esos hipócritas de los que hablas? —La curiosidad siempre había sido un problema para Beltaine.

—El Consejo y los hombres que controlan la Iglesia.

—Espera un minuto, no todos los sacerdotes son hipócritas. Algunos de ellos son hombres muy piadosos. —Beltaine pensaba en los sacerdotes que conocía. —Aunque supongo que tienes razón sobre el Consejo.

—Los hombres que controlan la Iglesia me mataron, no esos tontos sacerdotes de los que hablas. El Consejo los apoyó y dejó porque no pude pagar por piedad. — La mujer escupió sobre la tierra.

—¿Por qué debería molestarme? Ese es tu problema, no el mío.

—Alguien del Consejo y la Iglesia está ayudando al que quiere romper el Velo.

Beltaine se puso de pie. Dejando ir los zarcillos, su poder se cerró. —¿Cómo lo hacen? ¿Cómo lo sabes?

—Cuando tengo bastante poder almacenado, puedo viajar por el mundo. He ido hasta la ciudad. He visto su reunión de conspiradores. Puedo darte sus nombres. — La mujer se había alejado en cuanto Beltaine se había puesto de pie.

—¿Cómo que me darás? Como si no fuese capaz de obligarte a que lo dieras sin necesidad de prometerte nada.

Tal vez ella estaba loca por pensar entrar en el negocio de la venganza para un alma tonta, pero el solo pensamiento de que el Consejo y la Iglesia ayudaron a causar el final de la Tierra y el Infierno la ponía furiosa.

—Te daré mi poder. Vas a necesitar más del que tienes ahora. Toma todo el mío. Sólo promete que considerarás ayudarme, —la mujer negoció.

Beltaine inspeccionó a la mujer con ojos estrechos. No había ningún signos de advertencia Lo que decía tenía sentido. La mujer tenía razón. El reparar el Velo tomaría todo su poder. —Bien. Dame los nombres, y déjame tomar tu poder. No puedo prometer nada, pero podría ayudarte.

Ella extendió la mano y tomó la mano de la mujer. El poder se vertió sobre sus defensas como si ni siquiera estuvieran allí. La energía era volátil y bullía con la rabia. Ella luchó por mantenerla bajo control. Minutos más tarde, ella vibraba de desbordante poder.

La mujer se había desvanecido delante suyo como si hubiese sido agotada. Antes Beltaine le dejó ir, ella le había dado dos nombres. Misha Saint Largent y el Obispo de la ciudad.

Demonios. Ella sabía que esos dos bastardos intentarían asegurar su propia supervivencia. Eso explicaría el por qué el Obispo no había parecido preocupado por el Padre John. El imbécil sabía exactamente qué le había pasado al sacerdote.

—Gracias, —dijo Beltaine al espíritu.

—El mejor modo de agradecerme es tratar con esos dos. La mayor parte de los miembros del Consejo se han olvidado de lo que pasa a su alrededor. De que esos hacen lo que quieren por su propio beneficio sin importarles la gente. —El último resto de poder de la mujer expiró y ella desapareció.

—Confía en mí. Los haré pagar, —Beltaine juró al aire nocturno.


Capítulo Seis

La puerta se cerró de golpe contra la pared. Los tres hombres alzaron la vista sorprendido cuando Beltaine apareció. Parada, ella colocó sus manos sobre sus caderas y los miró airadamente.

—La gente chupa, —dijo ella.

Kalan podía ver que ella estaba rígida. —¿Recién ahora lo entiendes? —Su tono era suave.

—Cállate. Siempre supe que la mayor parte de ellos no merecen la pena gastar ni mi tiempo ni mis preocupaciones pero he decidido que me satisfacerá si tan solo dos de ellos mueren.

—Eso es muy duro. —Él se preguntó que habría pasado en el cementerio que la había trastornado tanto.

—Fue bastante malo que esa hembra viniera e intentara seducirte. La asusté y estoy dispuesta a dejarla de momento, pero sería mucho mejor que si es algo lista se oculte. —Beltaine le desnudó sus colmillos en un gruñido.

Ah, Misha Saint Largent. —¿Qué hizo ella? Pensé que ibas al cementerio.

—Lo hice. —Ella caminó hacia delante del escritorio en el que él estaba sentado.

El Padre Paul y Roger estaban tranquilos, y Kalan pensó que era mejor mantener la boca cerrada también. Pero dado que había empezado era mejor seguir con el tema.

—¿Ella te molestó allí?

—¿Sabes lo que ella hace? —Beltaine levantó sus manos en el aire.

—No idea.

Ella le lanzó una mirada furiosa. Él agachó su cabeza para ocultar su risa.

—Ella trabaja con el bastardo que intenta comenzar la guerra. Esa mujer y nuestro santurrón Obispo rellenan sus bolsillos con nuestras vidas. —Ella lo miró como si estuviera esperando que se atreviera a discutírselo.

—¿Cómo sabes eso? —Él realmente no dudaba de ella, pero no podía entender como había conocido esa información.

—Encontré un espíritu. Ella quiere vengarse contra Saint Largent y el Obispo. Cuando su poder está más fuerte, ella puede viajar desde su tumba. Ella los ha visto reunidos y los oyó por casualidad hablando sobre todo este asunto. —la cólera se escurrió de ella.

—¿Quién es el cerebro detrás de todo esto, entonces?

—Ella nunca pudo verlo. Él tiene poder, y eso obscurecía su vista. Maldito, tiene que ser el Amo o el Comandante.

Kalan protestó, —¿Cómo puedes pensar que el Comandante haría algo como eso?

Ella sostuvo dos dedos. —Sólo hay dos personas además de Dios y del Diablo con la clase de poder que ese idiota tiene. Sé que el Diablo no tiene ningún interés en gobernar la tierra, y ambos sabemos que Dios no se tomaría este trabajo de deshacerse de mortales y demonios. Lo mejor cosa sobre Dioses que sabemos cómo es de sincero. —Ella sacudió su cabeza. —Tanto el Comandante como el Amo podrían hacer cualquier cosa con tal de alcanzar sus objetivos, llegando incluso hasta matar gente con tal de tener éxito.

Kalan podía creerlo del Amo, pero tenía sus serias dudas para compartir su opinión sobre el Comandante. —Creo que tu opinión sobre ambos se debe a tu educación. Hace demasiado tiempo que no le das a alguien el beneficio de la duda,

—Te di el beneficio de la duda permitiéndote trabajar conmigo. —Ella estaba indignada, pero parecía predispuesta para pensar en ello. —Puedes tener razón, pero no puedo saber quien es el que tiene el poder de ocultarse de nosotros como esta persona lo hace.

—Lo encontramos. —El grito excitado de Roger los alejó de la discusión y sus propios argumentos.

* * * * *

Kalan y Beltaine se unieron a los sacerdotes en el sofá sobre los cuales los hombres estaban sentados. El Padre Paul le mostró el libro a ella y le señaló... — “Como reparar el Velo entre la Tierra y el Infierno” —ella leyó en voz alta.



Francamente, era bastante claro. Ella no lo tomó. Gesticuló para que el sacerdote leyera el hechizo, ella comenzó a pasearse. Kalan hizo lo mismo del otro lado del sofá.

—El Velo oculta los secretos de Infierno a los mortales y mantiene seguros a los demonios. Si la barrera es violada o rasgada, dos personas deben reparar los agujeros. —La voz del Padre Paul se notaba agitada.

—Estoy segura de que podremos encontrar a dos personas fácilmente, —ella declaró.

—Esas dos personas deben confiar en el uno al otro con sus vidas, —siguió leyendo Roger la siguiente oración.

—Eso podría ser un problema. —Ella sabía que tan completa confianza era tan rara que podía ser inexistente.

El Padre Paul le echó un vistazo, luego a Kalan. La mirada sobre la cara del sacerdote le dijo que no le gustaría lo que diría después. —Desde que el Velo fue creado usando el poder del Cielo y del Infierno, los dos que intenten repararlo deben ser de ambos mundos.

Ella arrancó el libro de las manos del Padre Paul y juró mientras releía la oración. —Mierda. Si esto no es un chiste. Tú y yo somos las dos únicas criaturas sobre la faz de la tierra que pueden hacerlo. —Ella leyó el resto del hechizo. —La criatura del Infierno debe estar parada de su lado del Velo. La criatura de Dios debe quedarse del lado de la Tierra. Colocando las palmas de sus manos juntas con la barrera entre ellos, deben conectar sus poderes para reconstruir el Velo.

Cerrando el libro con un ruido sordo, ella salió del cuarto. Ni siquiera se molestó en si alguno del trío la seguían. Sólo asumió que lo hacían.

—¿Dónde vamos? —Le preguntó Kalan mientras ellos se paraban delante de la puerta secreta.

—Vamos a sellar el Velo. No es necesario ni un gran ritual ni un matar a alguien en sacrificio. Es Simple. Combinamos nuestros poderes y el Velo queda como nuevo. Nuestros cuerpos se combinan bien, ¿no? ¿Por qué no nuestros poderes?

Kalan iba tranquilo mientras ellos bajaban del cuarto hacia el altar en las Catacumbas. Su aliento era irregular, ella sabía que él sentía la opresión del brillo de





la pared, excepto que ahora no parecía brillar demasiado. Grandes agujeros se veían dispersos por él, incluyendo el que Tariq debió haber perforado para llegar.

Suspirando, ella se endureció para atravesar hacia el Infierno. Antes de que diera un paso, fue detenida. Kalan la tiró en sus brazos. Su boca aplastó la suya. Él pareció verter toda su cólera, miedo, y amor hacia ella en el beso. Podían sentir su amor en el toque de su lengua contra la suya. Pero no estaba dispuesta a pensar en ello aún.

Él le dejó ir y se distanció. Roger pasó para desearles buena suerte.

—Si no confías en él completamente, puedes morir. El poder que expulses rebotará hacia atrás y te destruirá. ¿Estás dispuesta a arriesgarte? —Él la preguntó suavemente.

Ella alzó la vista hacia un par de ojos azules que sabía que conocían tan bien como los propios. —Si pudiera evitarlo, Roger, lo haría, pero tengo que arriesgarme. Cuídalo por mí. — Beltaine cabeceó hacia Kalan.

—Desde luego, lo haré. —Roger la abrazó.

Ella tomó el libro de hechizos con ella mientras atravesó. Podría devolverlo mientras estuviera allí. Dando un paso desde el Velo, ella parpadeó ante la oscuridad que la saludó. ¿Acaso era su subconsciente el que imaginaba que nada quedaría del Infierno si fuera destruido?

Ella giró y vio a Kalan mirarla por a través de la firme barrera. Ella podía ver la preocupación en su mirada. Haciéndose hacia atrás del Velo, ella levantó su mano y la colocó contra él. La electricidad onduló por ella y el Velo, luego se vertió en él. Ella quiso cerrar sus ojos y absorben el poder que se precipitaba en ellos.

—Abre tus ojos. Debes mirarlo siempre.

Sus ojos se abrieron y ella dio vuelta para ver que Azrael estaba parado a su lado.

—No me mires. Comparte tu alma con el ángel. Si realmente deseas que el Velo sea reparado, debes hacer todo lo que puedes para fijarlo.

Beltaine giró sus ojos para ver a Kalan. Ella se encontró nadando en un caliente mar azul. Los sentimientos de seguridad y amor la envolvieron. Jadeando, ella se sintió hundir en esas emociones.



Ella retiró su mano lejos. Kalan gritó algo que ella no pudo escuchar. Dedos fríos agarraron su barbilla y levantaron su cabeza. Se encontró bebiendo de la mirada de Azrael. Un infinito oscuro la miraba fijamente, las emociones habían debilitar sus rodillas.

—¿Por qué te alejaste? —Él le preguntó.

—Me ahogaba, —ella dijo. Su aliento era jadeante.

—¿Ahogabas? ¿Cómo?

—Miré en sus ojos y fue como caer en un mar azul. Estaban todos esos sentimientos de seguridad y amor. Me ahogué con ellos.

—¿Y es eso algo malo?

El interrogatorio frío de Azrael la hizo enojar. —Sí, es algo malo porque no es verdadero. Es una ilusión. —Ella gesticuló hacia donde el ángel estaba de pie del otro lado del Velo. —Él nunca podría amarme.

—Ah, aquí está la prueba verdadera de su fe, Beltaine. —Azrael dejo ir su barbilla y se movió alejándose.

—¿Fe? Tengo fe. Eso no tiene que ser probado. —Ella se puso de pie y se enfrentó a la criatura.

—Tienes fe en el mal de mortales, ángeles, y demonios por igual. Tienes fe en que alguien daña por motivos personales.

—¿Puedes culparme? He tenido muchos ejemplos de gente que me hizo eso. — Ella no estuvo segura cual era su punto.

—Sí, los tienes, pero también has tenido ejemplos de gente que te ama que no espera que hagas algo por ellos. Y de hecho, su amor hacia ti no ha hecho nada más que llevarles problemas. —Azrael señaló hacia donde Roger estaba parado, intentando detener a Kalan de cruzar el Velo.

Ella meneó/sacudió su cabeza a Kalan, esperando que el ángel entendiera que ella podía tratar Azrael. Ella pensó en todos los problemas que Roger había tenido con la Iglesia debido a su amistad con ella. Aún así jamás se alejó de ella. Hubo veces cuando él podría haber cambiado de dirección. Ella recordó esa noche hacía doce años cuando había llegado a la puerta de Roger cubierta de sangre. Él tenía diecisiete años y estaba comenzando el seminario. Jamás la culpó por matar a su padre. Él la ayudó a que pareciera suicidio. Beltaine jamás se había molestado cuando él se lo contó al Padre John. Ella sabía lo pesada que es de llevar la carga de un crimen.

—Sé que él me ama, —ella admitió.

—Puedes creer que el sacerdote te ama, pero no crees que el ángel pueda. Dime por qué.

Ella estudió Kalan por el Velo. Sus ojos azules y su risa se habían hecho tan familiares a ella como su propio reflejo. Ella había trazado un mapa de cada pendiente y curva sobre su cuerpo.

—Él es perfecto. Nadie que sea perfecto podría amar al engendro de un demonio como yo. —ella le dijo.

—Te equivocas. —Azrael sonrió con satisfacción.

—¿En qué me equivoco?

—Kalan no es perfecto. Si lo fuera, él nunca se habría permitido tocarte, ni mucho menos follarte. Él habría mantenido su mente cerrada a tus posibilidades. Pero no lo hizo. Su dañada perfección le da la fuerza para ver más allá de tu herencia de demonio, en el alma que hay debajo. —La criatura dio un toque a su pecho. —Él arriesga más que la muerte por estar contigo. Él arriesga el destierro de la presencia de Dios. Para un ángel, ese es un destino peor que la muerte.

Su mirada se posó sobre los labios apretados de Kalan. Él decía algo una y otra vez. Ella se acercó al Velo para leer que decía.

—Te amo. —Era lo que él seguía repitiendo. Él extendió una mano. Sus palmas se encontraron por sobre la barrera, y un choque corrió por ella.

—Ahora es tiempo para creer, Beltaine. Has confiado en él con tu cuerpo y tu vida tal vez es hora de confiar en él con tu alma. —La voz de Azrael se desvaneció mientras ella se enfocaba en Kalan.

Cuando ella cayó en aquel cálido mar otra vez, no sintió pánico. Ella recordó la semana que habían pasado conociéndose uno al otro. Hubo varias ocasiones en que Kalan podría haberla matado o deshecho de ella de algún modo. Él la había juzgado desde el principio, pero su mente se había abierto a la verdad, sus brazos la habían mantenido segura cuando ella necesitó un refugio y le había dado libertad cuando ella tuvo que volar.





Azrael tenía razón, tanto que ella lamentaba admitirlo. Ella tenía que encontrar el coraje de creer que el ángel podría amar a un engendro de demonio terriblemente roto como ella.

Era muy duro dar un paso para entregar su corazón, sin embargo le había dado su cuerpo desde el primer momento, porque no había riesgo en ello. Nada sobre su cuerpo sería permanentemente dañado si fuera roto, pero nunca curaría su corazón.

Una llamarada de poder devolvió la mente de Beltaine al asunto entre sus manos. Demonio llorona, pensó ella. Eres lo bastante grande como para manejar cualquier problema aun cuando no sea trabajo.

—Te amo. —Ella dijo las palabras en voz alta.

La energía pareció como si un rayo hubiera golpeado. Fueron cegados por un instante. El poder de Kalan la inundó mientras su magia gris fluía sobre él. El punto donde sus palmas se unieron comenzaron a brillar. El Velo comenzó a curarse.


Capítulo Siete

La mitad de las lágrimas se habían ido cuando Beltaine se alejó de la barrera. Ella gritó cuando el poder la contragolpeó. Sentía como si estuviera quemándose desde adentro. Luchando contra el dolor, ella se sorprendió al ver que el Comandante estaba parado cerca suyo, sus ojos azules ardían con furia.

—No dejaré que una bastarda desovada por demonio y un ángel hechizado destruyan todo por lo que he trabajado tanto por tener.

Ella no estaba muy segura de poder hablar. El dolor interno la hacía sentir como si estuviera a punto de explotar. —¿Por qué? —Ella se arrancó a la fuerza.

Él tomó su espada y levantó su barbilla con la punta de la hoja. —No, no entiendes.

Ella lamentaba no tener fuerzas para borrar la sonrisa satisfecha sobre su cara.

 —Tal vez. —Kalan se abrió camino por la barrera. El costo de traspasar el Velo se mostraba en el sudor de su frente y en su mueca de dolor. Él obligó a la espada a alejarse de ella y enfrentó a su Comandante.

Ella quería gritar a Kalan para que volviera al otro lado. Podía ver que el Comandante estaba perdiendo el control. —Eres mi mayor decepción. Te escogí para continuar esta misión porque pensaba que tu inflexibilidad y el hábito de ver las cosas en blanco y negro te impedirían lograr algo. Calculé que estarías demasiado ocupado luchando contra ella para ver lo que yo hacía. En cambio te atornillaste y enamoraste. —El desprecio del Comandante goteaba de sus palabras.

Beltaine podía ver el dolor de Kalan crecer con cada comentario del Comandante. Allí no había nada que pudiera hacer, excepto ponerse de pie. Oscilando se puso de pie al lado de Kalan. Levantando despectivamente su barbilla, desafió al Comandante.

 —Entonces has decidido no dejar que tu amante luche por ti. Que valiente, pero que tonto. No tienes la menor oportunidad de derrotarme. —El Comandante rió en silencio.

Él tenía razón y ella lo sabía. Incluso con los perdidos poderes combinados entre ellos. No sería capaz evitar que la criatura los matara.

—Tal vez no podamos, pero estoy dispuesto a morir intentándolo, —dijo Kalan.

Beltaine no estaba tan seguro de estar igualmente dispuesta, pero ella apoyaría a Kalan. Como una de esas pocas veces en su vida, envió una oración a Dios por algo de ayuda.

—¿Por qué? —El Maestro avanzó desde la oscuridad —. Si comenzaste todo este lió solo para comenzar una guerra, al menos puedes decirnos por qué. —Su tono era casual, pero sus ojos rojos miraban con furia al Comandante.

El ángel se enfocó en el Maestro, permitiendo que Beltaine y Kalan se relajaran ligeramente. Ella se preguntó si el Maestro era la respuesta a su oración, pero no iba a cuestionárselo.

—¿Por qué? ¿Por qué yo querría destruir a débiles mortales y demonios inútiles? —El Comandante se encogió con una risa áspera. —Poder. ¿Acaso todo no trata de eso?

—Poder. Quieres más poder del que ya tienes. ¿Cómo sería posible?—. Kalan le preguntó mientras Beltaine quería pegarle con la mano en la boca para mantenerlo tranquilo. Ella no quería que la atención del Comandante se alejara de ellos.

—La atención de Dios está dividida. Su amor por mortales lo hace débil. Si no existieran lo mortales, Él podría enfocarse en sus ángeles. Los únicos seres que le son fieles y nunca lo cuestionan, no es justo que los mortales sean mejor considerados que los ángeles. —El Comandante gesticulaba desordenadamente, casi golpeando Beltaine con su espada.

—¿Pero por qué intentar destruir a los demonios? Padre ha decidido ignorarnos. No somos una molestia para nadie ni queremos tu poder—. El Amo le indicó.

—Deberías haber sido destruido cuando decidiste dejar el Cielo. Él te mostró piedad pero si el Velo cae, puede rectificar ese error.

 ¿Dios cometió un error? ¿Cómo es posible cuando Él es perfecto? ¿Quién eres para determinar que esa decisión es un error o no? —El Maestro se alejó un paso de donde ella y Kalan estaban parados. Él pareció atraer la atención del Comandante.

—Sé lo que he visto. Él aparta a sus ángeles como si nosotros no fuéramos nada. Él prodiga extraordinarias cantidades de amor y energía sobre mortales y demonios.



Sin ustedes, los ángeles serían los más importantes y yo estaría a la mano derecha de Dios. Sólo Él sería más poderoso que yo.

Ella podría ver que como la locura llenaba los ojos del Comandante, y por primera vez, supo cómo se veía la locura.

—Entonces no importa cuanta gente destruyes en tu búsqueda, gente inocente que jamás te ha molestado los ángeles, se supone, son los guardianes de los mortales. Su deber es cuidarlos, cueste lo que cueste. —La cara del Maestro parecía deformada en un gesto de repugnancia.

—¿Acaso debo proteger a débiles mortales que nunca han mostrado ningún interés en agradecer a Dios nada? Cuando algo malo les pasa, son muy rápidos en gritar a Dios para que los socorra. Pero cuando las cosas les van bien, se agradecen unos a otros, pero nunca a Dios. Ellos no merecen existir.

Beltaine no podía creer lo que oía. ¿Quién habría pensado que el Comandante del Anfitrión justificaría el matar a millones de personas? Ella sabía que él estaba al borde, pero jamás había imaginado que tan malo.

—Y pensar que todos creen que soy el hermano malo. —Los ojos del Maestro reflejaban un poco de dolor.

—¿Qué? —Tanto ella como Kalan reaccionaron ante esta declaración.

—Sí, el Comandante y yo somos hermanos.

—Pasado. Fuimos hermanos. Dejé de pensar en ti como relacionado conmigo cuando escogiste abandonar el Cielo y darle la espalda a Dios, —el Comandante informó al demonio.

—Me conocían como Rasul, el profeta. Mi trabajo consistía en entregar mensajes a los mortales benditos por Dios. Era un trabajo ingrato porque la mayor parte de los mortales decidían no escuchar lo que tenía que decirles. Ellos querían oír algo diferente. —El Maestro se encogió de hombros.

—Escogí abandonar el Cielo porque me había cansado del lloriqueó. Es más fácil cuando la gente te tiene miedo. Eso los hace querer escucharme. —Él lanzó una mirada hacia Beltaine. —Bueno, la mayor parte de los mortales, de todos modos.

Ella se encogió. Nunca escuchaba a nadie, entonces realmente no importaba lo que él le hubiera intentado decir. —¿Y el Comandante? —Ella no pudo menos que preguntar.

El ángel silbó y arremetió contra el Maestro, esquivándolo fácilmente, el Maestro se alejó más de Kalan y de ella. Ella sabía que era deliberado.

—Una vez conocí al Comandante Husam, a quién llamaban La Espada. Era uno de los mejores guerreros que el Anfitrión alguna vez haya tenido, verdadero y honesto, jamás cuestionó a Dios o a sus órdenes.

—Husam tenía mi respeto por su inquebrantable fe y amor al Padre —El Amo miró fijamente al Comandante. —No te reconozco. No eres el ángel Husam. Te has convertido en más demonio de lo que yo alguna vez pude soñar en ser.

El Comandante lo atacó y una espada apareció en la mano del Amo Beltaine y Kalan se agacharon, intentando no cruzarse en el camino. ¿Quién habría pensado que de la primera batalla entre el Comandante y el Amo dependería el destino del mundo? Y que el Amo estaba intentando salvarlo.

Cada golpe sacudía la tierra. Ellos eran iguales en fuerza y habilidad, sin ventajas para ninguno. El Amo logró la primera sangre, entonces el Comandante tomó represalias. Un delgado rasguño remontó la mejilla del demonio. Él se distanció y tocó con sus dedos la sangre que se rezumaba de la herida. Tocándola con la punta de la lengua, gruñó al Comandante. Hizo un amplio floreó que el Comandante logró esquivar.

La batalla rabiaba, pero ningún lado sacaba ventaja Beltaine notó eso.

El Amo había tenido varias ocasiones de desarmar al Comandante, pero por alguna razón nunca la tomaba. Él no parecía ser capaz de dañar a su hermano. El Comandante parecía determinado a destruir al Amo, un golpe oportuno cortó el pecho del Amo/, obligándolo a dejar caer su espada. Cayendo a sus rodillas, el Amo apretó con sus manos la herida y buscó con la mirada a su hermano.

—Esto es lo que querías, Hasum. Termínalo rápido. —El Amo no rogó, parecía resignado a su destino.

—No. —Kalan brincó a sus pies y bloqueó la espada del Comandante. El asombro llenó los ojos del Comandante y del Amo un ángel del Anfitrión protegiendo a un demonio era inaudito. No era una lucha justa. Kalan estaba débil de su paso por el Velo. En el tercer golpe de la espada del Comandante, Kalan casi fue partido en dos. Brincó hacia atrás para evitar ser cortado. Un corte abierto en la piel de cuello hizo gritar a Kalan mientras caía a tierra.

Beltaine no podía creerlo. Ella no tenía un arma para luchar y ella no podía usar las espadas. El arma del Comandante bajaba otra vez. Esta vez para terminar con la vida de Kalan.

—No, —ella gritó mientras lanzaba su cuerpo para poner una barrera entre Kalan y la espada.

El choque de la lámina entrando en su hombro la hizo perder su aliento. Jadeando, ella tomó la espada entre sus manos, intentando arrancársela. El dolor explotó de sus palmas a su pecho.

Parado delante de ella, el Comandante le sonrió abiertamente. —Finalmente, has acabado con mi paciencia. —Él empujó el metal más profundo en ella.

Sus piernas perdieron fuerza, y si la espada no se hubiera detenido, ella habría caído. Mientras su visión se desvanecía en la oscuridad, un sonido como de mil alas llenó el aire alrededor de ellos. La espada se arrancó de su cuerpo y voló varios metros de distancia. Ella se arrodilló al lado de Kalan y presionó su mano contra su herida. La sangre mojó su mano.

Sacudiendo su cabeza, ella limpió su visión. El Maestro estaba agachado a su lado. Ella lo vio mirar fijamente y levantó sus cejas. Él sacudió su cabeza, avisándole que no tenía ninguna idea de lo que pasaba.

Una voz como de trueno estuvo sobre ellos. —Te atreves a tocar la marca que Dios y yo hicimos. A un ser al que no puedes dañar.

Azrael apareció. Sólo que no era la criatura que había visto antes. Cualquier semejanza con el hijo de Starrer se había ido. En su lugar había un ser demasiado terrible como para parecérsele.

La piel transparente permitía ver todos y cada uno de los huesos debajo de ella. Su pelo largo llegaba hasta su cintura. Tenía millones de trenzas apretadas con cuentas de ébano. Más alto que el Comandante llevaba sobre sus músculos una armadura de cuero negro. Un viento sopló en ráfagas cuando él batió sus enormes alas, de un emplumado tono obsidiana, que brotaban de sus hombros. Con un revoloteo, las alas mostraron la agitación de Azrael.

—Azrael. —La voz del Comandante tembló.

—Hasum desafías atacar a otro ángel y al Amo, que en algún tiempo, fue tu hermano. ¿Como Comandante del Anfitrión de Cielo osas desafiar al Creador al pensar que eres digno de ser su segundo en el poder?

Azrael se acercó silenciosamente hasta donde el ángel se había agachado. La criatura oscura le fulminó con su mirada. Las columnas de las alas de Azrael rozaron a Kalan. Beltaine jadeó cuando vio la herida en el pecho de Kalan curarse. El Amo ya estaba de pies, pero no se cruzó en el camino.

—¿Azrael, no puedes ver por qué tuve que hacer esto? Su debilidad por los mortales hace a Dios vulnerable, y la piedad que muestra por los demonios demuestra que se ha vuelto suave. —El Comandante se arrodilló ante Azrael.

Un temblor de miedo corrió por la espina de Beltaine. Ella nunca pensó que vería el día en que el Comandante se arrodillara ante nadie. ¿Qué tipo de criatura era Azrael?

—Todo el que veo es una criatura que se cree mejor que Dios. ¿Acaso por esa falta no despreciabas al Diablo? Ahora eres peor que él. Él nunca mató a inocentes por sus propios deseos egoístas. Vas a condenar a cada mortal a muerte por las ardientes armas del Anfitrión. La compasión no hace a Dios débil, muestra su fuerza la buena voluntad de dar a cada persona otra posibilidad. Tú juzgas demasiado severamente, y eso muestra tu propia debilidad. —Azrael alzó una mano hacia el Comandante.

—¿Debilidad? No tengo ninguna debilidad, mi fuerza me hizo Comandante, mi inteligencia trajo al Infierno y la Tierra a sus rodillas. —El ángel se jactaba encogiéndose delante de la criatura.

—La arrogancia es una debilidad porque no entiendes las consecuencias de tus acciones. —Azrael agarró al Comandante por la nuca y lo tiró a sus pies.

—¿Consecuencias? No puede haber consecuencias cuando sólo hago lo correcto. Tengo razones. Es mi derecho. He estado de pie a su lado durante toda la rebelión. ¿Dónde está mi Recompensa? Esto lo único que debo saber, cómo seré recompensado por mi servicio. —El Comandante luchó contra el asimiento de Azrael.

—¿Tu recompensa? Tu recompensa por llevarnos al borde de la aniquilación será tu propia muerte, —Azrael dijo mientras sacudió al ángel como si él fuera una muñeca de trapo.

—No es justo. No soy ni un mortal ni un demonio, Soy un ángel? ¿Dónde está la misericordia hacia mí? —El Comandante protestó.

—¿Sientes lo has hecho? ¿Quieres el perdón de Dios? —Azrael miraba fijamente los ojos azules del Comandante mientras hacía las preguntas.

—¿Perdón por qué? Hice lo que tenía que hacer. Estás celoso porque no pensaste en ello primero. —El Comandante puso mala cara como si fuera un niño irritable.

—Hubo una breve mirada de sorpresa sobre la cara de Azrael. —¿Realmente sabes a quién le estas hablando de justicia? ¿Lo sabes?

—Sé lo que eres, pero sigo creyendo que estás celoso. Siempre te ha molestado que sea el Comandante. — Él tomó distancia de Azrael.

Beltaine sintió que una gota de saliva bajaba de su boca abierta. Podía ver que el Comandante estaba perdido. Nadie con la mente sana fastidiaría a Azrael. Kalan se acercó a ella y sostuvo una venda contra su hombro. Ella comprendió que él debió haberlo evocado mientras se ponía al corriente del drama que se desarrollaba delante de ellos, ella se estremeció cuando él aplicó presión para intentar parar la sangre.

—Los celos no son una emoción que alguna vez haya sentido, Hasum, pero es algo que has sostenido cerca de tu corazón durante siglos. Es tiempo de que abraces tu propia muerte. —Azrael se hizo hacia adelante.

El Comandante gritó e intentó apartar a la criatura. No hubo ninguna lucha Azrael abrazó con sus alas al ángel, tomó sus manos y colocó un beso sobre los labios del Comandante. Una luz de cegador destelló, hizo que el trío cubriera sus ojos.


Capítulo Ocho

Cuando la luz desapareció, ellos abrieron sus ojos para ver que Azrael estaba parado delante de ellos, había una tristeza en esos ojos que estaba fuera de sitio en una cara impasible.

Él gesticuló hacia Beltaine y Kalan para que se pusieran de pie. Ella se inclinó sobre su ángel mientras él la ayudaba a pararse. Un dedo pálido remontó un círculo sobre su herida, y ella mordió sus labios para mantener un grito. El dolor era peor que cuando la apuñalaron. Una M roja, y rara formaba una cicatriz que se elevaba desde donde había estado la herida.

—Tú y tu ángel deben terminar de reparar el Velo. No habrá ningún tipo de interferencias. —Azrael se dio vuelta para marcharse.

—Espera. ¿Quién eres? —Beltaine no estaba segura que quería oír la respuesta, pero ella tenía que preguntarlo.

—Soy el ángel de muerte. La criatura que cada mortal, demonio o el ángel ve antes de morir. Soy una criatura a la que nadie puede evitar, y a la que todos ellos pasan su eternidad queriendo evitar. Haz tu trabajo. —Azrael desapareció.

—Él bajó al Infierno, —refunfuñó el Amo. El demonio comenzó a andar alejándose.

—Agárralo, —dijo Beltaine. Ella le ofreció el libro del Diablo. —¿Puedes asegurarte que el Diablo consiga esto? Gracias.

—Me aseguraré que le sea devuelto. ¿Y gracias por qué? —El Amo tomó el libro.

—Por venir a ayudarnos.

—Yo no vine para ayudarles. Vine para asegurarme que no fallaras. No tenía ningún interés en encontrarme con Azrael más pronto de lo esperado. El beso de muerte no es dulce, y si puedo evitarlo, lo haré. —El Amo también desapareció.

—Debería haber sabido que no lo hizo por su generoso corazón, —ella refunfuñó.

—Él es un demonio, amor. No tiene corazón. —Kalan la atrajo y la besó con fuerza. —Casi muero cuando te vi sacarlo del Velo, tuve que ayudarte aún cuando me causó dolor.

—Estoy aquí, logramos sobrevivir aunque parece que he ganado otra cicatriz. Para una criatura que se supone no tiene cicatrices, tengo una horrible. —Ella lo besó para luego empujarlo hacia el Velo. —Ponte del otro lado y terminemos con esto. Quiero ir a casa Y dejar que lleves a la cama.

—Suena como un plan para mí. —Él tocó su mejilla y cruzó.

Esta vez cuando ellos tocaron con las palmas la barrera, la conexión fue inmediata y fuerte, el resto de los agujeros del Velo se cerraron en minutos. Ella quería reforzar la barrera, así que se permitió rezumar un poco más poder antes de que romper la conexión entre ellos. Ella separó su mano, luego atravesó el cuarto del altar.

Roger lanzó sus brazos sobre ella y le dio un apretado abrazo. —Tuve tanto miedo por ustedes, Beltaine. No vuelvas hacer algo así otra vez.

—En primer lugar, Roger, jamás quise hacerlo. Ella besó su mejilla.

Kalan la tomó en sus brazos cuando Roger le dejó ir. Ella suspiró mientras ponía su cabeza sobre su pecho. Ella extendió la mano y tomó la mano de Roger. Ésta era su casa, Kalan y Roger. Siempre estaría dónde su corazón albergara.

—Bien hecho, mi ángel. —El Infinito se elevó para dejar caer una voz que llenó las catacumbas. Todos ellos cayeron a sus rodillas cuando la presencia de Dios los abrumó.

—¿Qué tipo de recompensa me pedirás, Kalan?

Ella se preguntó para qué lo preguntaba. No era frecuente que Dios ofreciera recompensas sin pedir un pago más tarde.

—Quiero quedarme aquí, con Beltaine, —dijo Kalan, manteniendo su cabeza doblada y sus ojos sobre sus manos unidas.

Una brisa suave movió el pelo de Kalan. —¿Estas seguro, Kalan? Yo había pensado que pedirías el Comando del Anfitrión.

—¿Sabía quién era el culpable de rasgar el Velo? —Ella preguntó.

—Sí. —La simple palabra no contestó las preguntas que realmente tenía.

—¿Si sabía que su Comandante estaba detrás de todo esto, por qué usted no lo detuvo? — Ella sabía que su voz sostenía una nota de belicosidad.

—Mi querida Beltaine, como con cualquier cosa que hago, todo trata sobre el libre albedrío. Si en cualquier momento en esta aventura horrible, él hubiera venido y pedido perdón, yo se lo habría dado. Pero él nunca lo hizo. —La exasperación teñía su voz.

—Su arrogancia hace que el Diablo parezca un mocoso malcriado, —no pudo día menos que comentar Beltaine.

—Sí. —El tono definido le dijo que la discusión estaba terminada. —¿Estás seguro, Kalan, que deseas quedarte aquí?

—Sí, señor. He encontrado mi verdadero hogar.

—Eso es todo lo que quiero enterarme. ¿En cuanto a ti, Beltaine? ¿Vas a darle la bienvenida a Kalan en tu corazón y tu vida?

Aquí estaba su posibilidad de felicidad. ¿Tenía ella suficiente confianza en que esto duraría? Ella se dio vuelta y miró a Kalan. Ella vio que el amor brillaba en sus ojos azules. Riendo, ella cabeceó.

—Sí, lo amo, y le daría la bienvenida en cualquier parte.

—Ámense el uno al otro, es todo lo que pido. —El sentimiento de paz, comenzó a diluirse.

—Espera. ¿Dónde podemos encontrar al Padre John? —Roger interrumpió.

—Puedes encontrarlo en el departamento de Beltaine. —Dios se evaporó del cuarto.

* * * * *

El Padre John alzó la vista cuando ellos aparecieron en la puerta del departamento de Beltaine. Ella se arrodilló delante del sacerdote. Él acarició con una mano su cabeza. En su otra mano, sostenía otra copia del libro del Diablo.

—¿Él le hizo daño? —Ella exigió saber.

—No, niña. La criatura enviada a secuestrarme tenía orden de no dañarme. Creo que el Obispo tendrá algo que decir. El hombre tenía una llave a mi cuarto. —La voz del Padre John era débil, pero había alegría en ella.

—Sé que él estaba implicado, y pienso hacer algo sobre ello, pero no ahora mismo. Creo que debemos descansar antes de que nosotros tomemos la Tabla. —Ella echó un vistazo alrededor de su departamento.

—¿Cómo llegó aquí? No le di una llave.

—El ángel al que conoces como Jaspe me trajo aquí.

—¿Jaspe? —Kalan corrió hacia el sacerdote. —¿Él está bien?

—Él me dijo que te avisara que estaba un poco estropeado por el uso, pero que estará bien, —El Padre John suspiró.

Ella sabía que él estaba cansado. Esta había sido una noche demasiado larga para el sacerdote. —Es bienvenido a quedarse durante la noche, puede tomar mi cama y el resto de nosotros dormirá en el suelo.

El Padre John la rechazó. —Quiero volver a casa y dormir en mi propia cama esta noche, Beltaine. Tú y Kalan tienen que descansar sin preocuparse de invitados.

Él aceptó que Roger lo ayudara a ponerse de pie, la abrazó a ella y Kalan antes de que él y Roger salieran.

Cuando la puerta se cerró Beltaine se giró hacia Kalan, fijándolo contra la puerta, él tomó sus labios con los suyos sus lenguas entablaron un duelo mientras sus manos desnudaban uno al otro. La ropa voló a través del cuarto. Ella rodeó su cintura con sus piernas mientras él la levantaba del piso. Ni siquiera hubo una tranquilo jugueteó para asegurarse que ella estuviera suficientemente mojada. Él se hundió en una ola de deseo que recorrió su cuerpo y anuló cualquier señal de dolor que ella sintiera. Su cabeza golpeó contra la madera de la puerta mientras ella arqueaba su espalda, pidiéndole silenciosamente que él tomara sus pezones en su boca.

Él lo hizo, chupando tanto como podía meter en su boca de su pezón y su pecho. Usando sus dientes y lengua, él la atormentó hasta que el pecho le dolió y ella suplicó por más.

—Kalan, —ella susurró.

Él la reforzó contra la puerta y ancló sus caderas. Deslizándose, él empujó sus dedos entre sus muslos. Empujando con fuerza y profundamente en su coño, él pellizcó su clítoris Con los dientes sobre su pezón, sus dedos tirando de su clítoris y la cabeza de su embotada verga enterrada en ella, Beltaine sintió que se rompía en un millón de pedazos.

—Déjate ir, amor te mantendré segura, —él murmuró en su oído mientras la montaba.

Su orgasmo se disparó desde su coño hasta sus pechos, para luego extenderse desde allí al resto de su cuerpo. Los dedos de sus pies se doblaron y ella juró que estaba a punto de explotar, cuando el placer corrió por ella, gritó. Sus músculos interiores se contrajeron alrededor de su polla y ella intentó ordeñar su orgasmo.

—Aún no, —le dijo él, manteniéndola apretada mientras ella se derrumbaba sobre él.

Ella no dijo nada mientras él la llevó hacia la cama sin salir de ella. La puso sobre la cama y comenzó a pistonear dentro y fuera de ella, Al principio, ella no tuvo energía nada más que para permanecer allí. Pronto su polla comenzó a tocar su dulce punto excitándola enloquecidamente. Ella agarró su culo entre sus manos y agregó su propia fuerza a la de sus empujes. Sabía que estaba dejándole contusiones en su piel. El sonido de su piel golpeando contra la suya, y sus ásperas respiraciones llenó el departamento.

Apoyando su cabeza hacia abajo, Kalan lamió la cicatriz del crucifijo y un destello excepcionalmente fuerte de placer rasgó por ella, causando que un nuevo orgasmo la golpeara con tanta fuerza que sintió su mente nublarse, ella gritó cuando su coño lo animó a correrse, su cara se retorció en una mueca de éxtasis cuando su orgasmo estalló, y él envió chorros de semen profundamente en ella.

Sus brazos la apretaron y él se hundió abajo sobre ella Beltaine lo acunó encerrándolo entre sus brazos y piernas, pasó su mano suavemente por su espalda, refrescándolo, ella cerró sus ojos y rieron. Ella podría acostumbrarse a tenerlo cada día y cada noche ella envió una breve oración de agradecimiento a Dios por la oportunidad de tener un ángel que la cuidara.

La respiración de Kalan se hizo más profunda y él cambió a su lado, atrayéndola con fuerza sobre su pecho, ella cogió un destello de movimiento con las comisuras de sus ojos. Sentándose, se dio vuelta para ver a Azubah posado sobre el canapé en la sala. El demonio rojo sostenía una pregunta en sus ojos.

El cabeceó y ella le dijo, —Eres bienvenido a permanecer aquí, Azubah. Nos distes una gran mano, no podríamos haber esperado algo más de ti. Considera que esta es tu casa ahora

El demonio rió y se instaló durante la noche.

Beltaine se acurrucó junto a Kalan otra vez y cerró sus ojos. Por primera vez desde que toda la aventura comenzara, sabía que conseguiría dormir toda la noche.


Epílogo

Aquella noche de madrugada, Beltaine despertó, abrazada a Kalan. El cuarto estaba helado.

Temblando, ella intentó despertar a su ángel, pero ella no consiguió una respuesta.

—Él no se despertará, Beltaine.

Ella fulminó con la mirada dentro de las sombras de su dormitorio. Una disminución de la oscuridad le mostró unos ojos en una esquina Azrael estaba delante de su cama.

—¿Qué quieres? —Ella desafió a la criatura.

—Tal vez he venido para traerte la muerte.

Ella no sabía si él bromeaba o no. —No me habrías curado solo para venir a tomarme más tarde.

—El objetivo para el que naciste se ha realizado.

—Haz lo que tienes que hacer, no hay mucho para decir. —La tristeza llenó su corazón al pensar que no tendría tiempo para estar con Kalan, pero cuando la muerte viene en persona a buscarte, uno no discute.

—Eres muy impulsiva, a veces eso es bueno otras veces, sólo trae problemas. No estoy aquí por ti.

—¿No lo estás? —Ella se inclinó y puso su cuerpo entre Azrael y Kalan.

La risa de Azrael pareció rasgar el hielo. —No estoy aquí por tu ángel tampoco. Disfruta tu tiempo sobre tierra, no estés al servicio de nadie, pero si ángel, demonio, o mortal vienen a pedirte ayuda, dásela sin dudar. Tu presencia es la única cosa que mantiene los mundos en equilibrio. —Él cabeceó una vez y se disolvió.

Kalan abrió sus ojos cuando ella se recostó sobre su brazo. —¿Qué pasa?

—Nada. Solo una pesadilla. —Ella lo besó, intentando no pensar en lo que Azrael le había dicho, ella no quería ser un héroe y mantener ningún equilibrio. Ella solo quería amar a Kalan y golpear a algunos demonios. Sin embargo algo le decía que el mundo nunca iba a ser el mismo, ahora que ella había sido marcada por el Ángel de la Muerte.





FIN




Notas





1


 Interesante expresión la que usa Aaron, la palabra Host, que he traducido como Anfitrión, en sentido religioso significa Hostia. (N. del T.)<<





2


 El Padre John presenta las señales llamadas estigmas. Los estigmas (del latín stigma) son señales o marcas que aparecen en el cuerpo de algunas personas, casi siempre devotas cristianas. Estas heridas son similares a las heridas infligidas sobre Jesucristo durante su crucifixión según la iconografía cristiana tradicional; así, muchos estigmatizados suelen tener marcas en las palmas de las manos, y no en el antebrazo, punto donde se clavaban los clavos a los crucificados. Las diversas confesiones cristianas consideran que pueden ser de origen sobrenatural, bien un don de Dios o una intervención diabólica, o causadas por el mismo sujeto que las porta, ya sea intencionalmente o por razones de origen psicosomático (la persona en cuestión es tan religiosa que su cuerpo espontáneamente desarrolla heridas parecidas a los estigmas, como reacción a sus procesos mentales). (N. del T.)<<
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